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CULTURA CLASICA 





EDIPO Y PENTEO: INTEGRACIÓN 
DE VERDAD Y REALIDAD 

En un trabajo titulado «Ei personaje de Edipo y su utilización 
en el Ciclo tebario», en EC 106, 1994, pp. 33-48, me detuve con 
especial atención en el momento en que Edipo dice a Tiresias la 
siguiente frase clave: 

Para la tékhe eres ciego por naturaleza; pero dime, c6mo 
eres un Máotis tan certero conocedor de la verdad? Era pre- 
ciso tener la facultad de predecir -manfiká- para descifrar el 
acertijo de la Esfinge, y yo la tuve, gracias a una inteligencia 
natural -gnóme-, no por aprendizaje - t e h e - .  

Yo sostenía que, en ese preciso momento, se entabla un agón, 
no ritual, sino existencial, entre el representante de la religión ofi- 
cial y Edipo, que gira en tomo al «conocimiento inspirado». 

A partir de ahí: el hombre, Edipo, queda solo y es cuando real- 
mente destino se convierte en libre elección. 

Edipo ha destruido el concepto de destino, entonando un can- 
to a la libertad del hombre, por el único sendero posible: el del 
conocimiento de la verdad, sea ella cual sea y el de la actuación 
con responsabilidad. 

Edipo no es distinto de Penteo en un sentido esencial, pero sí 
están lejos en un sentido existencial, y ello por obra de Eurípides 
en relación a Sófocles. 

Este es el tema que voy a tratar a continuación. Pero antes de 
entrar en él quiero hacer algunas observaciones, creo que impor- 
tantes: 

1. Si uno se para a pensar en la literatura dramiitica posterior 
repara, y no sin asombro, en que no se volvió a tratar el tema de 



Edipo ni tampoco el de Penteo. Sólo existe un E@ de Martínez 
de la Rosa. 

Esta ausencia es llamativa al lado de tantas ~Electraw, «Anti- 
ganas», «Lfígenias», «Orestes» y «Fedram, por poner ejemplos 
muy sabidos. Y las ausencias son al menos igual de llamativas 
que las presencia -yo diría que más- y que su causa es preciso 
buscarla en aguas profundas. 

2. Me detengo un momento en este punto: No hay que buscar 
el tema de Edipo, ni por ende el de Penteo, en la poesía, sino en 
la Filosofia. Y, dentro de ella, en el Existencialismo y en Hegel 
que fue el maestro de la posteridad. 

No es posible leer aquellos textos con los que mi generación, 
desde muy joven, pasó bastantes de sus ratos libres sin que ven- 
gan a la mente Edipo y Penteo: 

2.1. Jaspers, refiriéndose a las nociones de lucha y colisión, 
parte de la idea de que verdad y realidad se encuentran separadas 
una de la otra y de que para que ambas se integren es necesaria la 
acción y la lucha. Dice así: «Es necesario que el hombre actúe. 
Sólo mediante su propio hacer, el hombre fabrica, primero, su 
madeja y luego, mediante esta inevitable necesidad, la ruina,>. 

2.2. Camus fue un gran conocedor del mundo, de la literatura 
y, por supuesto, de Jaspers y de Hegel. Dice así en Elmito de S- 
sífo: «Lo Absurdo no surge de la comparación entre un estado 
de hecho y cierta realidad, entre la acción y el mundo que la su- 
pera. Lo absurdo es esencialmente un divorcio. No está ni en el 
uno ni en el otro de los elementos confrontados. Nace de su con- 
frontación». 

Nadie podría entender el tema de Edipo, ni el de Penteo, sin 
plantearse la dicotomía de Jaspers -hegeliana sin duda- entre 
verdadlrealidad, ni tener la impresión del absurdo de que habla 
Camus. 

Y añade Camus en El hombre rebelde : :«Es que los griegos 
creían sobre todo en la naturaleza, de la cual participaban. Rebe- 
larse contra la naturaleza equivale a rebelarse contra sí mismo ... 
La única rebelión coherente es entonces el suicidio». 

Edipo no se rebela contra la naturaleza. Penteo sí, en princi- 
pio, pues es seducido por ella, y es evidente que el asesinato es lo 
opuesto al suicidio. 
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3. He establecido una línea, creo que clara. La vuelvo a tomar 
brevemente para poder pasar al tema concreto: 

3.1. Fue la Filosofia la que sacó de «el baúl de los recuerdos 
históricos y literarios» las temhticas de Edipo rey y Las Bacan- 
tes. Y este hecho es importante. 

3.2. Entre Edipo y Penteo hay muchos elementos comunes. 
Esos elementos se remiten a la existencia de la dicotomía ver- 
dadlrealidad, de cuya vivencia participan Edipo y Penteo. Y se 
remiten, naturalmente, a su ensamblamiento: la acción que lleva 
a la ruina, en la que toman parte tanto uno como otro. 

3.3. Pero también hay elementos diferenciales. Esos elementos 
se deben a la ubicación temporal e individual de cada obra que es 
muy distinta. 

Ni Edipo, ni Penteo se suicidan, no se rebelan, pues, contra la 
naturaleza. Pero se trata de dos maneras diferentes de enlazar nó- 
mos y phys&- convención y naturaleza. 

1. Elementos commes entre Edipo y Peoteo 
1. Sumergiéndose en la saga, se encuentra uno con que Edipo 

y Penteo están unidos por relaciones de parentesco: Penteo es 
tres generaciones anterior a Edipo: Lábdaco, el abuelo de Edipo, 
era hijo de Polidoro, hijo a su vez de Cadmo, abuelo de Penteo. 

Además de la relación de parentesco, hay otro dato imporian- 
te en la saga: Según una versión, citada por Apolodoro, Lábdaco 
murió, como Penteo, despedazado por las bacantes, y como él, 
por haberse opuesto al culto dionisíaco. 

También es preciso tener en cuenta el por qué de la línea suce- 
soria de Cadmo, que no es clara. Existen dos versiones: 

Según una de ellas a la muerte de Cadmo lo sustituyó su hijo 
Polidoro, padre, como dije antes de Lábdaco. 

Según otra: Cadmo y su esposa Harmonía se fueron a Iliria, 
en circunstancias misteriosas, acompafiados por su hijo Polidoro 
y lo sustituyó su nieto Penteo. Por último hay una subvariante: 
según la cual el propio Penteo fue el que usurpó el poder real a su 
padre. 

Esta subvariante es importante, porque el tema de la. usurpa- 
ción del poder real parece ser el más antiguo: y, además, vincula 
la trayectoria de Edipo a la de Penteo. 
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Si se piensa en el ciclo tebano y en el troyano, se observa el 
mayor arcaísmo de los elementos del ciclo tebano, porque lo 
que está en el fondo del ciclo tebano son los dos siguientes te- 
mas: 

a. El de la sucesión violenta de una generación por la si- 
guiente y el del consiguiente incesto del hijo vencedor con la 
madre. 

b. Y es, al mismo tiempo, el tema del progreso de la humani- 
dad, siempre con la carga de la culpa y la trama del hijo de la for- 
tuna enlazados. 

En todos esos argumentos hay un rasgo común muy marcado; 
consiste en que a estos héroes se les considera hijos de sus ma- 
dres, el padre queda en un lugar relegado. Este hecho arrastra 
una consecuencia: al incertarse el tema en culturas masculinas y 
que no aceptan el incesto, se faculta la potenciación al máximo 
de algunas características, en cierto modo comunes a toda la tra- 
gedia, pero no en el mismo grado. 

2. Paso ahora a enumerar algunos de esos rasgos y a comentar 
algo de ellos. 

2.1. está el tema del acceso anómalo al trono y el del reinado, 
igualmente anómalo. 

No es claro el motivo por el que accediera al trono Penteo y 
no Dioniso. Evidentemente se puede responder al instante que 
porque es un dios. Pero es que enfrentar a un dios -como exar- 
conte del coro protagonista- a Penteo es la gran creación de Eu- 
rípides, y, por lo tanto, desde el punto de vista de la saga, no es 
válida esa respuesta. 

En cuanto a Edipo, es sabido el carácter sombrío de su subida 
al trono: no debió nacer de acuerdo con el oráculo; fue el herede- 
ro condenado a morir y salvado por azar; perdió otro trono -el 
de corhto- y volvió al suyo por azar también. 

2.2. -La situación sexual de ambos es irreguiar. Así la de Edi- 
po, unido a su madre y hermano de sus hijos. También lo es la de 
Penteo, que se nos presenta como no casado, de un carácter femi- 
noide en cierto modo y sobre todo de una castidad enfermiza que 
queda fuera del ciclo de la vida. - .  

- 2.3. T&O Edipo c ~ m ~  Pknteo peteiden ser médicos del mal 
que asola la ciudad. , .  i * 
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Se trata de enfermedades de origen divino; lo es la peste de la 
que salva Edipo a Tebas y lo es la supuesta peligrosidad de la re- 
ligión dionisíaca a la que Penteo pretende poner coto. 

En cambio, sin saberlo, los enfermos son Edipo y Penteo y 
han de expiar su culpa. Es, efectivamente, el único tema verdade- 
ramente trágico del hombre: la culpa de la existencia. 

2.4. Tanto Edipo como Penteo están aislados, como todos 
los héroes; pero en estos casos la soledad como reverso de la 
verdadera solidaridad de intención adquiere su punto más álgi- 
do: ambos tienen valor, inteligencia, quieren en suma ayudar a 
crear el verdadero Estado. Y, por esa audacia, tienen que pagar 
su factura. Se ve, al final, que son eilos los que están contamina- 
dos precisamente por aquello que combaten: el desorden y la cul- 
pa- 

2.5. Se va haciendo patente que quien tienen razón es el pue- 
blo ilano: la familia -así Creonte y Iocasta en E.R., Cadmo y 
Agave en Las bacaates-, el adivino -Tiresias- en las dos obras. 
En ese sentido, es en el que insiste Tiresias en E.R.: <No investi- 
gues más». 

Edipo y Penteo siguen en su investigación, en su búsqueda de 
la verdad, porque en el fondo tienen vocación de víctimas; vícti- 
mas de un sacrificio que será el que expiará su soledad, su extra- 
flo acceso al poder, su querer tener razón, contra todo y contra 
todos, y en beneficio de lo uno y de lo otro. 

Tanto Edipo como Penteo intuyen su fin y, pese a ello, conti- 
núan en la indagación. A ambos les atrae la ruina propia. Son 
una paradoja de sí mismos: Edipo es el médico afectado del mal, 
Penteo el racionalista convertido en fanático. 

2.6. Los dos son seres monolíticos en el sentido más literal del 
término. O sea: Están hechos de una sola pieza de piedra sin f ~ u -  
ras que, comporta la afirmación de una feroz conciencia de indi- 
vidualidad. 

Ni en Edipo ni en Penteo hay, realmente, evolución. El suyo 
es un monolitismo que supone la existencia de la dualidad de to- 
da la vida humana. 

La realidad es que tanto uno como otro creen y pretenden ser 
el salvador, pero la verdad consiste en que son ellos quienes han 
de ser salvados. 
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Si se mira despacio; ni Orestes, Agamenón o cualquier otro 
héroe es tan absolutamente monolítico. Ellos tienen muchas face- 
ta~, evolucionan. 

Es, sin duda, por esa razón por la que Orestes, Ifigenia, Antí- 
gona, etc.? pudieron ser modelos de otras poesías en otros entor- 
nos históricos. Porque de ellos se puede tomar una u otra faceta, 
una u otra forma de evolucionar. 

Pero nadie pudo escribir otro EdpO ni otras Bacantm. Sucede 
que Edipo y Penteo constituían una conquista definitiva, una ad- 
quisición para el futuro como hubiera dicho Tucidides. Por esa 
razón el tema pasó a ser patrimonio de la Filosofía. 

1. Como decía antes, era muy dificil escribir otro Edipo des- 
pués del de Sófocles. Sófocles lo había dicho casi todo y para mu- 
chos siglos. Así que cuando Eurípides quiso poner en escena la 
dicotomía realidadlverdad' tuvo que recurrir a otro nivel de la sa- 
ga, a otros procedimientos formales y a un cambio de enfoque en 
las nociones. 

Existen dos condicionamientos de un enorme peso específico: 
a. La ubicación de ambas obras en el tiempo, veintitrés años 

de distancia. 
b. Lo que ello arrastra, a saber que todo poeta es hijo de su 

tiempo. 
Veamos: 
Se suele decir que Sófocles vivió a caballo entre dos mundos. 

Pero lo cierto es que su vida estuvo comprometida con uno -e1 de 
Pericles y el del Humanismo- que, necesariamente, tenía que 
chocar con el de la religión oficial, como así sucede en E.R. Pero, 
en cambio, Sófocles no chocó nunca con su Atenas, paradigma 
para Grecia. Que él sintiera recelos ante «determinada juventud, 
convertida en hombres de estado por arribismo y circunstancias 
faciles, tras la muerte de Pericles, es cosa muy diferente». Se ha 
hablado demasiado de la religiosidad de Sófocles y muy poco de 
su ética humanística. Creo que ha sido un error. Este es el tema 
que traté el aflo pasado y no voy a repetirme. 

Los años que median entre la representación de E.R. y la 
composición de Las Bacaotes son, como antes dije, veintitrks, y 
en esos años sucedieron muchas cosas en Atenas. 
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El « q p r  qué?» de Las Bacantes encuentra su primera respues- 
ta en el cansancio, después de tantas experiencias, del pensamien- 
to y la praxis política de Atenas; donde las voces de un Calicles 
resonaban demasiado, que ya no era un paradigma para Grecia y 
estaba a punto del fracaso militar. 

Cansancio que determinó el exilio voluntario de Eurípides en 
Macedonia. 

El punto de partida político-social y vital entre Sófocles y Eu- 
rípictes se puede decir que es el opuesto. 

A Eurípides el desencanto lo llevó a plantearse las cuestiones 
primordiales de la vida y de la sociedad humana, a dudar de las 
soluciones racionales, a pensar -al menos a pensar- en una uto- 
pía de individualismo, de libertad, bajo el impulso de una religión 
que no era la oficial. 

2. Si la ubicación de las dos obras es radicalmente distinta, así 
como el punto de partida de sus autores, es esperable que haya 
muchos elementos diferentes también. 

2.1. Formalmente hay una divergencia enorme entre E.R. y 
Bacaates : 

E.R. es la obra más compleja y nueva del teatro griego, de ahí 
que todas las estructuras antiguas estén alteradas. Todo ha suce- 
dido cuando empieza la tragedia. 

El tema es un anagnohno, pero muy complejo. hay tres ele- 
mentos: 

a. Al comienzo está el tema de la súplica. 
b. En el Centro se describe la investigación de Edipo y éste no 

tiene antagonista real. 
c. El cierre es un treno. 
La verdadera innovación de Sófocles está en la estructura 

compositiva del Centro. En el centro, o núcleo, todas- se pueden 
tipificar dentro de escenas de Mensajero, pero ningya funciona 
como tal, pues no se descubre nada mediante ellas y además exis- 
te la voluntad de no descubrir nada. 

Es dificil saber qué papel juegan Creonte, Tiresias, Iocasta, 
etc, al lado de Edipo. Y, probablemente, es porque no hay nada 
que saber. Son marionetas de relleno en la escena. 

En cambio, Las Bacaotes es una obra, formalmente, muy es- 
quílea, muy arcaica. Como en muchas obras de Esquilo, el prota- 
gonista es el Coro y su exarconte, Dioniso. Toda la obra se desa- 



rrolla entre agones que alternan con estásúaos, desde el prólogo 
hasta el complejo éxodo. 

Tiene, no obstante, dos grandes innovaciones: 
a. Es la única obra en la que un dios toma parte en la acción, 

siendo el jefe del coro. 
b. En realidad lo que hay en la obra son dos coros. Uno, el de 

las bacantes asiáticas que han venido con el dios Dioniso, coro 
presente en la orquesúa desde la párodos. Otro, el de las mujeres 
tebanas, que marchan al monte y allí dan muerte a Penteo. Su je- 
fe de coro, Agave, la madre de Penteo, entra en escena al fmal de 
la pieza, trayendo la cabeza de su hijo; la acompaña el coro de 
mujeres tebanas, como coro mudo. el primer coro celebra al dios, 
danza los himnos dionisíacos, incita a la venganza; el segundo, 
invisible hasta el final, la realiza. 

Esas dos innovaciones formales se introducen con la finalidad 
de darnos a conocer otros elementos de una enorme dimensión 
conceptual. 

De ellos me ocupo a continuación. 

2.2. Para seguir el hilo del razonamiento, recuerdo que dije 
que los elementos que diferencian a Edipo de Penteo están 
condicionados por el hecho de que nos hallamos ante dos mane- 
ras diferentes de enlazar nómos y physis, «convención y natura- 
leza»: 

El camino de Edipo empieza y finaliza en su propia persona. el 
carácter distintivo de Edipo radica en el hecho de que posee una 
physis-naturaleza especial y superior. Esa physis no sólo se apa- 
rece como integrada perfectamente con el nómos. Esa aparente 
conjunción armónica constituye la realidad. Pero no es la verdad; 
la larga y penosa investigación de Edipo lo único que persigue es 
descubrir su verdadera naturaleza, frente a la aparente. 

Y la indagación lo lleva al anagnorismo: el héroe descubre 
que su naturaleza verdadera está y estuvo, desde el nacimiento, 
frente a la norma. Es más, fue su gran enemiga. 

Ante un descubrimiento de tales dimensiones, se observa que 
Edipo no rebela ante su naturaleza verdadera; pero no quiere re- 
nunciar a la armónica conjunción de ésta con el nómos. Los ecos 
de Demócrito y Protágoras se imponen aún. 

Es casi seguro que, si se ahondara por esa vía, el tema de la ce- 
guera voluntaria y la frase famosa «A pesar de tantas pruebas, mi 
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edad avanzada y la grandeza de mi alma me hacen juzgar que to- 
do está bien», encontraría su justa explicación. 

Pero Sófocles, anticipando tiempos, ya ha planteado el pro- 
blema del posible choque physk /nómos para siempre. 

Veintitrés años más tarde, Eurípides ha conocido sobrada- 
mente este choque entre naturaleza y convención, que además 
había tratado en muchas de sus obras. 

Y ya, a la vejez, en el retiro de la corte de Arquelao, reflexio- 
nó: sin duda, en la dualidad de la personalidad del tirano -tal co- 
mo se encuentra en los juicios contrapuestos de Platón y Tucídi- 
des- y en la dualidad de la vida toda. De ahí salió su gran drama 
sacro: Las Bacantes. 

En Dioniso y su religión Eurípides ejerció una labor de censu- 
ra consi&rable con relación a los elementos básicos del rito y del 
mito. Este es un hecho relativamente estudiado, pero no lo es 
tanto el por qué innovó Eurípides. 

Veamos algo de ello: 
En Las Bacantes se da un voluntario olvido de las diferencias 

entre la religión olímpica tradicional y la exaltación báquica. Esa 
sophrosyne de las bacantes y de Dioniso lo demuestra. Creo que 
ello está en función de una de lo divino. O sea, se uni- 
fica la physís y el nómos en un esquema atemporal. 

La tragedia de Penteo viene provocada desde el exterior. Eurí- 
pides invierte todos los términos como dije antes. Penteo es el an- 
tagonicía desde el primer momento. Frente a él están los dos co- 
ros y sus exarcontes -Dioniso y Agave-; el representante de la re- 
ligión -Tiresias- y su familia -Cadmo, su madre, sus tías-. 

En cambio, es cierto que Penteo defiende el nómos. pero se 
impone hacerse una pregunta «%qué nómos ?N; 

No, desde luego, el mismo que defendía Edipo, enlazado ar- 
mónicamente con la naturaleza y nada más. 

Toda su postura antirreligiosa, se identifica con la 
cultura sofstica, exclusivamente crítica y cuyo éxito se niega ea 
labios de Tiresias. 

Por esa razón hay dos sabidurías. Son los dos nómoi que se 
enfrentan: el de Dioniso y las bacantes, armonizado con la natu- 
raleza y el de Penteo, que va contra ella. 

Persiste la dicotomía, pero ahora en este otro sentido: La obra 
consiste en una investigación acerca de cuál es el nómos verdade- 
ro frente al aparente. 



Y el nómos aparente es aquél que no está ensamblado con la 
naturaleza, aunque se imponga en la realidad, que es lo que rep- 
resenta Penteo. 

MERCEDES VfLCHEZ 



LOS C~CLOPES PASTORES 
EN LA LITERATURA GRIEGA' 

1. Los repertorios mitológicos distinguen tres clases de Cíclo- 
pes bien diferenciados2. Los Cíclopes pastores de la O&& los 
semejantes a los dioses4, es decir, Brontes, Estéropes y Arges, que 
regalaron a Zeus el trueno y el rayo; y, por idtimo, los que cons- 
truyeron las murallas de Micenas. 

Nosotros nos ceñiremos a los Cíclopes pastores, cuya impor- 
tancia en la literatura griega ha sido mucho mayor que la de los 
otros dos grupos. Ha habido estudiosos que han postulado un 
origen común de los tres tipos, sosteniendo que todos elíos proce- 
den de una divinidad del fuego5. 

2. El canto noveno de la Odicea nos ha t r d t i d o  la descrip- 
ción más antigua y completa a propósito de los cíclopes pastores. 
Su país está situado en algún lugar & Occidente al cual han lle- 
gado Ulises y sus compañeros desde el territorio de los lotófagos. 

' Trabajo realizado dentro del PB 92-0576 de la CICYT. Hemos aprovechado b a s  
tantes datos de nuestra publicación «Les Cyclopes et leur pays dans la littératurc grcc 
qum, en Peuples ef pays mythqucs, F .  Jouan-B. Deforge (d.). París, 1988, 57-71 
(Uha primera rcdacci6n de este artículo fue leída el 18- 1-1994 dentro del curso de Cul- 
tura chkb  organizado por el ICE de la Universidad & Alcalá & Henares). 

Cf. J. Glenn, uThe Polyphemus Folktale and Homcr's Kyklopeb, TAPA 102, 
1971, pp. 133-185, con abundante bibliografía; S.L. Schein, «Odysseus and Po lyph~  
mus in the Odyssep, GRBS 11, 1970, pp. 73-83. C. Calame, «Mythe grcc ct structu- 
res narratives: Le mythe des Cyclopes dans 170dyssée», en iimito g m o  (Atti Conv. 
intern. Urbino, Maggio 1973), B. Gentili-G. Paoni (d.) Roma 1977, pp. 369-391. 
Pueden leerse con interts también estos dos títulos: J.A. Garcla ArmendBriz, «Ciclo- 
pes y ojancom, Cuadernosde etnología y etnograná de Navarra 17,1985, pp. 95-110; 
F. Bader, dntroduction l'étude des mythes i.e. de la vision. Les Cyclopew, en Studi 
i o d o i c ~ r o ~ ,  E. Campanüe (d), Pisa 1985, pp. 9-50. 

CM. IX 105-566. 
' Hesíodo, 3a. 139-146. 

Cf. G.S. Kirk, El mito. Su significado y funciones en las distintas culturas, trad. 
esp., Barcelona, 1973,195-203, donde se recogen distintas hipótesis en un capítulo ti- 
tuiado «Los cfclopew. 
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No se hacen precisiones ni sobre la situación geográiica ni a pro- 
pósito de los días que tardaron en llegar hasta él: (Desde allí pro- 
seguimos navegando con el corazón acongojado y llegamos a la 
tierra de los Cíclopes, los soberbios, los sin ley ... fi6. De una lectu- 
ra atenta del texto se desprende que Homero retrasa deliberada- 
mente la acción, pues, tras decir que han llegado al país de los Cí- 
clope~, se nos ofrece un largo excurso sobre una isla próxima a 
tal territorio, lo que le sirve al poeta para establecer gran número 
de paralelismos y contrastes entre ambos lugares. Así, podemos 
suponer que los Cíclopes viven en el continente, por oposición a 
la citada isla. No obstante el texto homérico no a f m a  nada en 
tal sentido. 

Tras un excurso, leemos que Ulises y los suyos, desde tal isla, 
después de comer, contemplan la tierra de los Cíclopes situada a 
lo lejos7. Es importante señalar que lo primero que distinguen es 
el humo: oyen también sus voces y, asimismo, los balidos de ove- 
jas y cabrd. 

Un punto destacado del relato homérico es que la expedición 
que, desde la mencionada isla, emprende Ulises hacia la tierra de 
los Cíclopes, acompañado de doce de los suyos, en una sola nave, 
es un acto voluntario, de inspección y reconocimiento, pues los 
héroes tenían provisiones ~ ~ c i e n t e s  para continuar el viaje. Uli- 
ses dijo: «Quedáos ahora los demás, mis fieles compañeros, que 
yo con mi nave y los que me acompañan voy a llegarme a esos 
hombres para saber quiénes son, si soberbios, salvajes y no jus- 
tos, o amigos de los forasteros y con sentimientos de piedad con 
los dioses»g. 

Es preciso volver unos versos a&ás para recordar que los Cí- 
clope~ son soberbios y carecen de nomas establecidaslo: (Confia- 
dos en los dioses iumortales, no plantan con sus manos fnitos ni 

Od. IX 105 SS. En Od. VI 5 SS. se dice que «los f e o s  antes habitaban la espacio- 
sa Hiperea cerca de los Cíclopes, hombres soberbios que los &ban continuamente, 
pues eran superiores en fuerzan. (Cf. Homero, Odisea, trad. esp. J.L. Calvo, Madrid, 
1988. Seguimos, en general, esta versión). 

'm. M 16.  
Od. IX 167. Es importante seiialar que el texto griego transliterado es K ~ I T V O Y  T ' 

a i j ~ W v  T E  +eovyliv / biav T E  K ~ L  aiyQv, donde se aplica el término +eoyy$, 
como sonido que se oye desde lejos, emitido por seres desconocidos, y también por ani- 
males. Cf. Odm 41-44 donde +86yyos se dice de las sirenas y IX 257, del Cíclope. 
a M 172-176. 

'O Ud. M 106. trrep+~á)rwv &eeplo.rav. 
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labran la tierra, sino que todo les nace sin sembrar y sin arar: tri- 
go y cebada y viñas que producen vino de gordos racimos; la llu- 
via de Zeus se los hace crecer. No tienen iígoras donde se emite 
consejo ni leyes; habitan las cumbres de elevadas montafIas en 
profundas cuevas, y cada uno gobierna a sus hijos y mujeres y no 
se preocupa de otros1'». 

En este pasaje comienza en la literatura europea el interés por 
los Cíclopes pastores, pueblo mítico que vive en un país lejano y 
& modo primitivo. Efectivamente, habitar en las cimas de las 
montañas dentro de cuevas,no tener relaciones de amistad con 
los congéneres, no atenerse a leyes divinas, no sembrar ni arar, 
no tener navesi2 son rasgos suficientes que nos indican el retraso 
culturai de tales seres. Sabemos, empero, que habitan un país idí- 
lico donde la tierra les ofrece todo lo que necesitan sin el menor 
esfuerzo por su parte. Es curioso que, sin fatiga alguna, conocie- 
ran los cereales y el vino. 

El contraste entre dos planos contrapuestos es visible en va- 
rios detalles dentro del largo pasaje dedicado a los Cíclopes. Poli- 
femo es descrito de este modo: «Era un monstruo enorme, y no 
se parecía a un hombre que come pan, sino a una cima boscosa 
de las elevadas montañas, que se presenta sola, apartada de las 
demás»13. 

Tanto en ese lugar como en otros pasajes del episodio que es- 
tudiamos se ha visto una fusidn de varias versiones anteriores, 
más bien que una pluralidad de manos poéticasi4. 

El contraste resulta evidente, asimismo, en lo referente a la is- 
la, no muy distante de la región de los Cíclopes, adonde arriba- 
ron Ulises y sus compafleros": en esa isla no había sembrados ni 
ganados, sino cabras montaraces. En cambio, los Cíclopes, sin 
proponérselo y sin trabajarlos, conocen el trigo, la cebada y el vi- 
no. Piénsese que cereales y vino, junto con el aceite, forman la 

l1 IX 107-1 15. 
lZ CM. M 125. 
* CM. 190-192. 
l4 Cf. D.L. Page The Homenb Odyssey, Oxford, 1955,l-20,concretamente el capí- 

tulo «Odysseus ad Polyphemusm, donde se detiene en las diversas leyendas recogidas y 
resumidas en la O&-. Por otro lado, siguen siendo importantes otros estudios ante 
riores: W. Grimm, Die Sage von Polyphenz, Berlín, 1857; 0. Hackman, Die Po&- 
pherosage io den VoIkiiMeferuog, Helsinki, 1904. 

l5 Od. IX 1116171 
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tríada mediterránea, seguro indicio de civilización frente a los 
pueblos bárbaros. Ademb, los ganados del Cíclope, como puede 
entenderse de la lectura del texto, están ya domesticados: la do- 
mesticidad es un paso importante en la historia de la humanidad. 
Otro detalle relevante es que el poeta a f m e  que en tal isla no 
hay cazadoresi6. Piénsese, en efecto, que los Cíclopes no practi- 
can la caza, al menos en la Odisea; por el contrario, Ulises y los 
suyos sí obtienen abundante caza usando arcos y venablos. La is- 
la está descuidada, sin arar ni sembrar, a pesar de que sería exce- 
lente para la vid, la mies y toda clase de frutos; su puerto es tan 
excelente y está tan protegido, que ni siquiera es preciso echar el 
ancla ni atar las amarras de las naves. Los Cíclopes, en cambio, 
carecen de naves y no pueden aprovecharse de las magnílicas 
condiciones de la isla cercana. 

Como hemos visto, los Cíclopes, sin esfuerzo alguno por su 
parte, disfrutan de una situación privilegiada, propia de quienes 
en la primera generación eran hijos de Gea y Urano, y, por tanto, 
tíos de Zeus. Polifemo, por su lado, hijo de Posidón, es sobrino 
de Zeus". 

Ulises deja en la isla el resto de la expedición, y con una sola 
nave se dirige al país de los Cíclopes. Nada más llegar a tie- 
rra,ven, junto al mar, una gruta elevada donde pernoctaban nu- 
merosas ovejas y cabras: « M í  habitaba un hombre monstruoso 
que apacentaba sus rebafíos, solo, apartado, y no frecuentaba a 
los demás, sino que vivía alejado y tenía pensamientos impíos~'~. 

Varias características definen a Poiifemo por oposición a los 
demás Cíclopes. Destacan entre ellas la soledad, señalada tres ve- 
ces en el mismo versolQ, y, asimismo, el hecho de practicar el pas- 
toreo, grado cultural más avanzado que vivir simplemente de lo 
que la naturaleza ofrecia espontáneamente a sus congéneres. 

Pero insistamos en la soledad de Polifemo. Tal Cíclope vive solo, 
o sea, soltero, sin familia, y, además, alejado de los dan&, es decir, 
sin pertenecer a comunidad alguna por rudimentaria que fuera. 
Por úitimo, no frecuentar a los demás conlleva no tener trato con 
ellos, no querer saber nada de vecindad ni amistad con nadie. 

l6 Od. IX 120 
"Qd IX 529 
'* Od. IX 187-189 
l9 Qd IX 188; «solo» (oros), «a lo lejos> (d~~órrpotkv), «no con otros) 
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Encontramos aquí un detaile paradójico, pues un ser que pa- 
rece desenvolverse en una etapa cultural más avanzada que la de 
los demás, en cambio, vive en unas condiciones más salvajes que 
el resto de los Cíclopes. 

Leemos en el pasaje que venimos mencionando indicaciones 
acerca de las actividades de Polifemo: la separación de corderos y 
cabritillas en grupos diferentes (afíales, medianos, lechales); las 
colodras y jarros bien construidos para el ordeño; la disposición 
de los quesos en zarzos son elementos que hacen pensar en al- 
guien ordenado y m~ticuloso. Todo ello constituye una anticipa- 
ción deliberada que pondrá de manifiesto, por contraste, toda la 
ferocidad del personaje. 
Antes que Polifemo llegue a la caverna, los compañeros & 

U l k  le piden al héroe volverse a la nave tras haber cogido bue- 
na provisi6n de quesos, cabritiiíos y corderos2O. Una vez más, de 
modo deliberado, Ulises, llevado por el enorme atractivo que 
sienten los griegos clásiw ante lo desconocido, decide esperar, 
ver al amo de todo aquello, confiido en recibir los dones debi- 
dos al forastero que llega de lejos. Es cierto, con todo, que el 
oyente avisado podía conocer de antemano algunos indicios so- 
bre el sanguinario monstruo, pues los cantos anteriores nos idor- 
man de que Posidón está irritado contra Ulises porque éste ha 
privado del ojo a Polifemo, parecido a un dios, cuyo poder es el 
más grande entre todos los Cíclopes2'. 

El uso del vino para embriagar al Cíclope es un elemento M- 
portante y relativamente moderno, pues ciertos rasgos formula- 
rios vierten a subrayar la gran importancia de tal bebida en el de- 
sarrollo & la acción. Ulises estaba al mando & doce navesu, eli- 
gió doce compañeros para ir a la tierra de los Cíclopesu, y áispo- 
nía de doce ánforas de vinoa, regalo de Marón. La calidad de ese 
vino es subrayada por la cantidad .de agua necesaria para hacer 
una buena mezcla: una medida de vino por veinte de agua25. Por 
otra parte se pone el énfasis en su extraordinario olor: era, en su- 

CM IX 224-227 
Od.I 68-75, donde se nos confvma que Polifemo es hijo de Posidón y de la ninfa 

Toosa. Véase CM. Ii 19. 
M is9 

CM IX 195 
%m. rxm 
CM. IX M-210 



ma, una bebida divina2'j, pues cuando se percibía su aroma ya no 
era agradable irse de su ladon. 

Los Cíclopes conocían el vino28, pero de calidad muy inferior 
al que Ulises traíaw. En realidad, las excelencias de este vino se 
contraponen al salvajismo y fiereza de Polifemo, que no conoce 
reglas justas ni divinaP. 

Los contrastes surgen por todas partes. La misma sensación 
de or&n que Ulises y los suyos hallan en la cueva del monstruo 
se repite cuando éste llega al frente de sus rebaflos. Primero, se- 
paró los machos, que dejó fuera en el recinto pertinente; luego 
ordeñó las ovejas y cabras; y, a continuación, les puso debajo sus 
lechales. Después, cuajó la mitad de la leche, y la otra mitad la 
colocó en vasijas para beóérsela. Aparte de eso, el monstruo ha- 
bía traído un enorme haz de leña para calentarse, pues no usaba 
el fuego para cocinar los alimentos. Es bien sabido por los antro- 
pólogos que la distinción crudolcocido es una nota defmidora de 
la barbarie frente a la civilización 

Un rasgo importante es que el Cíclope pasa la vida entre sus 
animales: pastoreando, ordeñando y ocupáqdose de ellos & diver- 
sas formas. Todo eso influye en que esté especialmente asimilado 
al mundo animal, bestial. De hecho, la única Erase amable se la 
dirige a un carnero al fmal de la larga secuencia que nos ocupa3'. 

Por el contrario, son ultrajantes las primeras frases del mons- 
truo dirigidas a los extranjeros, a quienes toma por piratas. Uli- 
ses le cuenta que son aqueos que vienen errantes desde Troya; 
que pertenecían al ejército de Agamenón; que han llegado hasta 
allí y se acogen a sus rodillas, pidiéndole los dones de la hospitali- 
dad y mencionándole a Zeus, protector de los suplicantes. Dura 
es la respuesta de Polifemo: los Cíclopes no se preocupan de Zeus 
ni de los dioses, porque ellos son mucho más fuertes. 

La contraposición de planos resulta clara. Por una parte, la 
actitud de Ulises y los suyos hacia los dioses3', la confianza de los 

=OdIX2Q5 
CM. IX 211 

"Od IXm1. 
" Od IX 358. 

CM. IX 214215. d. CM. II 19. 
31 CM. IX 447-460. 
Cf.Od. IX 176. Zeus (Od. IX 262,270,294,552); Zeus y los demás dioses (Od. 

M 479); Atenea (Od. IX 317); un dios (M 339); un demon (Od. M 381); Apolo (Od. 
iX 198 y 201). 
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Cíclopes en los dioses", y la mención de éstoP; por otra, las pa- 
labras de Polifemo afirmando que los Cíclopes no se preocupan 
de los dioses3s y que a él, personalmente, le trae sin cuidado el 
odio de ZeuP. Con todo, en cierto momento, no duda en pedir 
ayuda de un dios: Posidón, su padren. Así, pues, el Cíclope pare- 
ce debatirse entre sus congéneres y una rebelión especial contra el 
poder de Zeus3'. 

Polifemo no muestra ningún interés por Troya, ni por Agame- 
nón; está muy lejos del mundo heroico. En el momento en que se 
entera de que Ulises y los suyos están solos, sin posibilidad de 
ayuda ni escapatoria alguna (en realidad, el héroe lo había enga- 
fiado, pues la nave estaba en lugar seguro, no destrozada) se ma- 
&esta tal como es en realidad, sin rebozo de ninguna clase. Sin 
decir una palabra, agarró dos hombres, los golpeó contra el sue- 
lo, reventándoles los sesos, cortó en trozos sus miembros y se los 
comió como un león montaraz, sin dejar ni sus entrañas ni sus 
carnes ni sus huesos llenos de meollosg. A continuación tomó le- 
che pura, sin mezclaa. 

Dos motivos que contribuyen a perfilar la naturaleza salvaje 
del Cíclope son su actitud ante la petición de los dones de la hos- 
pitalidad y el hecho de beber vino puro. Que Polifemo, con el 
mayor descaro, diga que el don que va a otorgar a Ulises será co- 
mérselo el Último rompe totalmente los esquemas del comporta- 
miento debido hacia los huéspedes, con lo que se manifista un 
menosprecio absoluto hacia toda norma de coexistencia civiliza- 
da. Por otro lado, a ojos de un griego, beber vino puro, sin mez- 
cla alguna, hasta emborracharse, es indicio claro de brutalidad, 
de carencia absoluta de todo refmamíento y de ignorancia total 
de las normas más elementales de los simposios. 

Interés indudable tiene el instrumento utilizado para dejar cie- 
go al monstruo. En otras versiones populares, el héroe se vale del 
propio espetón con que el salvaje caníbal ha asado a los extranje- 

33 CM. IX 107. Véase también CM. M 11 1 y 358: «la lluvia & Zeuw. 
" CM. IX Mll con refe,rencia al «gran Zeuw; IX súplicas a Posidón.- 
CM. IX 275. r - 
CM. IX 277. 
CM. IX 528. 
~ ~ ó s :  CM DI 278. 

3g CM IX 289-293. 
" C M M  297. 
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ros. En la O&sea es un trozo de olivo, que había de servir al 
monstruo como bastón, el medio usado para quitar la vista al Cí- 
clope4'. Por cierto, el poema épico nos habla de un ojo42, aunque 
en ningún momento se dice que Polifemo tuviera sólo uno. En el 
instante en que el héroe se dispone a quemar el ojo se nos dan va- 
rios detalles anatómicos: se habla de párpados y cejas, en plural 
poético43. 

Cuando Uiises, a las preguntas de Polifemo, contesta que se 
llama ««Nadie», está introduciendo un elemento importante para 
que los Cíclopes tomen por loco a su congénere y se marchen sin 
prestarle ayuda. Así, el héroe y los suyos logran salvar la vida 
por el momento y preparar su huida. 

En el episodio de los Cíclopes, en suma, podemos ver la exis- 
tencia de un país que está a medias, entre la civilización y la bar- 
barie, lo que le permite al poeta detenerse en las díferencias entre 
naturaleza salvaje y cultura griega, claro preludio del debate esta- 
blecido en el siglo V a.c. a propósito de la oposición entre natu- 
raleza y ley. Hay excesos por ambas partes: si Polifemo afirma 
que los Cíclopes no se preocupan de Zeus ni de los dioses44, Uli- 
ses, cuando ya está a salvo, le dirige frases muy ofensivas al 
monstruo: ni el que bate la tierra, o sea, Posidón, le curar& el 
ojo45. 

Realmente, Polifemo es un caso especial entre los suyos. En el 
canto primero de la Odirea se afirma que aquél tiene el poder su- 
premo entre los Cíc10pes~~. Por otro lado, Aristdteles se pregun- 
taba ya por qué había que considerar a Polifemo un Cíclope, 
pues no le correspondía serlo ni por su padre ni por su madre4'. 
Pero el caso es que, en la literatura europea, tal Cíclope figurar& 
ya para siempre como el primer ser gigantesco vencido por la as- 
tucia humana. 

41 Od. iX 328 y 379. 
Od. 1770; Di 333,383,387,394,453,503,516. Hesíodo, en cambio, se rcfierc a un 

ojo circular (KVK~OTE~ I~S)  que estaba situado en mitad & ia frente: m. 145. 
CM. M 389. 

* CAd E 275-276. 
45 CM. rx 525. 
" CAd 1 70-71. 
" Cf. Fx 172 r o s  (Era hijo & Posidbu y & ia ninfa Toosa. ff. W. 169 s.). 
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3. Hesíodo menciona a los Cíclopes en vanos pasajes4'. Preci- 
samente en un escolio leemos que los Cíclopes eran, en verdad, 
semejantes a los dioses, y que Crates había insistido en que, aun 
nacidos de inmortales, crecieron como mortales, pues, según un 
catálogo, resultaron muertos por Apolo4'. 

4. Píndaro nombra a los Cíclopes en algunas secuenciasm: en 
una de ellas" se nos habla del pórtico ciclópeo de Euristeo, alu- 
sión evidente a los Cíclopes constructores. Muy breve es la cita 
que hallamos en Baquílides9. 

5. Entre los trágicos, Eurípides es el único que se ocupa de los 
Cíclopes pastores, en especial de Polifemoa. También saca a co- 
lación las murallas ciclópeas de Micenas% y a los Cíclopes forja- 
dores del rayo & ZeusSs. 

La Comedia contribuyó en buena medida a fijar los rasgos de 
un personaje como Polifemo, caracterizado desde la Ocüsea con 
ciertos rasgos cómico-bwlescos: emborracharse tras haber em- 
pleado la fuerza bruta; comer y beber en exceso; eructar; andar a 
tientas; tener un solo ojo; ser fanf'6n. 

Del Cíclope de Epicarmo se nos han conservado algunos frag- 
mentos en que se nos habla de las grandes dimensiones del reci- 
piente usado por el monstruo para beber y, asimismo, se mencio- 
nan los sabrosos compañeros del héroe de muchos recursos". 

La comedia Btica empleó en varias ocasiones el tema del Cí- 
clope. Por ejemplo, Cratino, en sus L%I&es, nos presenta al mbns- 
truo como licencioso, glotón y bebedor. El Cíclope llama Marón 
al vino", y habla de asar, tostar y cocer a los camaradas de Uli- 
ses, dando todo tipo de detalles acerca de las salsas con que los 
va a preparar y sobre la manera de comérselos. 

e Cf. nota 4. 
Fr. 52 M.-W. 

so Fr. 70 a, 6 y 266 Smll- Maehltr. 
" FI: 169,s S.-M. 

11, 77, S.-M. 
Lo vercanos en d apartado 7.  C f .  T.. 437; «El montaraz Cíclop. 

Y Cf. Or. %S, ht 265,534,1501, IT 845. 
" Ak. 6. 
Cf. G. KaiW Gnmconm, Graacomm fnigmeota, i, Berlín, 1899, Fr. 81-83. 

" Fr. 146 y 150 Kasssd-Austin. Cf. Fr. 143-157 IC-A. 



Aristófanes parodió el ditirambo de Aristóxeno donde apare- 
ce el Cíclope entonando una canción de amoP. 

Nicócares, por su lado, nos ofrece un pasaje donde Galatea 
rechaza al Cíclope, llamándole {anal educadonS9. 

Otros autores cómicos escribieron otras tantas comedias titu- 
ladas Cíclope, que, aunque perdidas para nosotros, son muestra 
del interés por el temam. 

7. El Cíclop euripideo6' es el único drama satirico completo 
que nos ha legado la literatura griega62. Anteriormente habían 
tratado el tema otros trágicos63. Eurípides se toma las grandes li- 
bertades que le permite tal género literario en lo referente a este- 
nografía y duración de la obra. El detalle más destacado quizás 
es que Ulises puede entrar y salir libremente de la cueva. El país 
de los Cíclopes aparece situado al pie del Etna, en Sicilia, lugares 
mencionados en la obra catorce veces. Tal insistencia en la locali- 
zación geo-ca ha sido relacionada con el hecho de que la obra 
hubiera sido escrita en los alrededores del 411 a.c., es decir, dos 
años después del espantoso desastre ateniense en Siacusa. 

Aunque no faltan situaciones cómicas, grotescas, propias del 
género, aparece en la obra un tono intelectual y sofistico eviden- 
te. El Cíclope tragón y bebedor de la comedia sustituye ahora, 
con un cierto carácter cientifico, los dioses por la riqueza, la co- 
mida y la bebida6". No le importaban nada los cabos ni los pro- 
montorios marinos mencionados por Ulises; le domina un hedo- 
nismo basado en comida, bebida y sexo. Era una idea antigua 
que aparece en poetas griegos arcaicos; nuevo, en cambio, es el 
perfil de tipo sofistico: Zeus es comer y bebef5. Junto a eso, otra 

" H. 290,296 
mFr. 5 K.-A. (civak+dpqrov). Véanse Fr. 3 y 4 K.-A. 
" Calias (Fr. 5-13 K.-A) y Antífaoes (Fr. 129-131 Ka.) 
" Cf. Euripides, Cyclopc, cd. R., Seaford, Oxford, 1984; G. Wetzcl, De Eunpidis 

fabula satynba, quae Cyclops inscribitur, c m  Homerko comparaía wwaplo, Wies 
badea, 1965. Vtase nuestro trabajo «El Cíclopede Eurfpides: tradición e innovación 
literaria», Minerva 1, 1987,41-59, con más bibliografia. Seguimos la traducción pu- 
blicada en Euifpkies, Tnigadia4 1, trad. J.A. LOpu Féra, Madrid, Cdttdra, 1985. 

La A l e ' s  euripídea, aunque ocupaba el cuarto lugar en la tetralogía corres 
pondiente (Las Cktenscs, Almeón en Psdfide, TdIefo, Aíccstis) no es considerada 
propiamente un drama satírico. 

" Cf. Aristias, fr. 4 Snell (TrGF), donde Polifemo dice a Ulises: uEstropeas el vino 
al añadirle agua». 

si m. 316,336. 
m. 336. 
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característica del monstruo es su gran hostilidad hacia las leyes, 
siguiendo la línea de los grupos más conservadores y reacciona- 
rios de la Atenas del momento66. Polifemo critica abiertamente a 
quienes han hecho las leyes, complicando, dice, la vida de los 
hombres. Es verdad que los Cíclopes homéricos carecían de nor- 
mas establecid@; pero es a fmes del V a.c. cuando los grupos 
extremista sostuvieron que eran los hombres débiles y la mayo- 
ría los que decretaban las ley&. 

Los Cíclopes habitan en grutase y ninguno de ellos respeta a 
nadie en nadaT0; o sea, el cuadro homérico sigue vigente a gran- 
des rasgos. De su aspecto fisico se nos dice que tienen un solo 
ojo7' situado en medio de la frente*. En cuanto a Polifemo, Eurí- 
pides modifica algo su genealogía cuando a h n a  que es hijo de 
Posid6n y de la Tierra73. Los Cíclopes, por otro lado, como en 
Homero, no practican la agricultura ni conocen el d4, pero, 
además, ignoran el vino75, lo que supone un estadio cultural más 
atrasado que el ofrecido en la Odisea. 

Pero en el drama euripideo encontramos dgunas innovacio- 
nes. El Cíclope tiene rebaños de cabras y ovejas, como en Home- 
ro, pero, además, de ~acas'~.Del ganado no se ocupa Polifemo, si- 
no sus esclavos, los sátVosn, mientras él se dedica a cazar con pe- 
rros*.Estamos ante un personaje singuiar con cierto poder eco- 
nómico: ganado menor y mayor, esclavos, etc. De los Cíclopes, 
en conjunto, tenemos ahora más innovaciones. No son vegetaria- 
nos como parece ser el homérico, sino que, aparte de leche y que- 
so, comen carne de sus rebaños79. Polifemo gusta de mezclar le- 

" *. 338-340. 
" Cf. nuestra nota 10. 
e Platón m. 483 b, refaido a Caiidcs. 
m. 118. 

"*. 120. 
" m. 20-21, 648. 
m. 173-174, 235. 
Cyc 648. En Hesíodo leemos que los Cíclopes eran hijos del Cielo y de ia Tierra; 

D. 139-146. 
" m. 134. 
C@. 123-124. 

" m. 218. 
Cje. 24-25, 77-79. 

"m. 130. 
Cje. 122. 
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che de oveja y vaca cuando no las bebe por separadom. No se 
preocupa mucho por cuestiones de alimentación, porque sabe 
que la tierra, quiéralo ella o no, por fuena, pare hierba y le en- 
gorda los ganado$'.Además, el canibalismo es ahora una carac- 
terística de todos los cíclopesS2. 

La escena de antropofagia tiene una importancia especial. Si 
el Cíclope homérico es un ser salvaje que come como un león y 
no deja nada de sus víctimas, el euripideo está lleno de refma- 
miento. Las comidas impías le son servidas por SilenoS3. En su re- 
latos4, Ulises nos hace saber la antropofagia del Cíclope, que &- 
vora a los griegos como si se tratara de un sacrificio. 

Ha ordenado previamente que le traigan los cuchdlos de &S- 
pedazaP y que amontonen un haz & lefla y le prendan fuego. En 
ambos casos los sAtiros actúan como servidores. El monstruo ha- 
bla así: «Pues inmolados al punto, llen& mi vientre, comiendo 
yo carne caliente a la brasa gracias a mi trinchador; y la restante, 
cocida y blanda, de una caldera. Que estoy harto de comida de 
monte. Basta ya de banquetearme con leones y ciervos. Mas, en 
cambio, hace mucho tiempo que me privo de comer hombresP6. 

Notamos, pues, que este Cíclope, & un lado, está en un esta- 
dio cultural mucho más avanzado que el odiseico, porque utiliza 
el fuego para cocinar los alimentos, y no se come la carne cruda; 
pero, de otro modo, es más cruel y sanguinario. El orden seguido 
esta claro: primero, asar; después, cocer. En el pasaje anterior al 
arriba citado hallamos un contexto paradójico: el trinchador, el 
Cíclope, en vez de repartir a los demás la carne troceada, como 

Cyc. 218. Los griegos preferían la leche de oveja y de cabra. Era bastante raro 
tomar leche de vaca: Cf. Galeno, VI 765 Kiihn. Es una nota m8s para seiíalar el ca- 
rácter extraño y salvaje de los Ciclopes. En general, beber leche en grandes cantidades 
era para los griegos rasgo propio de bárbaros: cf. Herbdoto, 1 216; 111 23; IV 2; o de 
pastores Teóuito XI 34-35; Eurípides, H. 169. 

" Cyc. 332. la oposicibn dvá yicq/vÓpos (fuerzatley) es recogida en Euripides: 
Fr433 Nauck. La oposicibn+Úo~~vópos (naturalczalley) la tenemos en Fr. 920 N.; 
Tr 886 23a 895-896. 

m Cyc. 92. Cf. tambitn 126: «Dicen que los extranjeros tienen las carnesmás sabro- 
sas». Véase asimismo 367. 

" Cyc. 330-3 1. El motivo de la impiedad aparece repetido en varias ocasiones: 289, 
348, 378, 438, 693. 

M m. 382 SS. 

as Cyc. 242-243. En Od M 291 no se habla de cuchillos, sino simplemente de ucor- 
tan>, udividina ( ~ a p d b ) .  

m. 243-249. 
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era norma en los festines, se la ofrece a sí mismo". Tanto este ras- 
go, no compartir con los demás su comida, como el detalle de co- 
mer carne de león, son aspectos que subrayan el extraordinario 
salvajismo y la ferocidad sin límites del personaje. 

El texto que estudiamos contiene varias palabras en íntima re- 
lación con el lenguaje sítcrif~cial; se habla de vasijas s d c i a l e s  
(o<payela), apropiadas para recibir la sangre de las VíctimaP; 
de la mandíbula de las hachas@; del cocinero de Hadesgo. En tan 
horripilante escena, el monstruo actúa con enorme sangre fria, 
según el rito previsto y consabidog'. Decíamos que el orden y dis- 
tribución están perfectamente preparados: asa la carne, y, de otra 
parte, cuece los miembros troceados en una calded2. 

El Coro menciona el infame banquete donde el monstruo asa, 
cuece y toma los alimentos desde las brasas: disfmta, roe y cortag3. 
Tras ese inhumano festín, Ulises le ofrece vino varias veces. A dife- 
rencia del relato homérico, en Eurípides, Polifemo, lleno de vino, 
no se duerme, sino que qujere irse de juerga con sus hermanos. El 
de muchos recursos le deja la bebida a su alcance y entera dispo- 
sición, diciéndole que gracias a ella obtendría prestigio y placeP4. 

Ulises decide privarle de la vista, pero, a diferencia de la Odl- 
sea, no es con el fm de poder escapar del antro una vez que el Cí- 
clope removiera el enorme pedrejón que bloqueaba la entrada; en 
Eurípides se trata, en cambio, del deseo de venganza, pues la ca- 
verna time ahora acceso libre. 

Tenemos otros rasgos innovadores. Una vez empapado de vi- 
no, Polifemo muestra sus inclinaciones sexuales: «Disfnito más 
con los muchachitos que con las mujeresg5». Sileno subraya la pe- 
derastia del Cíclope,. cuando se queja con amargura de ser el Ga- 
nimedes de tan terrible monstruo%. Tal detalle, en los años en 

" m. 245. 
" m. 395,397. 
Le Cyc. 395. Degollar con un hacha, en vez de cuchillo, subraya, una vez más, la f e  

rocidad dei Cíclope. 
90 Cyc. 397. Obsérvese que tal sacrificio es impío, pues viene consagrado al propio 

monstruo, y no esiá de acuerdo con el ritual. 
91 m. 398: ryt6moi &. 
m. 403-404. 
m. 358 8. 

M m. 532 SS. 

m. 553-5584. 
m. 585 y 589. 
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que la obra fue escrita, podría tomarse como un rasgo de refma- 
miento del siniestro antropófago. 

El Cíclope hace una torpe alusión a la masturbacióng7, en un 
contexto en que está mostrando su menosprecio hacia Zeus y los 
demás dioseP. No celebra sacrificios en honor de ningún dios, si- 
no de su propio vientre, «la más grande de las divinidades%. Or- 
gullo, arrogancia y blasfemia van de la mano, como rasgos defi- 
nidores de su modo de ser. 

Polifemo admite la existencia de diosesIoO, se llama a sí mismo 
dios e hijo de dioslo', pero, frente a eso, rompe el orden estableci- 
do y, al modo de un sof~ta, intenta definir la divinidadlo2. En 
otros pasajes, el Cíclope se muestra como un ser civilizado que 
saluda a los griegos y les pregunta qué ciudad les ha educadolo3; 
conoce la guerra de Troya y la. critica1@+; censura duramente la 
perfidia de Helena'05; está al tanto de los mitos (Radamantis, las 
Gracias, Ganimedes, Dárdano)lo6; no se deja engañar por los tó- 
picos imperialistas atenienses107 ni por las añagazas de Uliseslo8. 

En el Cíclope euripídeo se insinúan ciertos aspectos que serían 
luego desarrollados por los cínicos a partir del siglo IV a.c., es- 
pecialmente la teoría según la cual la vida de los animales debe 
servir de modelo a la conducta humana. Polifemo, en efecto, a 
pesar de su apariencia civilizada, vive y actúa como un animal. 

8. A fuies del siglo V, Timoteo escribió un ditirambo llamado 
CfcIop en el que habla de mezcla de vinos, «sangre de Baco mez- 
clada con lágrimas de las Ninfaslog». 

En la misma época, Filóxeno de Citera trató, el primero, los 
amores del Cíclope y Galatea en un ditirambo titulado CYdoope o 

" *. 328. 
" CyC. 320. 
" *. 335. 
'Oo Qc. 321,328. 
'O' m. 231. Los d& lo tienen por una Mi: 602 (Ulises), 658 (el Coro). 
'OZ Cyc. 316,335,337 SS. 

lo) C j c  276. 
'O4 Qc. 283. 
'OS QC. 280. 
los CyC. 273, 581, 586. 
'07 Qc. 302 SS. 

'O"@ 31&311. 
'O9 Fr. 780 Page (PMG) 
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Galatedlo. Sobresale un fragmento"' en que Ulises trata de con- 
vencer a Polifemo para que le deje salir del antro, porque le va a 
enseñar ciertos filtros eróticos w n  que ganarse el amor de la Ne- 
reida. 

El tema del Cíclope enamorado y rechazado se hizo popular 
en la literatura posterior. 

9. Si pasamos a la prosa, podemos comprobar que Tucídides 
recoge la opinión común de su época, según la cual son localiza- 
dos en occidente los pueblos y lugares citados en la Odirea IX- 
XU2. Efectivamente, el historiador menciona con reservas tal teo- 
ría, expresada ya por HesíodoU3, indicando que se trata del crite- 
rio de los poetas. 

Los Cíclopes, gentes que culturalmente se desenvuelven en 
unas condiciones rudimentarias, y que políticamente se compor- 
tan de modo anárquico, fueron motivo común entre los cínicos. 
Diógenes LaercioU4 a f m a  que Antístenes escribió varios trata- 
dos sobre el tema: (7Yclope (o Acerca de U%%), Acerca del mo 
del viao (o Acerca de la embriague3 o A- del Cíclop). 

Aristóteles se ocupó de Polifemo, wmo Cíclope singulaP y, 
asimismo, de la enemistad entre el Cíclope y los feacios, descen- 
dientes también de Posidón116. 

10. Durante la época helenística el tema de los Cíclopes pasto- 
res, y especialmente el de Polifemo, aparece wn relativa frecuen- 
cia. Vamos a hacer una selección de los autores y textos más rele- 

"O Fr. 817 Page (PMG). Cf. A.S.F. Gow, n T I ~ I u s ,  Cambridge, 1973,II, 118.S~- 
gún Duris de Samos, Polifemo, atraído por los excelentes pastos y por la abundancia 
de leche, construyó un templo en honor de Galatea, al pie del monte Etna. Filóxeno 
visitó tal templo y, al no comprender su origen, inventó el amor de Polifemo por la 
Nereida. No obstante, no cabe descartar una intención satírica en Filóxeno. Se sabe, 
de otro lado, que este poeta intrigó en unión de Galatca, amante de Dionisio de Sira- 
cusa, fue descubierto y enviado a las canteras. Su ditirambo presentaba a Galatea co- 
rno una ninfa marina; a Dionisio, como Polifemo; y al poeta, o sea, a sí mismo, como 
Ulises. Cf. Ateneo 7 a, 564 e. Plutarco, Mor. 622 e dice: «Filóxeno a f m a  que el Cíclope 
curó su amor gracias a las Musas de buenas canciones». El tema, propio del gusto h e  
lenistico por la mezcla de aspectos patéticos y grotescos, fue recogido por otros auto- 
res; HenneSanacte, Fr. 7, 73 Powell; Caümaco, Ep*. XLXLW; Bión II 2; etc. 

"' Fr. 818 Page (PMG). 
VI 2,l. 

lL3 Hedodo, 271. 1014 5s. ; Fr. 1150 M.-W. 
114 D.L. VI 17-18. 

Cf. nuestra nota 47. 
"6Fr. 173 Rosc. 
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vantes. Valga lo dicho también para el periodo imperial que exa- 
minaremos a continuación. 

Calúnaco nos cuenta que Polifemo inventó un excelente en- 
cantamiento para el amado, en un contexto alusivo a la pederas- 
tia"'. Menciona, asimismo, a los Cíclopes compafieros de Hefes- 
to, localizados en la isla de Lípari118. 

Es Teócrito entre los poetas de esta época el que más utiliza 
tal motivo literario, pues Galatea, una Nereida, era considerada 
divinidad en Sicilia. En el tema de los amores de Polifemo con 
Galatea comienzan a darse ahora, en diversas dosis, los motivos 
grotescos y patéticos ya aludidos11g. Galatea menosprecia a Poli- 
femo, le arroja manzanas y le llama «aborrecible en amores (6v- 
ogpwl-a) y cabreroP" El Cíclope, por su lado, lo intenta todo 
para atraerse a la Nereida. Teócrito nos ofrece un Polifemo ena- 
morado hasta la locura @ p e a k  pavCa~s )  de Galatea, pues el 
monstruo ya no se preocupa de otra cosa más que de su amor 
por ella. Sentado desde el alba, se consume cantando con terri- 
bles heridas en su corazbn. Encuentra remedio a sus males me- 
diante el canto, contemplando el marlZ1. 

En el Idilio XI teocríteo aparecen los motivos del Cíclope pas- 
tor, la leche, el queso, las ovejas, corderos y terneras; Polifemo 
tiene viñas y disfruta de agua fresca procedente de la nieve del 
Etna. Hay, en cierto modo, una vuelta al modelo homérico, pero 
estamos en otra época de gustos literarios bien distintos, con cla- 
ra prediieccidn por las variantes raras e inéditas. Polifemo se ha 
enamorado de Galatea cuando ésta llegó con la ninfa Toosa, ma- 
dre del monstruo, a coger flores de jacinto; él le había indicado el 
camino. El Cíclope af3rma saber por qué lo detesta Galatea; el 
ojo único en mitad de su frente, su ceja peluda que va de una a 
otra oreja, su nariz aplastada, producen miedo a la Nereida. Poli- 
femo desea besarle la mano, si ella no quiere que lo haga en la 

'" Epigt. XLVII. Tambitn en un escolio a Apolonio de Rodas, 1 1207, leemos que 
Hilas era el amado de Polifcmo, no ya de Heraclcs. Véanse, además, Cm. 9,46,81,85. 
Por otra parte, el poema ¿pico Galatea del que quedan dos fragmentos: Fr. 378,379 
Pfdfa. 

11' Fr. 818 Page (PMG). 
119 Cf. nuestra nota 110. 
l2O TeOcnto VI  7. 

El idilio XI ofrece, ppr primera vez, el motivo de Polifemo dedicado a la can- 
ción y la música, como medso para aliviar sus penas & amor. 



boca; adelgaza día a día, llamando a la amada; se queja a su ma- 
dre, una ninfa, por haberle parido sin branquias, En verdad poco 
ha heredado el monstruo de su padre Posidón, dios del mar, pues 
ni siquiera sabe nadar para poder ir en pos de Galatea. Pero Poli- 
femo sabe adaptarse: a f m a  que quizás encuentre otra Galatea 
más hermosa, y que hay chicas jóvenes que desean estar con él. 

Licofión hace alguna mención del Cíclope en su estilo tan difi- 
cil y retorcid~'~. 

Dentro de los prosistas, Polibio menciona de pasada la entra- 
da de Ulises en la caverna del Cíclope (XXXV 6). 

11. No es nuestro propósito detenernos en todas las mencio- 
nes de los Cíclopes pastores en la literatura imperial. Haremos, 
pues, algunas calas para ver cómo evoluciona el tratamiento lite- 
rario del Cíclope en el periodo tardío. 

Plutarco recoge como lugar común el episodio de Ulises y el 
Cíclope: «q,Quién no preferiría ser Ulises en vez de Cíclope?dP 
Otras varias citas muestrafi lo conocido y popular que era el rela- 
to homéric~'~. 

Luciano, por su parte, presenta a Polifemo como enamorado 
de Galatea, loco por ella, con aspecto salvaje y peludo. La Nerei- 
da lo protege, afirmando que tales d d a d e s  son vides, y que el 
ojo le va muy bien a su frente; está contenta de tenerlo como ad- 
mirador, pues es buen músico. Doris, en cambio, le reprocha por- 
que huele a cabrón, se come la carne cruda y usa como lira el cr& 
neo de un ciervo con ~uernos'~'. El monstruo afirma que Ulises le 
ha dado una droga con el vino, y expone ante Posidón, su padre, 

En Alcjkndta 659-661 se alude a Ulises, que le ofreced al león antropófago la 
copa & vino, bebida tras la cgla En v. 765 se habla &l monstruo ya Qego. 

I D  Ft. 121 Sandbach. 
* Cf. para otras citas del Cíclope: 181 f y 336 f (ccgamiento), 435 b (cita del Cídu- 

pe eunpideo) 506 b (fidelidad de los compaííeros & Ulises), 698 f (el Cíclope tiene un 
solo ojo), 762 f (cf. nota 1 lo), 986 f (la tierra de los Cíclopes, no arada ni sembrada, 
pero tan fecunda y rica por naturaleza que produce todo tipo de frutos), 101 1 a ( los 
miembros con que Ulises ató los carneros); en las Vidashallamos, asimismo, algunas 
referencias al tema: Cet. Ma. 9 (que Ulises quería volver a la caverna a recoger el go- 
rro y cinturón que allí se había dejado) Galb. i (Démades comparaba el ejército ma- 
cedonio, tras la muerte de Alejandro, con el Cíclope cegado, por los muchos movi- 
mientos desordenados y al tuntún que hacía). 

lzs D,Mm. l. Otras citas: cómo el Cíclope mataba y descuartizaba a sus víctimas, y 
les sacaba el corazón (Sact. 13); una alusión a comerse a Nadie el último (&t. 13); que 
Ptgasos, Quimeras, Gorgonas, Cíclopes y todos los del estilo son cuentitos muy extra- 
Ííos y maravillosos qm encantan las almas & los nüíos (Hcps .  2) 
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todas las añagaza del héroelZ6. Sobresalen algunos motivos: la 
borrachera, los deseos de fornicar, etc. Tenemos una innovación: 
Ulises aparece tomado a sueldo por P~lifemo'*~. 

En Pseudo-Apol~doro~~~ leemos un resumen bastante acerta- 
do del relato homérico en lo referente al Cíclope. Hay algún deta- 
lle innovador: Ulises y sus compañeros, mientras esperan en la 
caverna del Cíclope, sacrXcan algunos cabritos del monstruo y 
celebran un festín'29. Es de interés el comentario de J.G. Frazer 
dedicado a Ulises y Polifemo, con importante bibliografia, a pe- 
sar de los años  transcurrido^'^. 

Ateneo recoge en varios puntos de su obra huellas del relato 
homérico; el enorme Cíclope borracho vencido por una persona 
pequefIal3'. Es decisiva su aportación especialmente en sus citas 
de fragmentos de los cómicos. 

Dión Crisóstomo nos presenta un Cíclope fuerte y enorme de 
cuerpo, pero loco132. Escilas y Cíclopes le habrían servido a Ho- 
mero para encantar a los ipsensatosn3. 

Pausanias habla de los feacios que habitan cerca de los dioses, 
por donde vivían Cíclopes y Gigantes1". Hallamos en él mención 
de los Cíclopes constructores de las murallas de Tirinto13' y de 
Mi~enas'~~, así como de una cabeza de Medusa que se encontraba 
en C~r in to l~~.  

D. Mat. 2. 
PscudoJ. 27. También menciona Luciano a los Ciclopes del Etna fo rjadores del 

rayo de Zeus. 
Epit. W 4-9. 

Ir, Epit. W 5. 
'30 Apollodorus. Thelibray, Londres, Loeb, 1921,II, 404-455 (Hay varias reedicio- 

nes). Se habla allí de Dolopatbos (una colección medieval de cuentos); de cuentos seme 
jantes escoceses, vascos, m a n o s ,  italianos, rusos, estonios, lapones, fineses, lituanos, 
alemanes, bretones, gascones, sicilianos, capadocios, griegos modernos, albaneses, hún- 
garos, sirios, brabes, armenios, caucásicos, mongoles, etc. Respecto a los Cíclopes forja- 
dores del rayo: 1 1.1; II 1.2: III 10,4. los que fo&can C o ~ t o  son citados en 11 2.2. 

Ateneo 10 e. Nos habla (en 20 a) del ítalo-griego Enonas que presentó una pa- 
rodia en que aparecía el Cíclope silbando y Ulises hablando un griego incorrecto. Ci? 
179 c, 610 d. 

XXW 95. 
lS3 LV 1 l. 
'" WI 29.2. Cf. X 22.7. 
135 II 16.5. Cf. I125.8. 

W 25.6 
lg^II 20.7. Cf. 11 2.1 a propósito del altar, en Corinto, donde se hacían sacrificios 

en honor de los Cíclopes. 
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Filón alude al Cíclope que se come trozos crudos de hom- 
bres13*; la tierra de los Cíclopes es pura ficción mítica, dice, pues 
el fruto no se produce de no ser sembrado y trabajado'39. 

F i l ó ~ t r a t o ~ ~ ~  se refiere a Polifemo que se alimentaba de hom- 
bres al modo de los leones salvajes, pero que en aquel momento 
(ny@ se abstenía de tal alimento para no parecer glotón ni desa- 
gradable, dado que estaba enamorado de Galatea; aun así, no 
puede ocultar su verdadera naturaleza voraz, feroz, y salvaje por 
mucho que toque la flauta. Que la tierra, sin ser arada ni sembra- 
da, nutría a los más salvajes y más carentes de leyes es motivo li- 
terario recogido en Filóstrato tambíénI4'. 

Dentro de la poesía de época imperial, Quinto de Esmima, si- 
glo IV d.c., hace alusión al Cíclope devorador de hombresJ4*. 
Una centuria más tarde, Nono nos habla del canto amoroso del 
Cíclope143, pero Galatea recibe consejos para olvidar tales cancio- 
nes aunque fueran dulces'44. La Nereida teme por la vida del Cí- 
clope y le pide a Posidón que lo salve145; está enamorada de Poli- 
femo y lo echa de menos146 y, aunque ella es una divinidad mari- 
na, está casada con alguien de tierra firme. Se cierra asi un proce- 
so circular: el ser monstruoso, horrible, detestado por todos, es 
ahora un héroe amado por una Nereida, con la que está casado 
para siempre'47. 

138 nt. con. 40 (477) 
139 Rov. 2, 66 (646). 

Philostr. Iun., h. Ii 18. 
l4I KA. VI 11. 
14' VI11 126. Menciona, además, a los Cíclopes que habían fabricado la armadura 

de Zeus. XIV 446. 
143 VI 303-304. 

VI 332. Véase también XXXM 279. 
145 XXXIX 257 SS. 

XI 555. 
l4I Cf. A. Ruiz de Elvira, Mitofogíacfásica, Madrid 1975, p. 41, a propósito de la 

descendencia del Cíclope. 





SINTAXIS NARRATIVA DRAMATICA 
EN LA ENEDA DE VIRGILIO* 

1.1 Cuando J.P. Chausserie-Laprée caracterizó estilística- 
mentc la lengua de la historiografia latina en su libro L'expms- 
sion nanative chez les áistonens 1alLias1, afirmaba que habría re- 
sultado necesario para la feliz conclusión de su trabajo determi- 
nar la forma y la difiisión de los recursos de la puesta en escena 
propios de la epopeya, por cuanto éstos se relacionaban estrecha- 
mente con un «- stylistiquew fundamental del género históri- 
co. Se refería Laprée a una de las dos formas de narratio presen- 
tes en la historiografia: «el relato animado o dramAtico~~. 

1.2 Como tal relato &kmos entender toda «forma de contar 
más viva, más intensa, de una cualidad estiiística superiom3, en el 
que se recogen los momentos decisivos de la narracion (actos 
hostiles, combates), la expresión de sentimientos y discursos que 
contienen suplicas, elogios, insultos, ... y, en general, todo episo- 
dio que posee ingredientes de tensión, precipitación y movmiien- 
to. Tres elementos lo distinguen o definen4: 1) unas íénicas de 
puesta en escena; 2) el relieve, que se consigue con la forma (jue- 
gos temporales), el significado y la distribución (anteposici6n) del 
verbo, y que aporta a un texto dinamismo y expresividad; y, por 

Quede constancia aquí de mi agradecimiento a D. José L. Moral 40, por la revi- 
sión de cste trabajo, y a D. Pedro M. Suárez, por sus numerosas correcciones y suge- 
rencias de las que me he beneficiado para que este articulo alcanzara su forma defmi- 
tiva. 

' J.P. C h a d t i L a p r k ,  1969, p. 6. 
2A la segunda la denomina Laprée «relato sostenido». En éste, la expresión lógica 

de hechos o argumentos históricos se arropa con una estructura sintáctica cuya tipo- 
logia a analizada con detalle por el xrsmionado autor a lo largo & la citada obra. 

'Id., 1969, p. 341 SS 

Id., 1969, p. 341. 
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último, 3) un sugestivo, rápido y bien senalado que provo- 
ca un anovimiento~ caracteristico en estos períodos dramáticos. 

1.3 Repasando estos elementos caracterizadores, fue el propio 
Laprée quien esbozó los rasgos que el estilo histórico adeudaba a 
la poesia épica latina5, observando que esta influencia se ceñía al 
ámbito de la narración dramática o animada con la difusión des- 
de la épica de 1o.s siguientes indicios: a) la utilización de técnicas 
de presentación o de ruptura de una secuencia dramática median- 
te adverbios6 como iam, tum uero, eenimuero. .., por un lado, y 
c m ,  donec, repente, ecce, tkmdm. .., por otro; b) el empareja- 
miento de verbos en distinto tiempo7; c) la variación o sucesión 
prolongada de verbos con diferentes formas temporaless; d) por 
último, las anteposiciones verbalesg. 

1.4 Pues bien, el propósito & este trabajo es el de ampliar es- 
tas observaciones, acreditando que, efectivamente, los recursos 1) 
(técnicas de puesta en escendO), 2) (relieve verbal) y 3) (ritmo dra- 
mático) señalados más arriba, se encontraban en la épica latina 
desde donde se exportaron al género hist~riogr~co.  Pretende- 
mos, en consecuencia, constatar la vida de un tipo de estructura 
sintáctica propio de la lengua poética en sus momentos narrati- 
vos tensos. En esta tarea seguíinos las orientaciones que sobre la 
lengua poética latina trazaron H.H. Janssen y M. Leumann, el 
primero de los cuales la definió como «langue» en oposición a la 
de la prosa'', si bien estos autores no prestaron especial atención 

' Id., 11969, pp. 354, 394, 411 y 655. 
Id., 1969, p. 543. 
' Id, 1969, p. 385, en donde cita el conocido verso de En. II 1 Contkuereomnes 

~ ~ G I > @ U G  01a t&t. 
"ste rasgo nos ha parecido reconocerlo, por ejemplo, en En. 11 679-688, pasaje 

que comienza con un imperfecto: replkbat, sigue en presente: on'tur, continúa en pre- 
ttrito perfecto uisus (est), prosigue con infinitivos históricos: trepidare, excuten, res- 
túiguen, y concluye con los pretéritos perfectos: atulit y tctendrt. 

Una concentración significativa de anteposiciones verbales se produce, entre 
otros pasajes en que hemos reparado, en el episodio del saco del palacio de Priartlo: 
En. 11 483-494, especialmente en los cuatro Últimosversos, con la localízaci6n delos ver- 
bos hstat, labat, procumbmt , M y rumpmt en posición inicial de frase y10 & verso. 

'O A pesar de que a la influencia de este recurso épico en la prosa dramática del gt- 
nero histórico, le dedica Laprée una atenci6n especial con abundantes ejemplos en las 
dos últimas partes de su obra. 

" Vid. Janssen, 1941, pp. 72-73,86,110-111; Leumann. 1959, pp. 134-137,149. Es 
Janssen, p. 72, n. 4, quien declara ,pguir a Saussure en su empleo del ttrmino ulan- 
gue» referido a la lengua pottica. Esta ha adquirido una «conformazione linguistica 
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a la sintaxis cuando estudiaron las características de la oposición 
de géneros prosa / verso. 

1.5 De acuerdo con estos presupuestos, dirigiremos nuestras 
observaciones a la Enei& de Vigilio aunque, claro está, de mane- 
ra selectiva: por un lado, nos centraremos detenidamente en el fa- 
moso pasaje virgiliano de la tempestad (I 81-91), tratando de 
identificar los mencionados recursos de la sintaxis dramhtica, y, 
por otro, nos fijaremos también en dos episodios del libro 11 (50- 
64 y 124-136), donde, ya de forma mas sucinta, mostraremos có- 
mo asimismo convergen en buen número. 

2. Los recmos de la siataxls narrativa dramdtica en el ep~odio 
de h tempestad (Eneida 1 8 1-9 1)12. 
Eolo, por instigación de Juno, provoca una tempestad que 

alejará a Eneas, una vez más, de su destino. El texto dice así: 

81 Haec ubi dicta, cauom conuersa cuspide montq 
impuíit in latus: ac uenti uelut agmine facto, 
qua data porta, ruunt et terras turbine perflant. 
Incubuere mari totumque a sedibus imis 

85 una eurusque notusque ruunt creberque proceilis 
fricus et uastos uoluont ad litora fluctus. 
Insequitur clamorque uirum stridorque rudentum. 
Eripiunt subito nubes caelumque diemque 
Teucrorum ex oculis; ponto nox incubat atra. 

90 Intonuere poli et crebis micat ignibus aether 
praesentemque uiris intentant omnia mortem. 

2.1 Técnicas de puesta en escena 
Las tecnicas de puesta en escena están presentes en los.textos 

del libro 11 que comentaremos más adelante, pero parecen faltar 
en el fragmento que ahora nos ocupa, si nos atenemos a las seña- 

paradigmatica~ (Leumann, 136) en virtud del conocido fenómeno de la hitario. Es- 
tos autores, así como Chausserie-Laprée (op. cit. p. 391), explican que determinadas 
estructuras o rasgos lingüisticos se encuentran en la lengua poética tras un proceso de 
acusación o de tradición literaria que es la responsable de que aquélla se llegara a 
configurar como paradigma con un tesoro linguístico (fonético-morfológko, léxico y 
sintáctico) exclusivo y propio & un género literario. 

l2 La edición manejada ha sido la de R. Sabbadini, Turin, Loescher Editore, 1969. 
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ladas por Laprée. En palabras suyas13, son dos tales técnicas: por 
un lado, da técnica de presentación, cuya expresih recae en cier- 
tos adverbios que actúan como señal introductoria de una situa- 
ción dramdtica; por otro, la técnica de ruptura, que se sirve de 
determinados adverbios y conjunciones para suspender el desa- 
rrollo de una acción, introduciendo con vivacidad un hecho capi- 
tal. En 1.3 hemos mencionado los elementos lingiiísticos princi- 
pales con que se reconocen estas técnicas. Aho~a queremos desta- 
car con respecto a las fórmulas de presentaciónel predominio de 
tum ver0 en la épica", así como su colocación preferente en posi- 
ción inicial absoluta y su tendencia a combinarse con pretérito 
perfecto. Todos estos requisitos así como su significado, que se 
puede trasladar con la expresión francesa et voici que1', vienen a 
sugerirnos la equivalencia de tum =o y la conjunción ac (1 82) 
que actúa como preludio de la secuencia dramdtica de nuestro 
texto. En efecto, ac se encuentra frecuentemente en inicio & frase 
e incluso admite un valor temporal equivalente al & tum ~ a t o ' ~ .  
Sin duda ac y tum uero son intercambiables en este texto, por lo 
que creemos que el repertorio de elementos introductores de la 
técnica & presentación puede ser incrementado, por lo que se re- 
fiere a la épica, con esta conjunción copulativa. 

2.2 El relieve verbal 
2.2.1 En lo que se refiere a la colocación del verbo en la ora- 

ción, conocida es la viveza y relieve que le presta a la narración el 
uso de la figura de la antepo~ición~~. En el episodio de la tempes- 
tad, Virgilio emplea esta técnica con los verbos iacubuere, h e -  
quitur, enpiunt e iotonuere. 

2.2.2 Según el color o significado, numerosos predicados de 
este pasaje pertenecen, de acuerdo siempre con la clasificación de 
Laprée, al tipo propiamente ««dramdtico» porque describen un 

* Vid. Chsd~Laprtc ,  1969, pp. 493 y 543. 
" Id., 1969. p. 522. 

Id, 1969, p. 520. 
'$Vid. Ernout-Thomas, 1972, p. 441. Sintomiticamente, estos autores ofrecen del 

atqw temporal la versi6n woici quw, coincidente con la propuesta por Laprk para 
t ~ r m  uem. 

"Los manuales de estilistica rcfkjan puntualmente este extremo: vid., por ejem- 
plo, J. Marowxau, 1946, pp. 330-331 SS. 
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movimiento, como iocubuere, o un espectáculo violento, como 
enpiunt e itltonuere. En la primera escena, participan los vientos 
mediante una personificación1* como si fueran una masa que se 
manifiesta en un lugar: itlcubuere rnM tras una marcha frenéti- 
ca: ruunt, perinant por otros lugares: terras. 

2.2.3 Por su función, algunos de estos núcleos verbales actúan 
como anteposiciones dc respuesta o de réplica inmediata>> a un 
hecho de la frase precedenle19 al tiempo que «subrayan la rapidez 
de la acción y aportan intensidad a la escenaP. Éste es el caso de 
...pon to nox iacubat atra. / Intonuere pfi También podemos 
consignar una variedad de anteposición de respuesta que Laprée 
considera especialmente significativa: aquélla que liga dos accio- 
nes aproximando formalmente los dos verbos en juego, situándo- 
los sucesivamente en posición final, como es el caso de terras tut- 
biae peIdant, e inicial o de anteposición: Incubuere r n h  Otros 
ejemplos dc esta técnica cn un momento posterior perteneciente a 
este episodio son proceIIa ... ffuctusque ad Mera tofit. / Fraguo- 
turremiO 103-104); ..&gens a uerbrbce pontur ío puppim fe& ex- 
cuá'turpronusque magi'ster (1 1 14-1 15). La anteposición crea una 
ilusoria simultaneidad de las acciones que acentúa la violencia, el 
dramatismo de la situación. 

2.2.4 Atendiendo al criterio de recurrencia o repetición, debe- 
mos anotar que los verbos itlcubuere, ioseqzzitut, enpiunt, iato- 
nuere provocan anteposiciones acumuladas, cuyo efecto se ve re- 
forzado por tratarse de un pasaje con un número muy reducido 
& versos. Un ejemplo deanteposicion acumulada y sucesiva lo 
constituye la secuencia de íotonuem, A t e  Ultentarrt si, para los 
dos últimos predicados, aceptamos el parecer de Maroueau que 
considera antepuesta toda fonna verbai emplazada delante & su 
sujeto y objeto directo, aunque otros complementos le precedanZ1. 

2.2.5 Ya nos hemos referido en 1.3 a ciertos empleos en que se 
recurre al juego de los tiempos como procedimiento dinamiza- 

l8 La figura de la personüíartio en relación con los vientos la utiliza de nuevo Vir- 
gilio a propósito de otra ffiprescntación abreviada de una tempestad, en En. II416- 
418. 

Vid. ChausseR~Laprá, 1969, p. 349. 
m Id, 1969, p.355 
" Apud Chaussa-ie-La+, 11969, pp. 347-8. 
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dor. Únicamente deseamos anadir unas consideraciones sobrc cl 
tiempo verbal de nucstro texto. Como podemos comprobar está 
generalizado el tiempo presentez2 en todo el episodio: ruunt; per- 
flmt; ruunt, uoluont; Asequitur, enpiunt,' Acubat, mica6 Aten- 
-t. Ahora bien, el presente recibe el caliticativo de animado o 
vivido sólo en cuanto cumpla otro requisito: que se asocie a se- 
cuencias rítmicas o a proposiciones muy brevesz3. A continuación 
nos referiremos a estos conceptos, pero podemos adelantar que 
estas dos condiciones se cumplen aqui y justifican con creces su 
valor dramático. 

2.2.6 Según lo comentado hasta este punto, podemos afirmar 
que Virgilio conocía profundamente la aplicacih cstilística del 
relieve verbal. La presencia de este recurso en la ohra de Tito Li- 
vio, en Quinto Curcio2" y en general en la prosa historica argen- 
tea fuertemente poetizada, se comprende mejor tras haber reco- 
nocido su vigencia en tan ilustre predecesor. 

2.3 Los recursos del ritmo 
2.3.1 Las secuencias rítmicas se crean con la yuxtaposición de 

oraciones cuyos verbos se expresan en un mismo tiempo, poseen 
un sujeto común y forman bien los distintos miembros de un pe- 
ríodo principal, bien una serie de oraciones independientes. Ob- 
servemos a este respecto la secuencia constituída por los verbos 
ruunt y perflant; rumt y .uoluont que comparten el sujeto venti 
mencionado al inicio de la secuencia rítmica. Ventiaparece a ti- 
tulo de «sujeto comprcnsivo»25, común.denominador de los suje- 
tos especificativos eums, notm y &m (sinécdoque) de los dos 
últimos predicados. 

2.3.2 Tras esta secuencia rítmica, que ocupa cinco versos: 82- 
86, se presenta una secuencia paratáctica que, en riguroso parale- 
lismo, comprende los cinco siguientes y últimos: 87-91. Afirma 
LapréeZ6 que «las series de enunciados paratácticos de sujeto dife- 

22Son relevantes también los emparejamientos de este tiempo con el pretérito per- 
fecto en los pares: &cubuezsruuot *e htonueremimt . - 

ChaussxieLaprée, 1969, p. 372, n. 2. 
Id., 1969, p. 353, n. 1. 

zs Id., 1969, p. 420. 
as Id., 1969, p. 417, n. 2 donde remite a las pp. 480-1. , 
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rente ... son suceptibles de unirse, en ciertos pasajes, a las secuen- 
cias rítmicas, para formar con elias unidades más extensas de una 
intensidad dramática extreman. Explica quizas el cambio dc rit- 
mo y el paso a estas series paratácticas, la introducción de ante- 
posiciones: insequitur, eripimt, y la preferencia de un tipo de fra- 
se aún mas breve. En todo caso, el tránsito de los enunciados rít- 
micos a los paratácticos sirve también para reforzar la diversidad 
de sus respectivos contenidos: en los primeros se expresa la causa 
desencadenante de la tempestad y la mención de los fieros prota- 
gonistas, cuya acción transcurre en la tierra y en el mar; en los se- 
gundos, elcontenido se desplaza hacia las consecuencias produci- 
das por tales agentes, las cuales se recogen y sintetizan en el úiti- 
mo vocablo: mortm. 

2.3.3 Observemos asimismo lo específico de las seis estructu- 
ras paratácticas presentes en esos cinco versos finales, en lo que 
se refiere al cambio continuo de sujeto: clamorque uirum stn'dor- 
que rudentum es sujeto de iosequitur; nubes de eripimt; nox de 
iocubat; poli de iutonuere; aetúer de mícat y, fuialmente, como 
anáfora de todos, omnia de iutentant. 

2.3.4 Un recurso utilizado por Virgilio para acentuar la carga 
dramática en la narración del movimiento de los fenómenos ce- 
lestes es el empleo de ritmos breves, que se consiguen con secuen- 
cias de 10 sílabas como maximo, como demuestra Laprée en la 
caracterización de los pasajes dramáticos de la lengua historio- 
gráfica latina2': t e m  turbioe perflizllt (7 sílabas), iucubuere mari 
(7 sílabas), ponto nox iocubat atra (8 sílabas), iotonuere pofi (7 
síiabas), crebxk m'cat ~gnjbus aetúer (9 sílabas). La expresividad 
de estos ritmos breves se acrecienta con el isosilabismoZ8 de los 
dos primeros. 

2.3.5 En este repaso de los procedimientos que definen un tex- 
to narrativo dramático, nos referiremos en Ultimo lugar a la pun- 
tuación rítmicaz9. Se trata de particdas de refuerzo rítmico que se 
insertan dentro de una secuencia rítmica bien para resaltarla, si 
caen por igual en cada uno de sus miembros sintácticos, bien pa- 
ra abrir en su seno un nuevo, inesperado y precipitado ritmo, si 

Id., 1969, p. 442. 
" Id., 1969. p. 448. 

Id., 1969, p. 457 SS. 



44 SANTL4GO RECIO M m  

sólo se sitúan en uno de ellos, en cuyo caso reciben la etiqueta de 
prolongación rítmica. Se utilizan como recursos de puntuación 
rítmica las correlaciones del tipo cum...hua, qze...qw neque. .. 
neque, aut. ..aut, las anaforas como alü...&, ibi..ubx tam...iam, 
quae...quae, n H .  ..a, las palabras paralelas o antiféticas: ster- 
nif... stem'r, i0 refiquum tempw. ..praetedta, y los términos yux- 
tapuestos o acumulados como, por ejemplo, caedm, i0ce.n& 
&&que beI&facinora 

2.3.6 En el texto de la tempestad, el poeta emplea una prolon- 
gación rítmica temaria mediante el empleo del correlativo -que 
30: eunisque notusque.. .creberque.. .africus, insertbdola en el 
tercer miembro de la secuencia rítmica: 1. ruunt, 2. pedmt,  3. 
ruuot: 3.1 eumque, 3.2 notusque, 3.3 meberque ... afnkus, 4. 
uofuont. 

2.3.7 Aunque Laprée no comenta nada al respecto de esta 
puntuación rítmica en las secuencias paratácticas, resulta intere- 
sante observar que, al igual que en las secuencias rítmicas, el mis- 
mo fenómeno se produce en nuestro texto también en estas se- 
cuencias. De esta manera, no se pasarían por alto puntuaciones 
ritmicas de refueno del tenor de cf'orque uinun stn'dorque ru- 
dentum y caeluraque drémque. Estas puntuaciones se sitúan en 
las dos primeras de las seis secuencias paratácticas que hemos se- 
ñalado supra (2.3.3), y ambas son de ritmos sucesivos binarios, 
cuyo poder expresivo se enriquece con insistentes homoioteleu- 
tos, paralelismos sintácticos y semánticos. 

2.3.8 Es hora de hacer un balance. La convergencia de todos 
estos recursos estilísticos en el episodio comentado, «<cumul ex- 
pressifn en la terminología de Laprke3', debe entenderse como 
prueba de la vida activa y del rendimiento literario de cada uno 
de ellos por separado en el estilo poético de la épica, género que, 
de la mano de Virgilio, se constituyó en guía de la producción li- 
teraria posterior propiciando la confusión de prosa y 

" Un ejemplo similar se encuentra en En. 11, 306 SS.: apudchausserie-Laprée, 
1969, p. 459. 

" Chausserie Laprée, 1969, p. 691. 
"Vid. Stolz, Debrunner, Schmici, 1973, p. 105. Asimismo, la influencia de la épica 

en Chausserie, 1969, p. 353 n. 1; p. 354 n. 3, p. 692: «géneros». 
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3. Los recusos dramdticos en dos episodios dellibro 11 
de la Eneida 
3.1 Por último, comentaremos dos pasajes de la Eneida, en 

donde se concentra un buen número de estas técnicas de la len- 
gua poética en sus momentos narrativos dramaticos. Comenzare- 
mos con el episodio de En. 11 50-6, en el que el poeta narra la vio- 
lenta reacción & Laocoonte contra el caballo de Troya y la ines- 
perada irrupción en escena de la comitiva troyana que trae ante 
el rey al pérfido Sinón. Pueden reconocerse algunos de los recur- 
sos dramáticos comentados como la figura de la anteposición de 
respuesta en hastam l.../ contorsit. Stetit illa ..., y anteposiciones 
simples en el caso de los predicados iasonuere, impulerat; La va- 
riación temporal de los núcleos verbales es quizás el recurso más 
significativo del que Virgilio saca provecho en esta escena, aue 
comienza con una serie de pretéritos perfectos: contorsit. S&&.../ 
iasonuere. ..dedere, prosigue con un pluscuamperfecto: impule- 
rat. .., y unos imperfectos de subjuntivo con valor de irreal de pre- 
sente: staret..maneres, y concluye con pasados en imperfecto y 
en presente histórico traáebant y ruit certantque. El empareja- 
miento de verbos en distinto tiempo: Uapulerat (irreal de pasado 
33) y staret y maneres (irreales de presente) es otro reeurso que 
se ve potenciado por el el hecho de encontrarse en anteposición el 
primero y en final absoluto los segundos34. 

3.2 El segundo episodio En. 11 124-136, recoge la narracih de 
Sinón en la que éste da cuenta de la astucia urdida por Ulises 
contra él, y de cómo escapó a una muerte cierta. En primer lugar, 
llama poderosamente la atención el empleo de una rica variación 
temporal, con el paso del presente Bag&t a los imperfectos ca- 
nebant 1 ... uidebaat; continúa el texto con dos presentes silet y 
recusat; prosigue con un pretérito perfecto rupit, emparejado 
con un presente: destiaat; un nuevo cambio temporal nos presen- 
ta los pretéritos perfectos adsensere y ttulre, seguidos de un im- 
perfecto: aderat, y de un infinitvo historico: parai; y concluye el 
pasaje con los pretéritos perfectos e+ui, rupiy delitui. 

3.2.1 Por otra parte, eh cuanto a las anteposiciones, debemos 
anotar la'del verbo adsensere, que es de respuesta o réplica inme- 

U En virtud del valor neutro con que se presenta aquí el indicativo. 
" Chade-Laprée, 1969. p. 368. 
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diata al contenido de las oraciones precedentes: mpit uocem et 
me deshat arae, y que se correlaciona con tulere por encontrarse 
éste en posición final absoluta. Asimismo, el efecto expresivo de 
la anteposición de eripui, se ve reforzado por el emparejamiento 
de este verbo con los siguientes rupi y delitui, que se sitúan en 
posposición absoluta (rupitambién en fuial de verso). 

3.2.2 Pero, quizá, ios recursos dramátlcos o teatrales (y 'tea- 
treros'; en boca he Sinón) más destacados de este pasaje, se con- 
centren en las llamativas fórmulas de apertura que señalan el to- 
no de ccrescendo dramático» por el que va a discurrir un succso. 
En la primera fórmula de apertura se emplea, como es habitual35, 
el adverbio iam acompañando al verbo en pretérito imperfecto: 
et ... iam ... canebantl ... et ... uidebant. Sigue una secuencia dila- 
t ~ r i a ~ ~  formada por los verbos silet y recusat . Concluye el climax 
ascendente con la secuencia de ruptura caracterizada por el ad- 
verbio &nded7 y el verbo en pretérito perfecto: uiK taodem ... 1 
. ..mpit. 

La segunda fórmula introductoria consta también del consa- 
bido lam y del verbo en pretérito imperfecto: aderat, seguido en 
el presente caso por un infinitivo histórico, paran; que, sobrema- 
nera en estos contextos, se considera un tiempo especialmente 
apropiado para la narración emocionalB. La secuencia diíatoria 
no existe, y la de ruptura se presenta en brusca yuxtaposicion res- 
pecto de la fórmula de apertura, con ausencia del tipico adverbio 
desencadenante del momento álgido del dramatismo; así, tras 
pausa fuerte, nos encontramos con el perfecto e n p ~ y  luego, m- 
pi A este respecto a f i a  Laprée que ccvirgilio no se sirve de la 
yuxtaposición (sc. con valor de ruptura) más que en relación con 
un vix o un necdum precedente s...^^^. Creemos que, con este 
ejemplo que acabamos de citar, se debe incrementar ese inventa- 

s Vid. supra 1.3. 
36 Chausserie-Laprée, 1969, p. 557 y 645, n. 1. Se entiende por secuencia dilatoria 

todo texto que demora la expresión prevista de un hecho extraordinario y capital, si- 
tuándose preferenlernenle delanle de los adverbios o conjunciones de ruptura. En Li- 
vio XXXI 36.10-11 (apud Chausserie, 645), se encuentra un fragmento con una es- 
tructura sintáctica dramática semejante a la del episodio virgiliano que estamos co- 
mentando. 

37 Chau&e-Laprée, 1969, p. 644. 
Id., 1969, p. 373 SS., especialmente p. 382. 

39 Id., 1969, p. 647. 
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rio de adverbios de preparación dramática ante yuxtaposición de 
ruptura con la inclusión de im. 

3.3 Para no prolongar estas notas innecesariamente remito al 
interesado a otros pasajes de este libro 11 donde podrá practicar 
un análisis similar: VV. 203-228; 260-267; 302-313; 383-385; 395- 
413; 423-428; 438-452; 483-495; 550-553; 559-567; 682-686; 757- 
760. 

4. Conclusiones. 
No es necesario insistir en la estrecha relación que liga los gé- 

neros épico e histórico en la literatura latina4'. Laprée ha destaca- 
do sus concomitancias en el terreno de la expresión sintáctica de 
pasajes dramáticos. Nosotros hemos venido a darle la razon al 
reconocer en numerosos pasajes de la Eneida, prácticamente to- 
dos los recursos de la sintaxis dramática; primeramente, en el re- 
lieve verbal y en los recursos rítmiws, aspectos que Laprée había 
abordado tangencialmente (al tratar del relieve verbal), o había 
pasado por alto (al tratar del ritmo); en segundo lugar, en las téc- 
nicas de puesta en escena, en las que nos ha parecido oportuno 
proponer la ampliación de las fórmulas de presentación con la in- 
clusión de la conjunción ac, cuyo valor temporal le confiere uno 
muy próximo al del adverbio tum uero citado por Laprée; por úi- 
timo, en las fórmulas de ruptura, donde hemos creído reconocer 
una nueva, señalada mediante yuxtaposición y la presencia de un 
iam en la secuencia introductoria, con lo que se podría incremen- 
tar el número de adverbios indicados por Laprée en tales situa- 
ciones. 

Como puede verse, Virgilio heredero de la poesía épica arcai- 
ca, parece haber hallado en esos elementos caracterizadores del 
género un procedimiento o técnica poética adecuado para referir 
con vivacidad y profundidad pasajes dramáticos. Descubrir tales 
elementos o técnicas, es decir, practicar este tipo de análisis esti- 

+"'id. J.L. Moralejo, 1979, en la introducción de AnalesI-VI, p. 26,27, n. 49. En 
el mismo sentido, subrayando la influencia de la vieja épica en la prosa histórica, se 
expresa Palmer, 1984, pp. 124,141-2,144-145. En lo que nos atañe, la transferencia (y 
decantación: vid. Chausserie, pp. 548,648,670) de los procedimientos dramáticos no 
es más que otro episodio de la búsqueda de una identidad o prestigio propios de la 
prosa respecto de la poesía, en general, y de la prosa histórica respecto de la poesía 
épica, en partidar. 
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lístiw, el de la estilística del género», puede resultar un método 
productivo, relativamente fmble y poco sujeto a divagación. 

J.P. Chausserie-La*, L 'expmss~on narrative chezlesh.kfo~énsJa~s @toú.e d' 
un*J Paris 1969. 

A. Emout-F. T~OIII~~S,  Synfaxe htine, París 1972. 
H.H. Janssen, M. Leumann, W. Kroli, La lu,guapeetica laha, Bolonia, Ed. A. 

Lunelli, 1974. 
J. Maroweau, Tm'td de Syuhtique Lhe,  Paris, 1946. 
J.L. Moraiejo, dntrOducci61~~ a G.C. Tácito, Anaksl-W, Madrid, 1979. 
L.R. Palmer, htruú~rcxa'ón aIlafú2 Barcelona, 1984. 
F. Stolz, A. Debrumier, W.P. SchlIlid, Sto& &D" LÚIguaLtina, Bolonia 1970. 
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LA MITOLOG~A EN LA DRAMATURGIA 
DE MIRA DE AMESCUA 

Sin lugar a dudas, uno de los autores más olvidados del Siglo 
de Oro espaflol es Antonio Mira de Amescua. Algunas de sus 
grandes producciones merecen contabilizarse entre las mejores de 
nuestra historia y de la Literatura Universal; recordemos simpk- 
mente El esclavo del dmomo, Bilogía de Don AIvaro de Luna, 
El ejmpIo mayor de la desdicha, La mesonera del cielo, La rue- 
da de Ia Fortuna, El rico a ven to ,  ... 

Esta última citada, contabilizada por algunos críticos entre las 
mejores de la producción dramhtica española de su estilo, perte- 
nece indirectamente a la literatura mitológica. Junto a ella, El 
hombre de mayor fama (con el tema de Hércules), y Hero y 
Leandto, obra que mereció los mayores aplausos de Calderón (al 
que consideramos verdadero discípulo de Mira), reflejan, en bue- 
na parte, el estilo y el arte dramhtico del olvidado arcediano de 
Guadix, que merece un sitio de honor entre los más grandes dra- 
maturgos de España. 

En cuanto a El hombre de mayor fama, que corresponde a la 
primera época de Mira, no vamos a insistir en su estudio; al fin y 
al cabo, su importancia se limita en exclusiva al tema mitológico. 
Más aún, por corresponder a las primicias de nuestro dramatur- 
go, es una de las más flojas de su producción. 

Tampoco vamos a profundizar en Hero yLeaadrol. Y no pre- 
cisamente porque no tenga grandes valores dramáticos y litera- 
rios. Corresponde a la última época de nuestro dramaturgo. Está 
escrita con auténtico esmero y gusto, a lo que hay que añadir al- 
go poco frecuente en nuestro teatro clásico: que (cguarda el arte)), 

' Es muy interesante el libro de Moya del Baño, Francisca: Eltema dcHero ylcaa- 
dro m la literatura españo4 Publicaciones de la Universidad de Murcia, 1966. La co- 
media ocupa las págs. 151-21 l; el estudio introductor sobn la annedia, pp. 131-140. 
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es decir, que respeta las famosas tres unidades de «acción», 
«tiempo» y ««lugar»2. De ella escribió Calderón de la Barca en La 
dama duende: 

Como esas cosas se aciertan, 
o se yerran por un hora ... 
Por un hora que pensara 
si era bien hecho o no era 
echarse Hero de la torre, 
no se echara, es cosa cierta; 
con que se hubiera excusado 
el doctor Mira de Amescua 
de haber dado a los teatros 
tan bien escrita comedia, 
y haberla representado 
Amarilis tan de veras, 
que volatín de cmal 
(si otros son de la cuaresma) 
sacó más de alguna vez 
las manos en la cabeza. 

Sin embargo, si conviene recordar que Hero y Leandro repre- 
senta una acomodación a unas constantes del teatro áureo, que 
se remontan a los clásicos. Nos referimos a los agüeros, a los as- 
trólogos y a las maldiciones3 que, puestas en boca de la mujer 
enamorada y desengañada, se cumplirán al pie de la letra, sin que 
las bendiciones subsiguientes, fruto del amor profundo, basten a 
paliar la tragedia final. 

Por mor de la brevedad, nos vamos a limitar a un conciso aná- 
lisis de dos planteamientos mitológicos del arcediano de Guadix, 
por lo que representan de originalidad y por la trascendencia de 
su pensamiento y de su realización en cuanto al teatro y a la aco- 
modación a los problemas más importantes de su tiempo. 

Precisamente en el manuscrito de La casa del tabúr, se especifica «guarda el ar- 
te», con lo que se recalca la importancia de las «reglas», aunque se violaran constan- 
temente en la «comedia». 

Por lo que se refiere a los «agüeros», véase M. Herrero y M. Cardenal, «Sobre los 
agüeros en la Gteratura Española del Siglo de Oro», en Revista deFifología Espaaofa 
16,1942, pp. 15-41. En cuanto a los astrólogos, es interesante, por ejemplo, el artículo 
de Agustin de la Granja, «Entre gitanas y astrónomos: notas para las dos primeras 
consultas de la Lonja deinvestigadores); en C d i d n  47,1989, pp. 15 1-160. Y respecto 
a las «maldiciones», interesa el artículo de Murien C. Bradbrook, «Two .Notes Upon 
Webstem 6k Modera Language Review 42,1947, establece una división de las mis- 
mas, 'en &o tipos, entre las que no se cuenta la que nos interesa en este momento. 



Y lo vamos a hacer, en primer lugar, a partir de La Fénix de 
Salamanca. Marcada por la desgracia, como otras muchas del 
autor de El esclavo del demonio, buena parte de los juicios que se 
han emitido sobre ella lo único que demuestran es que sus auto- 
res no la han leído. Es, por ejemplo, el caso de Carmen Bravo Vi- 
llasante, en su, por otra parte, interesante libro La mujer vestida 
de hombre en el teatro español 4. 

Precisamente es esta investigadora la que, hablando de la obra 
de Tirso, BeUaco sois, Gómez, dice: 

Al llamar término ambiguo a su señora, (el gracioso Boce- 
guilla), ha señalado la ambigüedad de toda la comedia. Y 
¿qué es el barroco, sino un arte hermafrodita, donde se mez- 
clan términos clásiws desorbitados junto wn términos pura- 
mente barrocos por la forma y el espíritu? acaso  no se po- 
drá decir que es una manera más de conceptimo este apa- 
rentar y ser, que tan profundamente impregna nuestra esce- 
na y siembra de dudas sobre lo verdadero el ánimo de todo 
el que de un modo directo tiene que ver con el asunto? La 
predilección del teatro español por el tema de la mujer vesti- 
da de hombre, aparte de sus fundamentos externos -halago 
de la sensualidad del pueblw, tiene otro sentido más profun- 
do: es un sintoma de barroquismo. Es un equívow donde 
wntinuamente se juega wn la identidad de la disfrazada. Es 
mujer y aparenta ser hombre. Aparece como hombre y, sin 
embargo, dudan de que lo sea. Lo cierto y lo incierto5. 

El juego & apariencia y realidad es lo que más interesa en la 
producción de las comedias de los grandes dramaturgos del Siglo 

Madrid, SGEL, 1976. La primera edición fue publicada en Revista de&cidente, 
Madrid, 1955. En la p. 86 leemos: «Una de las obras de Mira que se hicieron popula- 
res fue La Fémx de Mamaoca, donde se refiere el caso real de doña Feliciana Enri- 
que de Guzmán, aquella inefable poetisa que escribió la Tragicomedia delosjardines 
y campos sabeos, mencionada por Lope de Vega en El laurel de Apolm>. La obra 
amescuana nada tiene que ver con la historia; sí mucho con las «de intriga y costum- 
bres», en palabras de Valbuena Prat, que afirma: «El costumbrismo resalta tanto aquí 
como en la mejor comedia de un Tirso o un Rojas. El paseodel Prado, con sus carro- 
zas, sus galanes, sus desafíos y finezas; las modas, los vestidos y joyas de sus damas, 
las cuentas de los gastos cotidianos, el correo, etc., todo aparece con el color vivo y 
chillón del comediografo del siglo XVII*; en Mira de Amescua, TeatroIy II; Espasa- 
Calpe, Madrid, 1959 y 1957; las palabras del ilustre maestro, en la Introducción del 
vol. 1, p. XLvI; La Fénix de ocupa las pp. 1-126 del volumen 11. 

Edición citada, p. 73. 
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de Oro. Eso no quiere decir que las obras fueran simplemente 
«cosa de mucho ruido y pocas nuecesn6. En realidad, lo que ver- 
daderamente atrae es saber que, en el trasfondo de todas las co- 
medias amescuanas, late un pensamiento profundo y un incon- 
formismo con muchas de las grandes afirmaciones de su tiempo7. 

Byron Palls escribe en «Una justificación del título de la co- 
media de Mira de Amescua, La Fénk de SaIamancpx 

El intercambio de trajes de la heroína es sumamente intere- 
sante en cuanto a las reacciones que provoca en los demás 
personajes. La confusión de casi todos es causada por la 
apariencia femenina, pues la presumen hombre. Debe men- 
cionarse que nunca hay una reacción negativa, no importa el 
traje que ella líeve. Y esto, porque se preocupa de resolver 
los problemas amorosos de todos los personajes principales8. 

Como indica el artículo, al autor le interesa mucho el título de 
la obra. Sus aportaciones, sin embargo, son del máximo prove- 
cho para comprender la estructura y desarrollo de la comedia. 

Compartimos plenamente la opinión de Bruce Wardropper, La comedia wpado- 
la en el Sigo de Oro; en la segunda parte del volumen encabezado por Eder Olson, 
T d a  de la Gda ,  Barcelona, Ariel, 1978, p. 235. 
' José Antonio Maravall, en su libro Teatro y literatura en la sociedad barroca, 

Madrid, Seminarios y Edicionés, S.A., 1972, escribe: «El teatro español es, ante todo, 
un instrumento político y social, no responde a una preocupación o finalidad ética e 
incluso es mínima la parte que en él se ocupa de temas religiosos. Cierto que la Iglesia 
se interesó también por el arma de polémica y propaganda que podía ser el teatro y 
hay un teatro reliaioso aue es el de los autos. avartc de un cierto número de comedias - 
religiosas. Pero Lope se ocupa en sus obras de pasiones humanas, de choques socia- 
les, de problemas del mundo y, solamente en muy reducida proporción, de temas reli- 
giosos, incluyendo los hagiográficos, que muchas veces son puramente políticos. De 
Tirso de Molina, a pesar de su condición de fraile mercedario, y no menos de tantos 
otros autores, podría decirse lo mismo y aun en mayor medidan (p. 31). En nota, es- 
pecifica que «quedan fuera algunos casos, como el de Mira de Amescua o el de Calde 
rón, que son más discutibles, y, claro está, el de los escritores religiosos, como el ya ci- 
tado José de Valdivieso. Pero no olvidemos que en su aspecto público, la religión es, 
en gran medida, también instrunentumregnh (id.). En contraposición a esto mismo, 
acepta la confirmación de su teoría con el artículo de J. L. Flecniakoska, «Las figuras 
de herejía y demonio al servicio de la propaganda política en los Autos de Mira de 
Amescuam; en Boletín de l .  Biblioteca Menéndezy Pelayo, S a W e r  (1976), pp. 203- 
222. Estamos pendientes de publicar una conferencia-artículo en que contradecimos 
estas opiniones, pues, desde nuestra interpretación, la «Comedia» no tuvo función 
manipuladora m dirigista; y mucho menos en «toda» la producción de Mira &Ames- 
cua, que criticó continuamente las actuaciones injustas de los reyes y de los nobles y 
que llega a defender el tiranicidio bajo ciertas condiciones. 

En MpaoóHa 47, 1973, pp. 59-71. La cita en p. 65. 
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Desde las líneas citadas, comprendemos mejor el auténtico senti- 
do de la pieza; de un nidiscutible valor erótico-sexual, caracterizado 
por la bisexualidad. Recordemos las Ultimas palabras de Palls: 

Ahora, según Plinio, la bisexualidad en la antigüedad se con- 
sideraba como hermafroditismo. El dios Hennafrodito se 
creía protector de la unión f~ica. Resulta entonces que la 
protagonista se ve identificada -y no creo que sea esto una 
mera coincidencia- con el Fénix y, por consiguiente, median- 
te su aspecto sexual, con el protector de la unión fisica.. El ti- 
tulo entonces, La fh de Salamanca se justifica y encierra el 
simbolisno del ave mítica como ser eterno, protector del 
amor fisicog. 

Podía ser discutible la teoría de Bvron Palls si no la confirma- 
ra el hecho de que se encuentra «la fénix,, también en otras dos 
obras de Mira: La adúItera virfuosa (la fénix apercibiera) y en 
Las &es de Francia (la fénix hermosaYO. 

Tras el estudio de toda la produ&ión amescuana, y la con- 
ciencia plena que se intuye que dirigía su planificación y redac- 
ción dramática, no podemos rechazar esta interpretación. 

Con todo, a pesar de estos aspectos tan sugerentes en la pro- 
ducción & Mira de Amescua, hemos de reconocer que la impor- 
tancia fundamental de la mitoloeía en las obras de nuestro dra- 
maturgo no se refiere a la temátiEa. Interés mayor ofrece la pers- 
pectiva de sus planteamientos. En el Arcediano de Guadix, el 
bloque máximo de su producción, religiosa y profana, se centra 
en los vaivenes de fortuna y en las suertes trotadas. Mira fue el 
moralista por excelencia de los dramaturgos de su tiempo"; su 

Id. p. 71. 
'O Hay que aclarar que la aplicación del doble artículo al Nave Fénix» no es algo 

exclusivo de Mira de Amescua. Por ejemplo, en un breve número de versos, en El tes- 
timonio vmgado, Lope de Vega también alterna el género: García. Las arenas más 
desiertas 1 por serviros pasaré 1 y el fénix solo os traeré 1 si son sus fábulas ciertas. 1 
Juana.Menos encarecimientos, 1 D. García, y más verdades, 1 que, entre iguales vo- 
luntades, 1 no puede haber fingirnientos. 1 Dejad la fénix segura, l que está muy lejos 
de aquí. (Lope de Vega, Obrasescogdaa~; Madrid, Aguijar, 1955; El testimonio ven- 
gado ocupa las pp. 735-764, la cita se encuentra en 740 b. 

l1 Es una idea que ya demostramos en nuestra tesis doctoral, frente a la opinión 
más generalizada que atribuye este mérito -si lo consideramos como tal-, a Ruiz de 
Alarcón. Desde la perspectiva clHsica de este congreso, aunque no podamos profundi- 
zar ni desarrollar nuestras coincidencias y diferencias sobre sus aseveraciones, sí es 
necesario citar el artículo de Elisa Pkrez: «Influencia de Plauto y Terencio en el teatro 
de Ruiz de Alarchw), en HIspama 11, California, 1928, pp. 131-149. 
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preocupación por los vaivenes de la Fortuna, específicamente 
representados por los caprichos de la diosa voluble en La rueda 
de la Fortma, en directa relación con los problemas de la socie- 
dad de su época, lo consagran con la autoridad intemporal de un 
gran clásico. 

Dónde aprendió el dramaturgo su visión de la Fortuna? Por 
supuesto el tema había sido tratado por otros escritores. En nues- 
tra opinión, Mira lo asimiló en profundidad a partir de la lectura, 
directa o indirecta, de Baptista Mantuanus (italianizado «I1 Man- 
t~vano)))'~. Este es el autor que, frente a la utilización de «m- 
ceps)), con el significado de incierto y ambiguo, usada por los clá- 
sicos, atribuye a la fortuna el adjetivo «bifrons>P3, en el comienzo 
del poema latino De Fortvaa F. Mar. Mmtvae : 

Fortunam antiaui uates dixere bifrontem 
et modo terribies in nos conuertere uultus, 
clementem modo sese oculis permittere blandis; 
nec seruare fidem: sed calliditate proterua, 
principibus regnisque graues inducere casus. 

Con estos versos parece que queda delimitada la condición de 
la doble Fortuna, que, para nuestro interés actual, explica la 
perspectiva del planteamiento de algunas excelentes piezas del 
por entonces joven dramaturgo. Compartimos la opinión de Je- 
sús Gutiérrez cuando afma:  

Las ideas ... son las tradicionales. Lo original del Mantuano es 
el hallazgo del epíteto Bifrons y su aplicación a la Fortuna. 
Con ese préstamo feliz, nuestro autor ha sintetizado una idea 
-en realidad, una metáfora- profundamente enraizada en la 
tradición de la Fortuna, la ambivalencia de la diosa que, 
constantemente, con el volver de su mirada, nos hace pasar 
de lo favorable a lo adverso. 

lZ Giovanni Battista Spagnoli o Spagnuolo (1447?-1516), que llegaría a ser General 
de la Orden de los Carmelitas Descalzos, fue uno de los más reconocidos humanistas 
de su tiempo. Se dice que escribió más de cincuenta mil versos latinos. Admirado por 
sus contemporáneos, su producción fue muy abundante. En el libro de Jesús Gutié- 
rrez, La «Fortuna bifionm en el teatro delsiglo de Oro(Sociedad Menéndez Pelayo; 
Santander, 1975), pueden verse más datos sobre este autor (pp. 30ss). Recordemos 
simplemente la bibliografía preparada por Edmondo Coccia, O. C. D.: Le  edizioni 
delle opere delMantovano, Collectanea Bibliograpbica Carmelitana, 2. Roma, Inst. 
Carmelitanum, 1960. 

l3 Para la consideración del Mantuano como un clásico, ver el libro citado de Jesús 
Gutiérrez, p. 30. 
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Son muchos los escritores áureos que dramatizan !a Fortuna, 
desde la perspectiva de lo caprichosa que resultaI4. En otro lugar 
hemos tratado con detenimiento este aspecto, considerando que 
el punto culminante y la síntesis del pensamiento de los contem- 
poráneos del autor se alcanza en La Rueda de la F o ~ t u n a ~ ~ ,  obra 
que, por desgracia, siempre ha sido mal interpretada, en la que el 
autor, a partir del paralelismo inverso de las suertes trocadas - 
tratado anteriormente con otra perspectiva, por el Canónigo 
Francisco Tárraga, en Las suertes &ocadas y torneo venturoso-, 
lleva a escena el problema del regicidio16, .de la máxima actuali- 
dad, planteándolo en la estructura de una «tragedia moratad7. 

Conformémonos, en cuanto a Mira, con la cita & unas pala- 
bras suficientemente expresivas de Jesús Gutiérrez: 

Importa además subrayar que La Rueda de la Fortuna pre- 
senta la caída de dos emperadores, Mauricio y F-, que 
mueren asesinados. Ya indiqué cómo las dos caras o extre- 
mos de la fortuna se suceden en la ex~eriencia de Focas. La 
caída de Mauricio se prepara desde 1; primera escena de la 
obra, cuando éste afrenta y condena injustamente al leal, pe- 
ro desgraciado, Leoncio, quien maldice a su emperador". 

l4 Libro representativo al respecto es el citado de Jesús Gutiérrez, La ccFortuoa bi- 
fion D.... El otro es el de Raymond R. Maccurdy, The tragicFaf.C~onAlvaro deLu- 
na and other Favorites in Spanish Golden Age Drama; Chape1 Hiil, North Ca toha  
Studies in the Romance Languages and Literatures, Valencia, 1978, en el que no sólo 
trata el tana de Don Alvaro de Luna, sino también otros casos. 

lS Este trabajo sobre La Rueda dela fortuna se encuentra en prensa. Algo adelan- 
tamos en la edición critica que publicamos como Suplemento de la Revista Vidafes 3 
(1982) 1. B. San Juan de la C& Caravaca de la C& (Murcia). 

l6 Repetimos que no es exclusivo de Mira de Amescua, Guillén de Castro lo trató 
en El amor constante, en Obras Completas de D. GuiIlén de Castro y Beflví. edición 
de Julia Martínez. Real Academia Espaííola. Biblioteca selecta de Clásicos españoles; 
2a serie; 3 tomos. Madrid, 1925. La obra, en el vol. 1. Y Lope de Vega en El Príncipe 
deseado; se encuentra en Obrasescogidaas; edición de Federico Carlos Sainz de Ro- 
bles. Ed. Aguilar; 3 volúmenes. Madrid, 1974; nuestra obra, en las págs. 807-840. J. M'. 
Roca Franquesa, estudió la obra de Guillén en : «Un dramaturgo de la edad de Oro: 
Guillén de Castro (Notas a un sector de su teatro)>>, en RFE 28,1944, pp. 378-427. 

" Para la comprensión plena y reconocimiento del valor trágico de Mira de Ames- 
cua. es necesario eartir de la obra de Alonso López Pinciano, Pbilosopbia antiwa 
poetim, Madrid, h t i ,  1596. Edición-de A. ~arbai lo  Picazo, Madrid, consejo supe- 
rior de Investigaciones Científicas, 3 volbenes, 1953. Las páginas más sobresalientes 
referidas a la tragedia y sus clases pueden consultarse en Federico.Sánchez Escribano 
y Alberto Porqueras Mayo, Pr:qxpptíva-dramática esp.dofa delIi~enacimiento y el Ba- 
rrio, Madrid, Gredos, 1972, p. 82s.. - ,* - - 
- '%a fortuna bifrons. ... D. 148J?xeocunada como estaba-el autor con la ~e r s~ee t i -  

va de la doble cara dala f&hna, no se p&ocupó del tema del tiranicidio,Jo que kim- 
pidiá captar la grandiosidad &.la concepción completa del dramaturgo, de Guadix. . . 
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De la concepción del tiranicidio, pasó el guadijeflo a la drama- 
tización de la caída & los privados. Como consecuencia de esto, la 
estructura constante que hallamos en las {tragedias de  privanza^'^ 
viene a reflejar a la perfección los rasgos de la «Fortuna Bifronsx 

1. Un Rey absoluto siente preditección por un vasallo. 
2. El privado, cuya actuación no varía, tiene unos enemigos 

que lo envidian; le tienden asechanzas que, en un principio, el 
Rey no escucha. 

3. Por frn, los enemigos del privado consiguen que sea conde- 
nado por el Rey, sin que sus méritos anteriores sirvan para dete- 
ner la sentencia. 

4. Cuando se cumple la sentencia, el Rey descubre que se ha 
equivocado, porque «su privado* siempre fue fiel. 

Fácil resulta deducir, de este planteamiento, la doble cara de 
la Fortuna. Los mismos títulos de las obras dan ejemplo de ello 
Próspera fortuna de ..., Adversa Fortuna de. .. 

En el libro de Jesús Gutiérrez se estudian 30 obras, de las cua- 
les siete son de Mira de Amescua20. 

El estudio completo de la producción de Mira de Amescua 
nos lleva a la afirmación de que la i@ortuna Bifrons) es el motor 
bAsico & la creación dramática del accitano, que trató el tema 
desde las posturas más dispares, realizando el que podemos con- 
siderar el estudio completo de este perspectivismo mitológico, 
con implicaciones y variaciones. En ellas la pretensión del drama- 
turgo fue simbólica, con lo que esto representa de ser auténtico 
predecesor de Calderónz1. Al fin y al cabo, sobre todo la tragedia 
de D. Alvaro de Luna parece escrita en defensa de D. Rodrigo 
Calderón, en la que se apela a la misericordia del Rey Felipe F. 

Hay que distinguis entre las tragedias y las c o m d i s  de privanza. También entre 
las~rofanas v las relieiosas. En realidad. Dara nuestra intención ~rescnte. la eiemdifi- 

La Fortuna Bifrons. .., pp. 92-94. El estudio de temas y comedias ocupa el resto 
del libro. 

a No podemos olvidar que una de las primeras obras de Calderón, si no la prime 
ra, la escribió en colaboración con Mira y Montalbán, en la plenitud de la gloria y la 
maestría del de Guadix; por cierto, el título, Pofifmo y C k ,  se inserta plenamente 
ea d tema que nos ocupa. 

*Cuando todavía se pensaba que La adversa &tuna dedon Alvaro deLuna per- 
tenecía a Tirso de Molina, Emilio Cotarclo y Mori escribió: «Esta segunda de D. Al- 
varo parece haber sido d t a  en los terribks momentos que prcccdicron al suplicio 
de D. Rodrigo Calderón. Y tquitn sabe si eran un memorial en pro de la salvación de 
aquel infeliz privado estos versos que sc ponen en boca del arrepentido D. Juan II? 
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Por la calidad de dichas obras merece el título de nuestro ma- 
yor trágico. Cuanto con más detenimiento se estudien mayor ri- 
queza desvelarán, alcanzando para su creador el sitio que se me- 
rece, muy superior al que se le reconoce hoy. 

El mismo viene a ser un ejemplo de la doble cara de la fortu- 
na. Sus contemporáneos sin excepción lo alabaron y le reconocie- 
ron grandes méritos (es el único caso de nuestra literatura que no 
recibió ataques ni denuestos -desde Cervantes a Calderón-). A 
su muerte fue quedando relegado en el olvido y las críticas nega- 
tivas se han cebado sobre sus escritos, porque no han sido correc- 
tamente entendidosP. 

Esperemos que estas páginas colaboren algo en que el paulati- 
no mejor conocimiento de Mira de Amescua lo vuelva a colocar 
en el sitio que le reconocieron sus contemporáneos; lo que, por 
otra parte, sería una ratificación de lo que él comprendió tan 
bien: las veleidades de la diosa caprichosa. 

Reyes deste siglo, nunca /deshagáis vuestras mercedes, / ni borréis vuestras hechuras. 
/ jOh, quién a mis descendientes 1 avisara que no huyan / de los que bien eligieron / 
para la mudanza suya!». En Comedias de Timo dcMoL;na, NBAE, N, Madrid, 1906, 
1, LXN). D. Rodrigo Calderón murió en la horca el 21 de octubre de 1621. El autó- 
grafo de Mira de Amescua lleva la fecha de 1624. Esto no implica necesariamente que 
se escribiera en t icm~o ~osterior al aiusticiamiento. Pudo com~onerla con anteriori- 
dad, aunque la aut&i&ción para s;represcntación se retra&a por cualquier causa 
-incluso aue el dramaturgo no la mesentara-. De cualauier forma las coincidencias 
de persondidad entre D. Alvaro dé Luna y D. ~odr i~oka ldc rón  son numerosas; en 
filtimo término, lo que es indiscutible es la veneración que Mira sintió por la amistad; 
y, en vida o en muerte, rindió tributo al amigo -si no lo era personal, lo era de su cír- 
culo-, con esa impresionante tragedia. Puede consultarse Raymond R. Maccurdy, 

tragic F& Doa kvaro de Luoa ..., pp. 38-47, en especial, 45. 
Baste como ejemplo el artículo de J. A. Castafiada, «El eschvo dddeznonio y 

Caerpara fevaatar. Reflejo de dos ciclos». En Studia Hispaaia ia boaorem Rafaef 
Lapesa; Madrid, 1973,II, pp. 181-188. Acaso lo m& lamentable de todo sea que Co- 
tarelo, el primero de los contemporheos que analizaron su teatro, lanzó sobre algu- 
nas de sus excelentes comedias las más duras diatribas, llegando a conclusiones depn- 
mentes; y los estudiosos subsiguientes, aunque han ido comgiendo y matizando ase  
veraciones del ilustre crítico, han estado presionados por ellas. Entre otros, es obliga- 
torio citar, al menos, a Valbuena Prat y Castañeda; a los que confiamos poder 
unirnos, con la publicación de un estudio amplio, para subsanar esta injusticia. 
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1. A la hora de encarar la posible influencia de los clásicos 
griegos en la literatura gallega en general, un primer escollo impi- 
de esperar resultados espectaculares, según ha sido aducido con 
frecuencia por los estudiosos que ocasionalmente han abordado 
el tema. Me refiero a la escasez de traducciones del griego y del 
latín a la lengua gallega. Una ojeada al no tan añejo trabajo de J. 
Alonso Montero sobre la cuestión en la revista de la Sociedad 
Espafiola de Estudios Clásicos basta para constatar el reducido 
número de aportaciones'. Si bien de entonces acá varias traduc- 
ciones más, y algunas muy meritorias, se han publicado, el pano- 
rama sigue siendo bastante desalentador, y más si se compara 
con el de otras lenguas peninsulares como la catalana o incluso 
con la propia lengua vasca2. 

Sin esa labor previa de las traducciones de los clásicos a la len- 
gua propia parece, naturalmente, menos fácil que las influencias 
literarias puedan calar hondo y sobrepasar el ámbito del mero tó- 
pico ornamental. De hecho la presencia de los clásicos se puede 
observar en mayor medida en aquellos autores -un Pondal, un 
Noriega, un Cabanillas, o, de una generación posterior, Crecente 
Vega, Iglesia Alvariño o Díaz Castro- que son a su vez traducto- 
res o buenos conocedores de los mismos, mientras que otros au- 
tores no iniciados recurren al adorno somero o a la simple alu- 
sión cultista, como no dispuestos a renunciar del todo a un mun- 
do referencial que en buena medida se les escapa3. 

'Ponencia presentada en la 111 Reunión Gallega de Estudios Clásicos, celebrada en 
Santiago en Septiembre de 1992. 

'J. Alonso Montero, «Textos griegos y latinos traducidos al gallego. Bibliografian, 
Actas ILT Congmm Español de Estudios Qásicos, Madrid 1968, pp. 9-17. 

ZCf. E. Montero Cartelle, «La adaptación de los poetas latinos en Ramón Cabani- 
üas), en Nomrue  a abm.&s, Universidad de Santiago 1977, p.75 5s. 

Cf. A. Pociña, «O mundo crásico en Rosalía, Curros e Pondab, ActasIReunión 
GaL'ega de Estudios Qiisiws, coS,ko de Compostela 1981, pp. 418-434. 



Así las cosas, al intentar cumplir con el honroso encargo de 
una ponencia sobre la influencia griega en la literatura gallega, 
para esta 111 Reunión Gallega de Estudios Clásicos, he optado 
por aplicar mi esfuerzo a esa parcela de la literatura gallega de 
cultivo relativamente tardío que es el teatro4, y dentro de éste a 
los resultados & una interesante corriente teatral que desde hace 
poco mas de treinta aflos viene recreando en lengua gallega y de 
forma harto original los grandes temas de la tragedia griega o de 
la mitología griega en general. 

2. Se trata de un movimiento que, como bien ha visto R. Car- 
ballo Calero en una breve aunque enjundiosa aproximación al te- 
ma presentada en la 1 R e d n  Gallega de Estudios Clásicoss, tie- 
ne su antecedente más próximo en el tiempo y en el espacio en la 
corriente teatral francesa contemporánea que, de la mano de au- 
tores como Gide, Cocteau Giraudoux, Montherlant, Anouilh, 
Camus o Sartre, reemprende la renovación del mito griego a- 
dole un significado lo más frecuentemente político6: en Espafia 
corren los tiempos del franquismo. Los autores gallegos, sin em- 
bargo, no siempre están dispuestos a admitir el paralelo con el 
caso del teatro b d s  contemporáneo y alguno ha llegado a pro- 
clamar expresamente su propósito de no dar entrada al i1esprit 
gauloisn en su teatro7. En realidad se trata de un camino dh al 
que desde el Renacimiento emprendieron sucesivamente el drama 
barroco, repleto de personajes clásicos, o la tragedia neoclásica, 
en una búsqueda ininterrumpida de nuevos significados &l mito 
que fue ya característica de los propios autores griegos y roma- 
noss. Y, desde luego, en el caso del teatro gallego contemporáneo 

Cf. R. Carballo Calero, Histona da fiteratumgalega contemporana, Vigo 1981, 
p. 32; M. Lourcozo-F. Pillado Mayor, O teatro &o, La La 1979. 

'R. Carballo Calero, «A ufabula palliata~ na literatura galegam, ActasIReuoióa 
Gdfcga E. C., pp. 396-401. Cf. tambitn M. J. Ragut-Arias, Lospcrsonajjes y temasdc 
la tragadia gn" a, d teatro gallego mntaapoAtmw, h k - A  Coniña 1991. 

Cf. J.S. Lasso de la Vega, Helenismo y literatura contemporánea, Madrid, 1967, 
pp.43-59,157-221,223-323; Los temas griegos en el tcatro fraods contemporáneo, 
Universidad de Murcia, 1981; A. Diaz Tejcra, Aycryhoy dela tragedia griega, Sevilla 
1989. 

'A. Lópcz Casanova en la autoorítica de la representación de su Orcstesen un con- 
curso de teatro leído celebrado en Santiago, según el testimonio de M. Rabanal, «Un 
0- en lengua ga-, EC 33,1961, p. 2%. 
' Sobre la influencia de la tragedia griega en la literatura española cf. J. M. Diaz 

Regailon, «Los tragicos griegos en España», Andes de Ia Universidad de Vahciia, 
29, 3, 1955-56; JS. Lssso de la Vcga, HdaDismo ..., pp. 52-59. 
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los modelos de que se parte son las propias obras clásicas y no 
sus sucesivas adaptaciones, aun cuando en éstas se haya inspira- 
do su orientación. 

Tras una «&agedia en tres actos» en prosa y verso, con coros y 
bailes, de fecha un poco anterior y de carácter harto discursivo, 
Mida. O Ogdo  de @a, de Isaac Díaz Pardo; sobre el mito 
frigio del rey Midas y su encuentro con Sileno al que pregunta 
por lo mejor para el hombre, algunas de estas obras fueron pre- 
sentadas, y premiadas, en el a1 Certamen Galaico-Portugués do 
Mifío», celebrado en Lugo en 1960, el cual de este modo se puede 
considerar un tanto emblemático de la nueva corriente. Dos de 
ellas, sin embargo, como el Mida citado ni siquiera disponen de 
un original teatral griego al cual remonten, sino que su temática 
es extraída en ambos casos del gran epos de la OcÍisea, concreta- 
mente de algunos de los episodios relativos al regreso de Ulises a 
su patria Itaca. Una & eilas, A volta de tXks, de J. C. Franco 
Grande, no ha sido publicada y nada sabemos de ella más que la 
noticia aportada por Carballo Calero en su reseña de Vída Gde- 
ga del mismo aflo1° y posteriormente en el artículo citado. La 
obra, dividida en dos «<tiempos», es defhda como un ensayo de 
carácter más dialéctico que teatral sobre los cambios producidos 
por el paso del tiempo. 

3. Aunque temáticamente relacionada con la anterior, una po- 
sición aparte ocupa la pieza Los hombrespueden seir áioseP, de 
J. M. Gallego Tato, de la cual no ha sido publicada la versión ga- 
llega, Os homes poden ser deuses, con la que compitió en el 1 
Certamen Literario del Miño. En forma de «comedia en dos ac- 
tos» adapta el tema de la O&ea en el sentido de una reflexión de 
valor intemporal sobre la fragilidad del poder y la deslealtad po- 
lítica de la masa, en la persona de un Ulises que regresa como hé- 
roe esperado y deseoso de afrontar los problemas de su pueblo, 
pero lo suficientemente tarde como para que en su ausencia otros 
hayan aprendido ya a disponer por él. En realidad hay al menos 
dos planos que se entrecruzan en el drama disputándose la pers- 
pectiva: el deseo & humanización de un Ulises de&tacado hu- 

Publicada cm Buenos Aires cm 1957, está f m d a  en 1951. 
'O R. Carballo Calero, «El teatro gallego y el 1 Certamen Literario del Mii3o», Vida 

GPUCgP 6667, 1960; «A afabuia pallia tan...», p. 398 s. 
" Lugo 1961. 



62 J O S ~  ANTONIO FERNANDEZ DELGADO 

yendo de la felicidad imperturbable que Circe le brindaba y dis- 
poniéndose a ejercer como soberano pacifiita y demócrata con 
todas sus consecuencias, y, de otro lado, la incomodidad que su 
llegada reporta a los altos dignatarios de su corte, acostumbra- 
dos a gobernar en su nombre pero sin él. Ambas ideas se presen- 
tan sucesivamente en la obra, correspondiéndose con su división 
en dos actos. El primero arranca de una situación, bien conocida 
de la Odkea, en la cual Ulises, tras largos a0os de ausencia de su 
patria al regreso de la guerra de Troya, se decide a poner fin al 
estado de perpetua felicidad en que vive con la hechicera Circe y 
volver a su palacio, donde le sigue esperando su esposa Penélope, 
permanentemente fiel a pesar del asedio amoroso del dignatario 
de la corte Janos. En el segundo acto, mucho más distanciado de 
la situación homérica, Ulises, después de haber sido recibido en 
Itaca con todos los honores, se ve progresivamente abrumado 
por los actos de propaganda que le imponen los dignatarios re- 
ales; desea tomar contacto con el pueblo y es víctima de un aten- 
tado por parte de un ciudadano que le culpa de haber causado la 
ruina de Itaca con su larga ausencia, los dignatarios preparan su 
relevo por su hijo Telémaco y encuentran un pretexto para acu- 
sar a aquél en la visita que le hace la bruja Circe, a la cual dan 
muerte. 

Se advierte un afán de cotidianizar los rasgos del mito que es 
característico de los diversos intentos de revitalización del drama 
clásico por el teatro contemporáneo. El escenario representa un 
salón del palacio que, según la decoración, puede servir como sa- 
la de ceremonias o para acoger la intimidad familiar, como al co- 
mienzo del segundo acto, en que Ulises posa para un retrato que 
le hace Penélope para la inauguración del ágora, al tiempo que 
Telémaco, papiro en mano, le hace repasar el discurso que pro- 
nunciará; o al comienzo del acto primero, en que Penélope, en lu- 
gar de destejer la tela del mito, modela una pieza de cerámica 
mientras su pretendiente Janos toca el laúd. La ubicación de las 
escenas de Ulises con Circe es simplemente sugerida mediante un 
juego de luces, el cual constituye un recurso frecuente en este gé- 
nero de obras. 

Además de los personajes citados hay otros tres dignatarios, 
Orús, el Capitán y Alcino, más el Hombre que es hecho llamar 
por Ulises para conocer la opinión que el pueblo tiene sobre él. 
Orús es en realidad un servidor de rango del palacio que goza de 
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la confianza de Ulises e influye en asuntos de importancia. En su 
caracterización puede haber servido en cierta medida de prece- 
dente el viejo porquero Eumeo a quien primero visita Ulises a su 
regreso en la Od&ea, del mismo modo que el Janos de Gallego 
Tato se basa probablemente en uno de los impertinentes preten- 
dientes Eurímaco o Antínoo del poema homérico. Por el contra- 
rio, en el Capitán se deja entrever concretamente la tópica figura 
del ministro de las fuerzas armadas y en Alcino -que sólo en el 
nombre tiene que ver con el rey odiseico de los feacios salvador 
de Ulises- el ministro de las finanzas, que, como Orús, secunda el 
golpe de mano juntamente con Janos. 

En realidad éste (o el de Franco Grande citado) no es el único 
intento moderno de adaptar teatralmente la temhtica de la Odi- 
sea. Antes lo había hecho C.  Haupbnann en su Arco de ULise5 
(1914) y más tarde J. Giono en su Naismce de I'Odyssée (1938), 
y en España G. Torrente Ballester en El retorno de Vises y A. 
Buero Vallejo en La tejedora de sus sueños (1952). Y, aunque ca- 
da una de estas obras recrea de distinta manera la peripecia del 
héroe y la heroína odiseicos, un rasgo común es que, más o me- 
nos claramente, todas llegan a poner en duda la fidelidad de Pe- 
nélope y en el caso de Giono concretamente con el atlktico Anti- 
noo12. 

4. En el mencionado Certamen Literario del Miño resultó fi- 
nalista la obra Oresíes, del entonces joven estudiante de «Comu- 
nes» de Filosofía y Letras en la Universidad de Santiago y que 
con el tiempo había de ser poeta importante de la lengua gallega, 
Arcadio López Casanova. Dialogada al parecer con enorme éxito 
de público y crítica por el T.E.U. en un concurso de teatro leído 
celebrado en Compostela, fue publicada en el no 2 de la revista 
G M e n  196313. 

Como el propio libreto indica, se trata de una tragedia en dos 
actos. En el primero Electra se lamenta de la desolada vida de 
prisionera que lleva en su propia casa y de la indiferencia del pue- 
blo, amedrentado, ante el asesinato del rey Agamenón por los 
ahora gobernantes Clitemnestra y Egisto. Mientras tanto Orestes 
con su «Pedagogo» preparan el regreso vengador de aquél, el 

l2 Cf. J.S. Lasso de la Vega, W~ecuho ..., p. 56 SS. 

" Cf. M. Rabanai, «Un W t e s  ... m 
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cual pasa por el fmgimiento de la noticia, causa de desesperación 
para Electra, de la muerte de Orestes. En el segundo acto la de- 
sesperanza de Electra, aumentada cuando Orestes disfrazado le 
muestra la caja con las supuestas cenizas de su cadáver y su her- 
mana Crisótemis, por miedo, se niega a secundarla en su propósi- 
to & llevar ella misma a cabo la venganza, se toma exaltación 
cuando reconoce a su hermano, el cual ha sublevado al pueblo 
contra los tiranos y él mismo da muerte a su madre y a Egisto. 
Sin embargo, de fuera del palacio llegan voces que claman «san- 
gre»: la venganza ha engendrado culpa y la muerte se cierne de 
nuevo sobre el pueblo. 

Aunque de un modo más esquemático, sigue de cerca la Hix- 
&a & Sófocles, y no la & Eurípides (ni mucho menos su Orestes, 
a pesar & la coincidencia de título), salvo, si acaso, en el hecho 
de que la obra no termina con la venganza de Orestes y Electra, 
sino, como en Eurípides, con la referencia al nuevo delito de sangre 
(cf. E. El., w. 1245 SS., 1341 SS.). Por lo &más, tal salida es cohe- 
rente con el papel que la pieza parece conceder Wtamente a una 
fuerza equivalente a la de unas Erinias vengadoras, en la línea de 
las Coéforras & Esquilo o, modernamente, el drama & Las Mos- 
cas& Sarire, que, como es sabido, tratan también el ternal4. 

La ubicación es la misma que en la Elkc&a de Sófocles, esto 
es, la corte palacial de Micenas, que en la pieza de López Casa- 
nova recibe el nombre de Nueva Argos, y no, como en Eurípides, 
ante la morada &l campesino casado con Electra. Con aquélla 
coincide igualmente en la trama, en la cual, y a diferencia & Eu- 
rípides, primero, Electra no aparece casada con un campesino; 
segundo, desempefla un papel importante la noticia fmgida de la 
muerte de Orestes; tercero, no hay atracción dolosa de Clitem- 
nestra a casa de Electra para darle muerte. La mayoría de los 
personajes coinciden también con los & Sófocles, y, desde luego, 
no son suprimidos, como en Eurípides, los personajes de Egisto y 
de Crisótemis, por más que ésta en Sofocles desempefle un papel 
más importante como elemento de contraste, paralelo al de la Is- 

"Cf. D.J. Conacher, uOrest as Existentialist Heron, PhiL Quart. 33,1954, pp. 404- 
417; B. Guyon, uSartrc et le mythe d'Oreste», Actes V ~ I C o n g r d s A ~ ~ ~ c .  Budd, París 
1964, pp. 42-54; J.S. Lasso de la Vega, Helnismo ..., p. 206 SS.; A. Díaz Tejera, Ayery 
hoy. .., pp. 86-99. No estamos, pues, del todo de acuerdo con Carballo Calero cuando 
afirma («A dabula palliata~ ...N, p. 399) que el Omtes de Lbpez Casanova «E unha 
traxedia grcga, que so no dmadeiro momento trasccnde do scu helenismo» o, un po- 
co más adelante, uFora disto, o Olffts non dá unha pasada al& dc S6fodcs...» 
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mene de Antigona, para resaltar el perfil heroico de su hermana 
Electra. 

Como un barniz que apenas consigue ocultar su verdadero ta- 
lante y su lenguaje de tragedia griega, diversos elementos coope- 
ran, sin embargo, a la actualización de la obra, como es caracte- 
rístico en la moderna revitalización del drama clásico. Así, el ar- 
gumento es reducido a sus líneas pricipales y son eliminados o 
desatendidos los detalles, como el tipo de muerte que supuesta- 
mente recibió Orestes (El., 47 SS.), la libación ofrecida por Crisó- 
temis en la tumba & su padre Agamenón (E', 406 SS.), la cual es 
sustituida por una simple alusión a una ceremonia de aniversario 
(Orestes, p. 165 s.) (la misma solución adoptada por Las Moscas 
de Sartre), o la noticia que aquélla trae consigo de que la tierra 
de la sepultura ha sido removida (por Orestes, se entiende) (El., 
900 SS.), la cual en el Ores- gallego es retrasada, puesta en boca 
de un guardia y la acción atribuida al pueblo sublevado (Orestes, 
p. 171). Un cambio de mayor trascendencia, por lo que supone 
de transformaci6n de la sensiblidad estética y moral, y también 
de concesión a la grandilocuencia &l espectáculo por parte de 
López Casanova, es que la muerte de Clitemnestra y Egisto en la 
Elstra sofoclea, siguiendo una convencih insoslayable de la tra- 
gedia griega, se iieva a cabo en el interior del palacio, fuera de la 
vista de los espectadores, mientras que aquí ambos son apuñala- 
dos, el uno sobre el cadáver de la otra, en pleno escenario. 

En cuanto a los personajes, es suprimido Pílades, el compafle- 
ro de Orestes, y es suprimido el Pedagogo, eficaz auxiliar en la 
ejecución del fmgimiento de su muerte, y sustituido por un anóni- 
mo Guardia con funciones de mensajero, del tipo de los que apa- 
recen en la Anákona de Anouilh (y ya antes en la de Sófocles); y 
es introducido un personaje, tan característico de la tragedia grie- 
ga como de sus revitalizaciones modernas, que es el «&a» o no- 
driza, aun cuando precisamente falta en la pieza homóloga de 
Sófocles. Su función conciliadora es en cierta medida sucedánea 
de la de Crisótemis, al tiempo que reduce la confrontación bipo- 
lar entre este personaje y el de Electra, según hemos dicho. 

El coro de ancianas de la obra de Sófocles es sustituido por el 
personaje de una vieja y la pieza es dividida en actos que nada 
tienen que ver con los epehodia de la tragedia griega. No obstan- 
te, aunque la anciana porta el elemento actualizador de una mu- 
leta, por otra parte iieva sus pies y sus manos ensangrentados y 
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un vestido largo, permanece sentada en una orilla con la mirada 
ausente y sus intervenciones, en voz queda y de sentido colectivo 
(sobre la culpa que pesa sobre Argos, lo más frecuentemente), 
pueden confundirse con algunas de las que se esperan del coro 
sofocleo. De ella dice el autor: «Non se sabe quén 6. Cecáis sefIa 
o memo esprit0 de Argos derrubadan (Orestm, p. 162). El mode- 
lo sartriano de las molestas moscas puede haber pesado en su 
confguración como portavoz del sentir popular. 

El escenario no representa la clásica fachada del palacio, sino, 
como en la pieza citada de Gallego Tato, el salón del trono, con 
puertas practicables y algunos muebles. La acción se desanolla, 
como hemos dicho, en una Nova Argos, y el decorado y en parte 
el vestuario, a base de telas negras ensangrentadas y algunas con el 
diiujo de un «iaiga>> con una banda roja atravesada a modo de escu- 
do real, más que modernos se pueden calificar de futuristas. 

Finalmente, el sentido de la obra no es, como en Sófocles o 
bien desde la perspectiva crítica de Eurípides, el castigo inducido 
como justo por el oráculo de Delfos a manos de Electra y Orestes 
contra los asesinos de su padre. Aquí el verdadero protagonista 
de la obra, aunque sólo presentido, nunca mostrado, es s i .  duda 
el pueblo, que soporta impotente las consecuencias letales de la 
maldición que pesa sobre los tiranos, el pueblo cuyo triunfo final 
y nunca logrado se espera (al contrario de lo que ocurre en la 
obra de Sartre, en la que el pueblo es fmalmente redimido por la 
acción libre & Orestes). 

5. Al espaldarazo que sin duda supuso el mencionado certa- 
men del Miflo para la recepción del mito griego por parte del tea- 
tro gallego, siguieron en los d o s  sucesivos algunas obras en la 
misma línea de las que, por no haber sido publicadas, no tenemos 
más que noticia indirecta. Entre 1963 y 1979 sabemos de tres 
obras cuya temática incide en el ciclo mítico tebano: un E&@, de 
M. M. Femández Teixeiro (1963), A volta de E&po de A. Penas 
(1974), y PoLinice de M. Queizán y E. Ablando (1979)". Entre 
1975 y 1978 tres nuevas obras y & la mano del mismo autor, X. 
M. Rodríguez Pampín, han sido publicadas en la revista Gn'al, 
las cuales tratan una vez más problemas de alcance universal o de 
denuncia envueltos en el lenguaje simbólico del mito, tebano, tro- 
yano y tesalio respectivamente, a saber, Creón, Cndn ..., Ifixema 

" M.J. RaguGArias, Los prasoaa/ y temas ..., p. 118, que incluye otros datos. 
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non querer moner y Alcestes16. Que la actitud de Rodríguez 
Pampín está en la línea de ag-ornamento del mito propuesta por 
el teatro francés contemporáneo de tema clásico mediante el én- 
fasis en la problemática de actualidad así como en la utilización 
de escenarios preferentemente familiares, la introducción o el in- 
cremento de personajes extraídos de la masa popular (guardias, 
criadas...), la cotidianización de los diálogos, etc., lo sugiere ade- 
más el hecho de que si Eiiema non quere moner es encabezada 
por una «cita» de Racinel7, Alcesteslo es por una de Malrauxl8. 

El proceso de desmitifcación de los héroes del teatro griego, 
característico del nuevo género actualizador del teatro contempo- 
ráneo, con frecuencia alcanza elevadas cotas en aquellas obras en 
que, como en parte sucede en el citado Los hombres puedea ser 
dioses, el drama se inscrii en el marco de un contexto f amih  
puertas adentro. Tal es el caso de Creóa, Creón. .. y & AZcestes, por 
más que éstas, a diferencia de la anterior, arranquen directamente 
de piezas de teatro, a saber, Antigona de Sófocles y la obra de Eu- 
rípides del mismo título, respectivamente. Por esta razón nos refe- 
riremos a ellas una tras otra y dejaremos para después iikema 
non quere moner, que sin embargo fue publicada entre ambas. 

6.  Credn, Credn ... viene a ser una modificación & la AnlYgona 
de Sófocles en un drama a medio camino entre lo f d a r  y lo 
político, situado, no menos forzadamente que el Orestes de Ló- 
pez Casanova, en una Tebas interplanetaria del futuro, en este 
caso en un aparente estado de bienestar social y político casi pa- 
radisíaco. La preocupación por un determinado concepto de la 
felicidad tan enfatizado en particular por el Creonte de la &ti- 
gona de Ano~ilh'~, parece estar pesando al mismo tiempo en el 
enfoque adoptado por la obra del autor gallego. 

Los planes del ((gobernador general» Creonte para mantener 
una imagen sin fisuras que se corresponda con el bienestar mate- 
rial, el brillo y la paz de la ciudad bajo su gobierno, se vienen al 
traste por la actitud honesta de Antígona de manifestar sus senti- 

l6 W 5 0 ,  1975; 55, 1977; 62, 1978, respectivamente. 
I7 «Nada hai mHis célebre antre os poetas que o sacrificio de Ifzxenia; pero non poden 

todos poííerse de acodo encol das particdaridades máis importantes deste sacrif~cion. 
" «Comprendín agora que arrastrar ao ser que se ama á morte é cicáis a forma to- 

tal do amor, a que non pode superarsa>. 
l9 Cf. A. Maz Tqexa, Ayw y hoy.., p. 125 SS. 



68 JOSÉ ANTONIO FERNANDEZ DELGADO 

mientos y cumplir con el sagrado deber de honrar a los muertos 
(esto es, su hermano Polinices), artifices de la prosperidad presente 
pero a los que Creonte considera más «<higiénico» ni siquiera mentar: 

Cre6n.- iPoderoso Creón! Pbdese tomar ledo abondo. Unha 
soia palabra e iras! (Fai que escacha algo antre as mand. iXa! 
(Ruido). @k.pe me dan ganas de chorar! ( B m d o ) .  
¿Qué dirías de min si chorase? ¿Eh? ¡Fala! Apostaría ún contra 
un milleiro a que toda Tebas habíase rir a gargalladas coma un 
mar de temporal. Pero que veñan os tebanos todos, todos, 
que axexen ben. jCreón non chora! jEu prohibín as bágoas 
en Tebas! ~ E u  aneguéi aos tebanos cunha nova vida! (p. 489)- 

La solución al problema la encontrará Creonte -en una acti- 
tud sin paralelo en los anteriores tratamientos del tema- estran- 
gulando él mismo a Antigona, ante cuya noticia se suicidarán, en 
este caso como en la obra de Sófocles, su enamorado Hemón y 
luego la madre de éste y esposa & Creonte, Eutídice. Antígona e 
Ismene, una vez muertos sus hermanos, aparecen, pues, como 
miembros plenamente integrados en la familia y tratadas como 
tales por Creonte, si no fuera porque Antigona siente un ansia in- 
finita de justicia y piedad para con los difwtos que choca con la 
imagen de fmeza y fuerza que quiere dar Creonte. 

En este proceso de desmitificación del argumento y los perso- 
najes del drama de Sófocles sin que se pierda del todo su signifi- 
cado, Antígona es caracterizada como la joven enamorada de 
Hemón pero íntimamente insatisfecha: 

h t . -  Non deberaimos amarnos, pra vivir coma vós decides 
non deberíamos amarnos. 
Hm.- ¡Qué cousas tes! Eu vivo amándote; amándote vivo 
moito máis. 
Ant.- (Acáé&.w a e/ e do-alIe as m&eIas)). Meu queri- 
do jHemón! Son túa, ámame coma eu son. 
Hem.- És d a ,  sé tí coma eu te amo. 
h t . -  Entón ternos que morrer de. vez de todo (p. 486 s.). 

Ismene, dentro de su caracterización tradicional, es la segun- 
dona conformista y pendiente ante todo de sus vestidos y de ha- 
cer una boda a gusto (eso sí, con el electricista de palacio). 
Creonte es el pater f d m  que se ha hecho cargo de sus sobri- 
nas, que, cargado ya de manías, llegado el caso no duda en tratar 
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a su esposa, entrada en años, displicentemente (cf. p. 478 s.), y 
que se preocupa del porvenir profesional de su hijo. Por el con- 
trario, Hemón es el joven enamorado de Antigona al que la an- 
siedad de ésta le inquieta más que sus problemas profesionales. Y 
Eurídice es la esposa afíorante de un Creón más jovial y la madre 
posesiva que quiere seguir tratando a su hijo como a su bebé y 
siente celos de que él se confie más a su amada que a ella: 

Eur.- $or qué choras? Dime, ¿por qué choras? 
Hem.- ¡Por favor, miña nai, déixame! 
Eur.- (Amolada) Si, xa iVai chorar ás faldas d'outra!. jNon de- 
beríades crecer nunca! qué? iGastar unha vida facéndo- 
vos pra que rematen chorando nas faldas d'outra! (p. 484). 

Personajes de la Antigona como Tiresias, que por su status de 
adivino concedía al drama una proyección sacra, y el Guardia, 
son suprimidos (como ya hiciera Anouilh con el primero) e intro- 
ducidos otros más acordes con el nuevo género: un Músico que 
ameniza la fiesta de celebración del nuevo bienestar de Tebas con 
la que comienza la obra (fiesta que puede ser trasunto del baile 
en que Hemón pide a Antigona que sea su esposa en la pieza de 
Anouilh), y, de otra parte, un Hombre de la limpieza y el referido 
Electricista, ambos operarios del palacio. Hay también un Narra- 
dor, el cual no se corresponde ni con el mensajero ni con el coro 
de la tragedia antigua, sino que constituye un elemento distancia- 
dor m&, destinado a interponerse intermitentemente entre los es- 
pectadores y el carácter declaradamente ficticio de la nueva tra- 
gedia: ((Tratase d'unha traxedia feita coa madeira dos vosos so- 
fíosn (p. 476); su función es, pues, paralela a la del Prólogo que 
en la Anbgona de Anouilh comienza presentando a los persona- 
jes de la obra. Al igual que en la pieza de Sófocles, y a diferencia 
de la de Anouilh, no hay Nodriza. En cuanto al coro, ese elemen- 
to fundamental en el teatro griego, es aquí sencillamente suprimi- 
do como era de esperar, aun cuando la materia escénica tampoco 
se distribuye en «actos», sino que hay sólo «intermedios». 

El escenano no representa, como en Antigona (y en la trage- 
dia clásica en general), el exterior del palacio, sino un salón, co- 
mo en un gran número de las adaptaciones modernas. De modo 
que la propia interiorización escenográf~ca contribuye a la creación 
del ambiente familiar y cotidiano que se pretende. 
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El tenor de los diálogos y el estilo empleado, a diferencia de lo 
que ocurre con el grandiiocuente Omtes de López Casanova, tam- 
poco tienen nada que ver con el sublime tono de la tragedia griega. 
Por el contrario, al igual que en Alcestes y en Ifienia ... y al igual 
que en la obra de Gallego Tato comentaáa y en buen medida en 
las otras a las que nos geferiremos luego, el tono adoptado es ab- 
solutamente coloquial y los temas en gran parte cotidianos, si no 
es cuando intervienen los aludidos referentes extraterrestres. 

7. El Alcestes gallego consiste en la desacraiización y transfor- 
mación del nada fácil de interpretar Alcestis de Eurípideszo, en un 
drama familiar de cuatro personajes en el que la esposa, Alcestes, 
y los padres, Feres y Alía, se disputan la prerrogativa de dar su 
vida a cambio de la de su esposo e hijo amado, Admeto, el cual 
consigue convencer de lo contrario a sus padres pero no a su es- 
posa2'. Aunque no cambia la ubicacih del drama (Admeto es co- 
mo en la obra de Eurípides el rey de Tesalia), ésta es despojada 
de detalles concretos e intemporalizada. Por lo demás, el escena- 
rio se supone que es, una vez más, el interior del palacio y no su 
exterior, a diferencia del de su modelo. 

Elementos nuevos con respecto a las motivaciones de Eurípi- 
des son, entre otros, el argumento, manejado por Feres, de la mi- 
sión política de Admeto y el énfasis en la necesaria inmortalidad 
de éste: 

Al.- iAi, Feres! Pero o nos0 fülo pode morrer. 
Fer.- Non o permitiréi eu. El non pode morrer. Ten unha 
misi6n que cumplir. 
Al.- Eu troúxeno a este mundo despóii de levalo nove meses 
dentro de mín. Deiia que morra por él. 
FH.- Toleas. 
Al.- Eu xogueime a vida cando din á luz. 
Fer.- Eu tamén veléi por él. 
Al.- Pero sempre sentín que a d a  vida remataba nel, que nel se 
completaba. 

" Cf. A. M. Dale, ~uripjdes. Alcestis (Ed. with Intr. and Comm.), Oxford 1954 
m SS. 

a Autor de un Alcestis(además de una Eldctra y una Casandra) lo había sido Pérez 
Galdós, e inspirada asimismo en el Akestkde Eurípides se encuentra la obra de T. S. 
Eliot CocktaJParty; cf. R. B. Heilmann, aAlccstis and the Cocktail Party», Compa- 
rativc Litclatuie 5,1953, p.105 ss. 
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Fer.- Prepareino para unha misión. Enwmendeille un desti- 
no. Eu son o responsable de que a cumpla. (p. 437) 

Los personajes de la obra de Eurípides son reducidos a los 
cuatro nombrados (de los d o s  se habla pero no aparecen), con 
supresión del fundamental Heracles ati como de Apdo y la 
Muerte, y también el Criado y la Nodriza; y aquéllos son trans- 
formados en su función, al tiempo que el argumento es despoja- 
do del elemento divino y reducido al h b i t o  de lo puramente fa- 
miliar. Tergiversando un resultado posible en la tragedia griega 
pero incómodo al moderno concepto de tragedia, que es el del fi- 
nal feliz, la obra termina con la muerte de Alcestes y no con su 
salvación por Heracles como en Eurípides. 

La transformación mayor en lo que a personajes se refiere es 
posiblemente la experimentada por Feres y Alía: el Feres anciano 
egoísta de Euripides al que su hijo recrimina su actitud se con- 
vierte aquí, como su esposa, en un padre desprendido hasta el 
punto de dar con sumo gusto su vida por su hijo, el cual ahora se 
halla también libre de cualquier sombra de egoísmo. La propia 
Alcestes es una esposa tan abnegada que sólo desea que su espo- 
so viva feliz e incluso que rehaga su vida, a diferencia de la heroí- 
na de Eurípides, la cual pone como condición que Admeto no 
contraiga nuevas nupcias: 

Ad.- Pero, querida Alcestes ¿de veras estás disposta a mo- 
rrer por mín? 
Alc.- Naturalmente; xa levo tempo tratando de convencerte. 
Ad.- Pero ¿pensaches nos nosos fillos? 
Alc.- Ti serás o seu pai e máila sua nai para eles. 
M.- non tés medo a que te esqueza? 
Alc.- Ti vive, e procura ser feliz (p. 450) 

Con lo cual la obra viene a ser como una porfia entre actitu- 
des a cual más generosa y amorosa de cada uno de los persona- 
jes, casi hasta el empalago, y el agón consiste en cómo convencer- 
se unos a otros de que él es el mas apropiado para dar su vida. 

Como en tantas otras adaptaciones modernas falta el coro, y 
la acción se distribuye en dos actos que a su vez se subdividen, de 
manera casi simétrica, en siete «cuadros»; en ellos los personajes 
argumentan sobre el problema casi siempre dos a dos alternativa- 
mente hasta que en el último cuadro intervienen todos. 
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8. If~enia non quere moner es la inversión a última hora del 
drama euripideo de la hija de Agamenón que llega a Aulide enga- 
ñada para casarse con Aquiles y sin embargo luego acepta ser sa- 
crificada a fin de obtener vientos favorables para la flota griega 
dispuesta a marchar contra Troya, aunque al fmal la heroína es 
sustraída por la divinidad y sustituida por una cierva. En la pieza 
de Rodnguez Pampín, Ifvrenia acepta igualmente el engaño y es- 
tá dispuesta a ser sacrificada hasta que su ama la malquista des- 
cubriéndole las verdaderas y egoístas intenciones de los jefes -pa- 
ra Menelao la venganza, para Ulises la ganancia, para Aquiles la 
gloria personal, para Agamenón el poder- al lanzarse a la guerra 
contra Troya: 

E.- Tí sábelo ben, ama. (Séntase nos modos da ama). (Si- 
lmuo). E moi duro, moi duro ter que morrer ...$ or qué as 
cousas han ter que arranxarse coa morte polo medio? Pero 
non o imos remediar nbs, e eu non me podo negar, tamén 
son grega e non me vou pasar a vida xogando antre as ma- 
ceiras de Argos, mentras os gregos morren por mí=.. 
Ama- ¿Por ti? 
If.- Si, por min, por mín... Por Grecia. 
Ama.- jGrecia, Grecia! Sempre a mesna cantiga. 
E.- (Agarlladndoa). Probe ama. A delor non te deixa razo- 
nar. ¿Qué poderia faca eu? 
Ama.- Con vivir xa me sobraría Pero non te deixarán ese 
fato de bandidos. Cada Un busca o que máis ile con- 
vén... ¿Qué lles importas ti e os demáis? ...(p. 89 s.). 

Entonces la nueva heroína se niega a ser sacrificada si aqué- 
llos no confiesan la verdad ante el ejército, hasta que finalmente 
es asesinada. En este sentido Rodriguez Pampín no ha querido 
evitar, como Racine en su célebre adaptación del drama, man- 
char «la escena con el asesinato horrible de una persona tan vir- 
tuosa y tan amable como era preciso representar a IfígeniaP, 
aun cuando en Racine la solución es buscada en una linea a su vez 
diferente, la de una Erífiie enamorada de Aquiles y celosa que de- 
sencadena la catástrofe. 

Prefacio de Ipihgénk, cf. L. Scchan, «Le sacrifice d'Iphigdnie», REG 44, 1931, 
pp. 421-426. 
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Como en sus otras dos obras, Pampín pone el acento en un 
valor de actualidad, la crítica del poder en Creóa Creóa ... la ca- 
pacidad femenina de sacrificio en Aícestes, el antibelicismo y la 
crítica de los móviles de la guerra en este caso; pero es quizá esta 
obra la que se mantiene menos alejada de la atmósfera del mode- 
lo clásico en cuanto a ambientación y ubicación y al carácter & 
los personajes. Sin embargo, la utilización de un lenguaje absoluta- 
mente coloquial, propio en gran parte de la soldadesca, crea un 
fuerte contraste. 

Por otra parte, el coro euripideo de mujeres calcídicas es susti- 
tuido por un coro de cuatro soldados que actúa individualmente, 
la acción es simplemente distribuida en cinco -actos y, frente a la 
reducción de personajes observada en las otras dos obras, aquí es 
suprimido el importante carácter de la madre de Ifigenia, Clitem- 
nestra (presente igualmente en la recreación de Racine y cataliza- 
dora del drama en un determinado sentido), y por el contrario 
son introducidos: Ulises en un rol no menos importante, otros 
dos jefes más aparte de los citados y con ellos una serie de perso- 
najes desprotagonizadores, tipicos del nuevo género de tragedia 
ad graecum modum, cuales son un «¿Pregoeiro» y un Sargento, 
tres Criadas, la tópica Ama (que en cierta medida asume la h- 
ción de la desaparecida Clitemnestra) y dos Guardias. El elemen- 
to crítico de la conducta de los héroes, expresado con frecuencia 
en un lenguaje desabrido, corre en gran medida a cargo de éstos: 

Coro 1.- Chst ... Que ahí ven Agamenbn ...(P di- todos a 
axexar). 
Coro 2.- ¿E qué cara traerá, a do deber cumplido ou a de 
víctima melancólica? 
Coro 1.- Non aposto nin un caldo sin fabas. Vai saber ti si o 
que trae non é xesto de cabreo e lume nos 0110s. 
Coro 4.- Pouca, pouca comenencia Ile trouxo o asunto. Ter 
que entregar a frlla ao matachín non é que digamos unha co- 
menencia 

Coro 1.- Eso según por onde se mire. Conquistar Troia dá 
moito prestixio ... e cartos ... 
Coro 2.- jbh! Fillas non Ile han faltar, p i s  esclavas ten 
abondo.. . 
Coro 3.- Mas parece dubid m...¿ Qué temerán os seus xenera- 
lísimos miolos? Btará arrepentido de mandar traer a filia? 
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Sarxento.- E poida que estea. Engañóuna wma quixo man- 
dándolle decir que viñera correndo para casar con Aquiles. 
(P. 73) 

9. En otras piezas teatrales gallegas la recepción del mito grie- 
go ofrece ademb la novedad y el interés de que su elaboración 
temBtica pasa por una transformación paródica. Una obra de un 
tipo tal vez no muy diferente y & fecha relativamente temprana 
puede ser la pieza corta O veUioo (con un subtítulo EdrpO na Ga- 
ha), & J. Rubinos, publicada en La Habana en 1961 y de la que no 
nos ha sido posible encontrar una copia en diversas bibliotecas & 
Galicia consultadas. Carballo Calero la define como «un embrión 
& tragedia ...un himno dialogado ritual>> que recuerda el EdrpO en 
CoIono de Sófoclesp. 

Años más tarde dos piezas paródicas, Romená as covas do 
demo (Santiago, 1975) y Traxiwmedia do vento de Tebas namo- 
rado d d a  forca memio «Abren- en 1978 y publicada en Co- 
ruña en 1981) han sido dadas a la luz por Manuel Lourenzo, cur- 
tido dramaturgo, actor y director de escena, promotor de diver- 
sas entidades teatrales, miembro del consejo de redacción de va- 
rias de las publicaciones teatrales más importantes en lengua 
gallega y autor asimismo de sendas adaptaciones del Prometeo 
de Esquilo y el H~pófito de Eurípides (1973) así como de una iné- 
dita Medea dos fmcios24. La distorsión paródica es en estas 
obras una forma más de actualizar el simbolismo mítico, y su to- 
no jocoso no suele ocultar la crítica mordaz a ciertos valores esta- 
blecidos, al igual que ocurre en muchas de las actualizaciones de 
ambiente más cotidiano y «burgués». 

10. Romen'a as covas do d m o  es una farsa que parodia el 
drama de Eurípides H~$xjólito, que contiene alusiones irreverentes, 
aunque veladas, a la religión católica y que, sin embargo, a su 
manera reproduce en cierta medida el espintu del drama griego. 
Aunque siete años después M. Lourenzo publica un «libreto para 
ópera», Fe&', inspirado en el drama homónimo de Séneca, Ro- 
med .  ..arranca directamente del planteamiento del MpóIito euri- 
pideo, del cual, como hemos dicho, Lourenzo había llevado a ca- 

R. Carbaiio Calero, «A dabula paiiiata~ ... », p. 400. 
" Cf. M.T. RagubAtias, Los personajes y temas ..., p. 91 SS. 

Cuadernos & Esda  Dranta'tia Gaiea 28 (1982). 
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bo además una adaptación dos afíos antes. En contra de la afir- 
mación del Prof. Carballo Calero de que tNengún dos autores 
enlaza directamente cos textos áticos nos seus originais~~~, el tex- 
to que subyace, en este como en los demás casos pero aquí de for- 
ma a veces mucho más puntual, es el «original ático», ya sea en 
su versión griega ya sea, lo más probablemente, en traducción. 
Nada que ver tiene ni con el enfoque desacralizado de Séneca ni 
con la Fedra de Racine, más próxima a la anterior que a la de 
Eurípides, ni tampoco con la Fe& absolutamente humana y 
cristianizada de Unamuno, heredera de esa misma línea interpre- 
tativa por más que se mueva en un ambiente actual y algunos de 
sus personajes lleven nombres tan familiares como Pedro (Te- 
seo), Eustaquia (la nodriza) o Marcelo (el médico de la familia, un 
personaje nuevo) 

Para empezar, lo mismo que en Eurípides, encontramos en- 
frentadas al comienzo mismo de la obra dos fuerzas sobrenatura- 
les, «Desno» y «Dama», que son sin duda el respectivo trasunto 
de las diosas Afrodita y Artermis representantes de las dos fuer- 
zas antagonistas que se debaten en el Hipólito euripideo, a saber, 
el amor camal y la castidad. La correspondencia es muy estrecha. 
Del mismo modo que en la pieza euripidea Afrodita pronuncia el 
prólogo que comienza con su propia presentación y la de su nor- 
ma de conducta - ~ o U *  ~ É v  ... e€& K É K ~ ) ~ C L L  KGIT~LS ... 
TOUS P&V (SÉ@ov~as 7&p& ... T ~ E ( S @ E I ) O  K P ~ V ,  
o<PáUw 6' OOOL &OVODOLV ELS i p d ~  &ya, W. 1 SS.%-, 
Demo abre la farsa de Lourenzo con una declaración de similar 
contenido (salvando los rasgos propios de la expresión cómica): 
«tEu son o Demo. Honro aos que me honran. Mais aos que me tu- 
rran polo xenio espétolles un bebedizo que íles tronza a saúde per 
saecula saeculor m...». La escenografa es prácticamente la mis- 
ma: en la pieza griega Artemis y Afrodita a uno y otro lado ante el 
palacio de Teseo, en la farsa gallega cabe imaginarse las moradas de 
Dama y Demo a ambos lados de un espacio vacío a cuyo fondo se 
yergue la cámara realz9. Incluso el juego de palabras DemoDa- 

m 4 dabula palliakw... », p. 400. 
Cf. A. D í í  Tejera, Ayer y hoy...», pp. 139-173. 

" «Soy una diosa importante ... mi nombre es Cipris ... honro a los que veneran mi 
poder y humillo a los que me menosprecian». 

m La función del ekkjkIema o artefacto con ruedas que permitía mostrar el inte 
rior del palacio griego para dejar ver a Fedra en su lecho, es resuelta en Romería ... con 
un paño, distanciador e inquietante, que se retira cuando se desea mostrar el interior. 
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ma, en absoluto casual a juzgar por otros análogos a lo largo de 
la obra, si no exactamente en el de sus homólogas Artemis y 
Afrodita tiene ya honda raigambre en el estilo del teatro griego, 
aunque más, naturalmente, en la comedia que en la tragedia. 

El sentido general de la obra tampoco parece muy distinto en 
ambos casos, aun cuando los detalles varíen considerablemente: 
en ambas hay un rechazo y un castigo, de índole sin duda social, 
por parte de la fuerza de la castidad, la represión o, en defintiva, 
el nómos (representado por Artemis o Dama), a la fuerza inevita- 
ble del amor o la physis, llámese Afrodita o llámese Demo, res- 
pectivamente en el personaje de Fedra y en el de Fedra e Hipóli- 
to. Sin embargo en el Hzpófito de Eurípides también el exceso de 
castidad incurre en hybns y recibe su castigo en la muerte de Hi- 
pólito mientras que en Romená ... es el diablo el que, tras su cas- 
tigo, acoge finalmente a sus cofrades en una especie de ceremonia 
iniciática del amor y con una proclama que recuerda por momen- 
tos las «Bienaventuranzas>> del catecismo: ««Vide, meus fa- 
flos/..entrade/ na cova que vos tiña adobiadal dende o comenzo 
do mundo ... 1 Porque tifiades fame de agarimo e fiáchedes de 
mín.1 Porque ... » (p. 69) 

En otros detalles importantes se aparta Romená ... de la solu- 
ción adoptada por Eurípides (y tambih de la de Séneca o de la 
Fedra de Racine o de la de Unamuno). El primero se refiere al 
medio por el que Fedra da a conocer a Hipólito su amor por él. 
El habérselo hecho confesar directamente, como luego hará Sé- 
neca y los otros autores citados, le había costado ya al autor grie- 
go el fracaso de una pieza anterior sobre este mito de oscuro ori- 
gen, el Uipdíito veladp. Por esta razón en su segundo intento es 
la Nodriza la que se encarga de transmitir a Hipólito los senti- 
mientos de su señora, no sin tener que superar las reticencias & 
ésta y sin que los espectadores lleguen a tener conocimiento de sus 
palabras si no es por la reacción indignada de Hipólito (Hpp., w. 
570 SS.). Tan delicado momento es simplemente obviado en la 
obra de Lourenzo, en la cual el espectador pasa de escuchar la 
propuesta de Demo a Fedra de utilizar un-bebedizo (p. 45) -sin 
duda trasunto del ph&makon mencionado en Eurípides (w. 479, 

mCf. W. S. Barrett, Eur~pides. @ppolltos(Ed. with Intr. and Comm.) Oxford, 1964, 
p. 11 s., 15 SS.; T. B. L. Webster, The TragediesofEur~pides, Londres, 1967, pp. 64-76; 
H. H e ,  «Phaedra in griechischer und romischer Gestalb, R6M 114, 1971, p. 44 ss. 
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516)- a enterarse de que los amantes se dirigen al lecho de amor y 
muerte: «iDereitos á xáciga, ao leito mortuorio!» (p. 53). 

El segundo momento importante (y no menos delicado) cuyo 
tratamiento por parte de Lourenzo difiere del euripideo (y del de 
otros posibles antecesores) se refiere al conocimiento del hecho 
por Teseo y a su reacción subsiguiente. En Eurípides, como en 
los demás autores, Teseo es informado por su propia esposa, la 
cual, según una actitud a la que dio nombre la eposa del bíblico 
Putifar, es ella la que, al no poder lograr sus propósitos, acusa a 
su hijastro de querer seducirla, en el caso concreto del Hpdlifo a 
través de una tablilla escrita que sostiene su cadáver (w. 856 SS., 
877 SS.)~'. Teseo maldice a su Gjo y su imprecación a Posidón se 
cumple en forma de un accidente mortal de Hipólito con su cua- 
driga. En la obra de Lourenzo todo el «dance» adopta un trata- 
miento sumamente original y sus componentes constituyen sin 
duda una de las aportaciones más notables de esta distorsión pa- 
ródica del tema. Teseo obtiene una primera información, antes 
de contemplar la escena amorosa en su propia casa, a través de 
una copla difundida y compuesta por Raflolas, personaje bufo- 
nexo y poeta popular, en la que se cuenta la historia de los amo- 
res de dpólito el inocente1 y Fedra la hembra mala». La copla es 
un delicioso romance de ciego escrito en castrapo, con geada y 
con todos los ripios y tópicos propios del género: 

En un lujar de Jalicia, 
en un pazo de la aldeia, 
socedieron ambas cosas 
que esta cántija comenta. 
Cuando se marchó Teseo, 
degando la puerta abierta, 
vio el Demo por un burato 
que su muguer se aburría. 
¿Qué tienes, fermosa dona? 
¿Tu esposo non te acompaña? 
Pues toma este bebediw 

3' Un recuerdo de ésta parece ser, en la Fe& de Unamuno, la carta que la prota- 
gonista, arrepentida, deja escrita antes de suicidarse (con pastillas) y en la que cuenta 
toda la verdad. Una alusión a Eurípides parece adivinarse asimismo cuando Lourenzo 
pone en boca de Teseo: q,O qué? icornos a mín? LE pónmos a miña muller? ~ C O  meu 
propio fillo? ~ E u  desta rabeo! iE non mo escriben nunha carta, sinón que he¡ depren- 
delo polas coplas!» (p. 95). 
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y al desjraciado enjaña. 
La coitada, que guemía 
por un amor pecador, 
le dio a beber aquella ajua 
al higo de su señor. 
Y el probe del desjraciado 
se deitó con la coitada, 
y se quedaron dormidos 
hastra las horas del alba. 
Cuando apareció el marido 
y atopó a los dos en cama 
no daba créto a sus ogos 
que tanto le enjañaban. 
Y aquí remata la historia, 
mientras non pase más nada, 
de Ipólito el inocente 
y Fedra la hembra mala (p. 61s.). 

En cuanto a la información contenida en ella, la vía por la que 
fue recabada hace referencia a otro ingrediente de la cultura po- 
pular no menos familiar en los tiempos que corren ni menos efi- 
caz como elemento cómico: es vendida por la nodriza a Rañolas, 
con dos condiciones, que la deje bien parada en la historia y que 
le reserve la primera hoja (p. 37)". 

La reacción de Teseo al cerciorarse de la verdad de la historia 
tampoco tiene nada que ver con la solución de la maldición mor- 
tal contra Hipólito adoptada por Eurípides y Séneca, aun cuan- 
do, como en el caso de éstos, tras la desgracia muestra aquél un 
amago de arrepentimiento: 

Tes.- iAi, qué fxen, qué fxen e qué podo facer, malpocado! 
Dama.- iO que debías! iFixo o que debía! 
Tes.- iAi, abrázame, Demo; ábrete, Idemo, e papa a miña car- 
ne pecadora! 
Demo.- jQuia! 
Tes- iAi, non te quedes ahí chantado coma un pau, mais 
precúrame un valente solimán para rematar dun lampo esta 
miña iristeira, probe, podre e ruin vida! (p. 68). 

El deseo de Iaia de no dar los nombres verdaderos, en cambio, no es respetado, 
aun cuando de Teseo concretamente había dicho que se llamaría -nuevo calambur có- 
mico tradicional- dnocencio o Cornuoopio» (p. 36). 
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Es mucho más expeditiva e hispánica, en el sentido de más acor- 
de con la emblemática trágico-cómica tradicional del cornudo 
que sorprende el adulterio: va en busca de una carabina y remata 
de un tiro y por este orden a Hipólito, a Fedra y a los dos cóm- 
plices, Iaia y Rañolas". El adulterio o el incesto, según se mire, 
planeado por Demo y propiciado por los buenos oficios de Iaia y 
Rañolas, llega efectivamente a consumarse en la obra de Louren- 
zo, frente a lo que ocurre, una vez más, en sus antecesoras. En és- 
tas Hipólito permanece férreo e inamovible en sus convicciones y 
reacciona con indignación ante las insinuaciones de la nodriza 
(en el caso de Eurípides) o de la propia Fedra (en el caso de Séne- 
ca y los otros autores). 

Por lo que respecta a los personajes, con excepción del gracioso 
Rañolas su caracterización y su función se explican también perfec- 
tamente dentro de la tradición euripidea. En Demo y Dama, apar- 
te de la moralización y cristianización de los conceptos y lo que 
ello conlleva de chanza religiosa, se reconocen claramente, y sin 
paralelo en las diversas recreaciones del tema, las figuras de 
Afrodita y Artemis. En uno y otro caso intervienen respectiva- 
mente al principio y al final & la obra, por más que en Rome- 
ná ... el enfrentamiento entre ambos poderes requiera la presencia 
de Dama también al comienzo y la de Demo a lo largo del ««La- 
ce II» (de los tres de que consta la obra) para hacer decidir a Fe- 
dra a dar el paso en la consecución del amor de Hipólito. Fedra 
no es la apasionada protagonista de la obra de Unamuno, ni 
tampoco encuentra una cierta justificación a su transgresión en 
los rumores de traición y de muerte de su esposo durante su au- 
sencia, como en Séneca y Racine, sino que es más o menos el mis- 
mo personaje que en Eurípides se debate entre mantener su conduc- 
ta de esposa fiel y el amor insano que siente por su hijastro. Este es 
el mismo joven amante de la naturaleza, maniático de la pureza y 
misógino, aunque no tanto como para estar dispuesto a renunciar 
a Fedra una vez consumado el amor con ella (p. 64) (ni tan poco 
como para contraer matrimonio con otra, Aricia, como ocurre en 
la Fedra de Racine). Teseo es el mismo personaje gris requerido 
para, por unos medios o por otros, castigar el crimen y vengar la 

a Sin duda contribuye a la comicidad de este final típico de tragicomedia el hecho 
de que, en el momento en que todo parece esperar el suicidio, a continuación, de T e  
seo, éste vuelve la carabina y dispara contra Demo (lo cual naturalmente, es apuntado 
por Dama como un gesto triunfal). 
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ofensa cometidos contra él, esposo y padre (y sentir remordimiento 
después). Por el contrario, la Iaia de Romen'a ... es un personaje 
no sólo más opaco sino menos sincero y solícito con Fedra que la 
Nodriza euripidea; más en la líaea fkívola de las celestinas conoci- 
das, su propósito es vender literalmente el alma de su señora al dia- 
blo, no sin repartirse con Rañolas las ganacias del «reportaje». 

Este último personaje es enteramente original, por más que 
entre sus funciones se encuentre la de cuestionar a Hipólito su ac- 
titud autosuficiente y antiamorosa (p. 15 SS.), función que en Eu- 
rípides es ostentada por el Criado (w. 88 SS.). Como contrapunto 
cómico requerido por el género de la obra, sus salidas de tono, 
pullas, chistes, a veces descarados y hasta de sal un poco gorda, 
son constantes: 

Fed.- iIpólito! 
M.- jVan deprender o nome as pedras! 
1a.- jSeñora, irnos, polas t5nimns! 
Fed.- jMeu ben ... ! @íiña pren da... ! 
Rañ.- Agarda que volva o marido! 
Fed.- Aquí! jQuero dormir aquí...! 
Rañ.- jA herba está mollada! ......... 
Ia .- Durme, miña d a . . .  ...... 
M.- icántalle no berce, que espanta o meigallo! 
jlata, con estas herbas de San Xoán, aínda que non a desa- 
queles, pódeslle airear a ameixa ... ! (p. 32 s.). 

Al mismo tiempo se erige en el poeta encargado de escribir la 
historia. Con lo cual su papel se halla a medio camino entre el del 
a l ' n  de la comedia greco-latina y el de un bardo homtrico que, 
como el «ciego de Quíos* del homérico Hnnoo a Apolo (w. 169 
SS.) o como Femio o Danódoco en la m se introduce a sí mis- 
mo dentro de la obra. efectivamente, Rañolas declara ser del Vala- 
douro (p. 14) y hasta, como el poeta del himno homérico citado, de- 
dica una copla (en este caso popular) a las mozas de dicha comarca 
(p. 52), que es la tierra natal del autor, Manuel Lourenzo. 

Si bien hay frecuentes intervenciones de los actores en verso, 
el doble coro euripideo de criados y de mujeres trecenias es redu- 
cido en Romená ... a un coro único y limitado a funciones funda- 
mentalmente de narrador o bien Ericas propiamente dichas, co- 
mo el canto al amor que inicia una vez concebido el plan de sedu- 
cir a Hipólito: 
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iAi, amor, que entrando polos 0110s enches o corazón do home, 
non camiñes xunguido ao carro da besgracia, 
mais ven lixeiro polo aire a ruar w h  un marmurio 
o meu doído corazón! (p. 46) 

y que no puede ocultar su inspiración en una célebre estrofa del 
coro del Wzpdlito de Eurípides ubicada en un momento homólo- 
go de la trama: " E p o s  " E p o s ,  i3 K ~ T ;  6 p p á - r ~ ~  O T ~ ~ E L S  
nó0ov, ~Loáywv  Y X V K E T ~ V  #VX@ x á p ~ v  OBS i n ~ o ~ p a -  
T E Ú ~ ,  CLTí pOL TFOTE d W  KUK@ @aV€iT)s pq6' á p p ~ 8  
pos E X ~ O L S  (w. 525 SS., cf. también w. 1274 SS.)". 

Tampoco otros pasajes bien conocidos de la pieza de Eurípi- 
des han pasado desapercibidos al ojo penetrante y a la sensibili- 
dad poética de Lourenzo, que ha sabido recrearlos con vida pro- 
pia aun dentro de los límites discursivos que impone el movi- 
miento dialógico del género. Tal el himno que entona Hipólito en 
honor a Dama pidiéndole lo conserve fuerte y puro: 

Vide, vide 
por todos os camiños ... 
Vide cantarlle á Dama Azul ...(p. 10 s.) 

con respecto a la plegaria a Artemis del Hipólito euripideo y su 
coro de criados: E n ~ o 0  ' ~ ~ O V T E S  E T T E ~ ~ E  T&V ALAS oúpa- 
v lav  " A ~ T E ~ L v .  ..(w 58 ss.l3', o las declaraciones misóginas 
que a continuación profieren la divinidad y el joven (p. 11 s.), con 
respecto a la extensa rhesis que el Hipólito de Eurípides pronun- 
cia contra las mujeres al ser abordado por la nodriza (w. 616 SS.). 
Tal el ansia manifestada por Fedra, enferma de amor, de beber el 
agua y acostarse en las praderas frecuentadas por Hipólito: 

Levádeme 
a beber a auga, a auga dunha fonte 
que nace na herba ... 
j Ali 
quixera eu me deitar, baixo da abidueira ... ! (p. 31), 

"«Amor, amor que por los ojos 1 destilas el deseo, infundiendo un dulce encanto 1 
en el alma de aquellos que atacas, 1 no te me muestres acompaiíado de desgracia 1 ni 
vengas desacompasado~. 

-dme, seguidme cantando 1 a Ariemis celeste, la hija de Zeus..» 
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o su posterior lamento por la condición de la mujer (p. 38 s.), en 
una y otra obra (cf. Hípp., VV. 208 SS., 405 SS., 669 ss.r6, aun 
cuando en este segundo caso el autor de Romen'a ... aprovecha 
para insertar una pulla contra cierta imagen religiosa cuya icono- 
grafla nos es bien conocida: 

iHei de ir ao ceo envolta nunha saia azul, 
e os amos cantarán «Purísima>>, e xa 
non seréi mais unha muller!. 

Incluso la sugerida instauración de una especie de culto iniciá- 
tic0 al diablo enamorador en cierto paraje de tierras del Valadou- 
ro (p. 47 s., 69 s.), el cual inscribe la historia en un marco trascen- 
dental y aretalógico, encuentra un antecedente, naturalmente de 
signo moral opuesto, en la explicación posiblemente insinuada 
por Eurípides de su historia como etiología de un culto a Hipóli- 
to en Trecén sancionado por Artemis en su aparición como dem 
exmachiaa al fmal de la obra (w. 1417 SS.)~'. 

Por el contrario, en la Fedra de Lourenzo los personajes son 
los mismos de la Fedra de Séneca menos el Mensajero, a saber, 
Fedra, el Aia, Ipólito y Teseo más el Coro, y de ellos los dos va- 
rones intervienen respectivamente en cada una de las dos «par- 
tes» en que se divide la obra. No sólo su fuente de inspiración si- 
no también el género operístico de ésta es sin duda en buena me- 
dida responsable de que la acción discurra asimismo por cauces 
muy distintos a los de Romenl'a ..., y desde luego más esquemáti- 
cos que los de ésta y los del modelo senequiano. Fedra está desde 
el principio decicida a confesar su amor a Hipólito y es ella mis- 
ma la que persuade a la nodriza reticente para que sirva de me- 
diadora. La nodriza y no su criado es la que trata de disuadir a 
Hipólito del tipo de vida campestre que lleva y de su indiferencia 
al amor. Fedra le confiesa su deseo, él reacciona horrorizado y la 
hiere a instancias de ella. En la segunda parte Fedra acusa a Hi- 
pólito ante Teseo de haberla herido por querer oponerse a sus de- 
seos, pero se observa el accidente mortal de Hipólito y corre tras 
él. Teseo la insulta y se dan muerte primero ella y luego él. 

«¡Ay, ay!  cómo del rocío de una fuente 1 podría obtener bebida de agua pura 1 y 
recostada bajo los álamos, en un prado umbroso podría descansar? ...m 

37 Sobre la existencia de culto a Hipólito en Trecén y el Atica, cf. W.S. Barrett, 
Hypdtos  , p. 3 s., 44 s. 
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El lenguaje y la versificación alcanzan cotas de verdadera altu- 
ra poética. Sin embargo aquí no hay, como en Romená ... o en el 
Hipóíito de Eurípides, fuerzas divinas que mueven a sus adeptos 
en uno u otro sentido. A pesar de que la afición de Hipólito por 
la libertad de la vida campestre podría evocar un cierto aire eco- 
logista (cf. p. 7 s.), tampoco hay, como en Séneca, filosofías de vida 
-un ideal estoico de Hipólito (y uno epicúreo de Fe- que se 
contraponens. Aunque no exento de una cierta crítica social - 

Fed.- Ipólito é o meu norte. A sua Maxe 
toma puros os mouros pensamentos. 
Ai.- Así lle vai ao mundo. Hai que ser rico 
para ousar o proibido e proibir o verdadeiro. 
S6 os ricos adoitan rexeitar 
os bos wstumes e a cuma de barro, 
confundindo a fariña co farelo (p. 4) -, 

hay sólo el terrible espectáculo de un amor fatal e incestuoso cu- 
yas trágicas consecuencias alcanzan a los tres miembros & una 
familia unida no precisamente por el amor, según ponen de mani- 
fiesto ya las primeras intervenciones de Fedra y el coro al co- 
mienzo de la obra: 

iAi, tema vella dos meus pais, que me arrancache 
do teu seio para darme 
a unha casa que aborreza e a un home que non quero! 

11. En Traxicomdia do vento de Tebas namorado duaba fir- 
cd9 los personajes y en alguna medida la trama de Antigona de 
Sófocles, sólo que retornando la historia ya desde el enfrenta- 
miento entre Eteocles y Polinices y la sucesión de Edipo, se entre- 
mezclan con otros personajes de corte no sólo popular sino mar- 
ginal para ofrecer una visión distorsionada de aquéllos y del mito 
de Edipo en general, que es el que en definitiva sirve de fondo. Es 
decir, en este caso la trama -de un modo paralelo a lo que ocurre, 
por ejemplo y salvadas las distancias, en el E@ de Gide (1930)- 
sobrepasa el marco de la acción de Antigona para involucrar per- 
sonajes, elementos (la peste) o referencias (Edipo) que pertenecen 

Cf. E. Lefebvre, ~Quidratiopossit. Senecas Pbaedm als stoisches Drama», WS3, 
1969, p. 13 1 SS. 

39 Sada-A Coniaa 1981. 
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al mito de Edipo en general y han sido objeto de tratamiento dra- 
mático en otras tragedias griegas como Siete contra Tebas de Es- 
quilo o Edipo Rey& Sófocles. 

Por otra parte hay un hilo argumenta1 que integra a las dos 
clases de personajes mencionadas, y es el problema planteado al 
haber dado muerte la prostituta Maripepa a su chulo, un capitán 
de la guardia de Creonte que luego resulta ser cabeza de una 
conspiración que se urde contra el tirano a fin de restaurar la mo- 
narquía tras la muerte de Edipo4": 

Ti.- Dille como te chamas 
Mar.- Maripepa a Goldracha, perdoando a sua cara! 
Cr.- A estrupada? A violada do traidor Malvido? A cancer- 
bera do orde legal? A asasina? 
Mar.- Foi sen querer, señor ... 
Cr.- Da-me unha aperta! Salvadora da Patria! Eis a muller 
tebana do futuro! Verei o que podo facer por vós ... 
Tir.- Sabías o da conxura? 
Cr.- Espallou-se o rumor dunha traición nos mandos meios. 
Discutian-se as consignas, o orden ia de cu. O Capitán Mal- 
vido era a cabeza da conspiración! Un demócrata! Bon tra- 
ballo, rolada, bon traballo! ... (p. 18 s.). 

A su vez Creonte se confabula con los personajes canallescos 
para dar un contragolpe que preparan, disfrazados y borrachos, 
en la bodega del palacio y que consistirá en la infección venérea 
de la oficialidad por las prostitutas baratas. En este contexto su- 
rrealista se enmarca la guerra a muerte ente Eteocles y Polhices 
por el trono vacante (en forma de una farsa dentro de la farsa, cf. 
p. 48 SS.), el intento de Antigona de enterrar al hermano insepul- 
to por no haberse avenido a los planes de Creonte y la muerte ge- 
neralizada por contagio o en la horca, con excepción de la del ti- 
rano, que se perpetúa: 

Cr.- Queres que deixe a Patria abandonada 
en inexpertas mans? 
Tire- O que Madame che pide non é iso. 
Pídeche rexentar 
as wbizas, envexas e altercados 

"La existencia de una conspiración conta Creonte es insinuada ya en 1á Aottgona de 
Sófocles, w. 290 SS. 



LA TRADICI~N GRiEGA EN EL TEATRO GALLEGO 85 

que entre eles haberá, 
consecuencia infeliz e n e c d a  
dunha herdanza fatal.. . 
Os príncipes son catro. E a todos catro has de engañar a un 
tempo , deixando que entre eles se enreden ...(p. 3 1). Cf. p. 65 SS. 

Si en Romená ... los dardos de la burla van principalmente di- 
rigidos contra los rigores de la religión y la estrechez moral que 
ahogan los sentimientos, en Traxícomeda ... el resultado es una 
briliante sátira festiva, pero no por ello menos acerba, contra el 
poder dictatorial y sus secuelas, como la guerra civil (cf. p. 57 
SS.). De la vieja dicotomía planteada por la Arztigona de Sófocles 
entre la tragedia de Antígona y la tragedia de Creonte, aquí el 
protagonista, todavía más claramente que en la Antrgona de 
Anouilh, es Creonte y el mantenimiento del poder tiránico que 
detenta, aunque sin dejar de estar presente el conflicto planteado 
por Antigona y su sagrado derecho de enterrar a los muertos: 

Ant.- Fas ben! Mata a todos os disidentes! Mata ao pobo, 
mata á vila inteira! Porque de todos un non ficaría que apro- 
bara as leis inxustas que nos deches! 
Cr.- Esas leis que rexeitas son as que nos salvan da anarquía 
e da desintegracion! ... ... ... 
Cr.- Máis val ter unha vila en paz que non leis xustas! 
&t.- Ousas falar de paz? Seica ves arredor outra paz que a 
paz dos mortos? ... (p. 85). 

Frente al relativo comedimiento de Romená ... en la caracteri- 
zación de los personajes con respecto a sus modelos clásicos, con 
excepción de Iaia, la exacerbación religiosa de Demo y Dama o 
la introducción ex nouo del dicharachero Rañolas, aquí tiene lu- 
gar una verdadera deformación de cada uno de los personajes del 
mito y un cambio de función. Creonte es un pederasta depravado 
para quien el poder consiste en la facultad de dar rienda suelta a 
sus bajas pasiones (cf. p. 98). Tiresias es un andrógino no menos 
vicioso al servicio del poder. Sibila, definida como {aneiga clási- 
ca», parece sustituir al oráculo de Delfos, que tan importante pa- 
pel desempeña en el mito de Edipo (cf. Trbomeedia ..., p. 29 SS.). 

Eteocles y Polinices aparecen negociando el reparto del mando 
sobre Tebas: 
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Et.- Ben vexo, Polinice, o que pretendes. 
Valéndo-te da sua ofuscación, 
quéres-me trocar Tebas por un pranto ... 
Pois eu xuro que non cha hei de vender! ... 
Po1.- Tebas non quero máis que na medida 
en que me atinxe. Dou-cha por dous anos, 
como foi decretado, se ti á volta 
dese tempo, gracioso ma devolves ...(p. 51). 

La peste de Tebas del E&o Reyes transformada en una epi- 
demia venérea. La actitud de Creonte al comienzo de la última 
escena, titulada «Un mundo novo», es descrita con las siguientes 
palabras: «Extasiado diante da catástrofe, cabaleiro nas ancas de 
Dorian, montado por Tiresias, o tirano feliz cuspe cascas de 
gamba que abre a tiros, cun fálico pistoletóm. 

Hay anacronismos típicos de la parodia a distintos niveles, 
empezando ya por el contraste producido entre el epígrafe de 
personajes en la más pura tradición clásica (si no fuera latin ma- 
carrónico), «iTragoecomicis personae», y los nombres de los mis- 
mos: Tiruleque, Maripepa... Alternando con los personajes cono- 
cidos por el mito son introducidos, efectivamente, otros desarrai- 
gados y canaliescos, como Tiruleque, al que el autor defuie como 
««borrachuzas de pata de pau investido de galas militares», es de- 
cir, un ex-combatiente mutilado y bebedor (cr. p. 19) aunque pa- 
dre de familia; Maripepa, quta sentimental», Dorian, «esthéti- 
cien da corte» cuyas «&digas feitucas embelesan a Creontm, o 
un ««Taberneiro» «que aproveita o funeral de Edipo para vender 
pirriá». Y junto a ellos toda una comparsa de personajes «prole- 
tarios», «Homes, Mulleres, Soldados, Operarios, Policías, Gol- 
dracham y otros de los que no suelen faltar en las manifestacio- 
nes del género más serias, y a cargo de los cuales corre con fre- 
cuencia, como aquí, el componente más actualizador y crítico de 
la obra. Hay disfraces y referencias a personajes de épocas poste- 
riores: Luis XV, Julieta, La Pompadour ... El juego irreverente, 
iniciado en Romená ..., de insertar situaciones del drama clásico 
en el marco referencial de la religión católica, es continuado aquí 
en la oración por el alma de Edipo - «Oremos pola alma do noso 
vello rei Edipo ... Santa María, acóello na paz del Señon>- con que 
el Coro da comienzo a la obra y que continúa intermitentemente 
a lo largo de varias escenas. 
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Tampoco faltan las alusiones políticas al momento en que fue 
escrita la obra, que era el del gobierno en España de la U.C.D. 
Aunque no fue publicada hasta 1981, el hecho de que se diera a 
conocer en 1978, es decir, tres años después de la muerte de Fran- 
co, puede explicar muchas de las libertades que T ~ ~ w m e d í a . .  
se toma con respecto a Romeh ... A Creonte se le llama «o Cau- 
dillo Creontm (p. 27) y en su boca son puestas palabras como és- 
tas: a... xa non val o discurso de sempre, acartonado; non val o 
ar marcial de brazo en alto, marchas e bandeiras, que xa eses 
tempos ficaron atr ás... » (p. 30 s. cf. p. 32); la sucesión real de 
Edipo es preparada por el propio caudillo (p. 30 cf. p. 34); se in- 
siste mucho en los «años de paz» proporcionados por la regencia 
de Creonte y a éste es asignada la frase &flo vocación de centro» 
que pone fm a la obra. 

El lenguaje, notablemente enriquecido y maduro, es con fre- 
cuencia obsceno, y, de nuevo un paso más alla de Romená. .., hay 
también actos obscenos, homosexuales, explícitos @. 95 SS.). Pe- 
ro al mismo tiempo se advierte un cierto afán, ya iniciado en Ro- 
me& ..., de reproducir de algún modo el lenguaje de la tragedia 
clásica. Así, si en Romen"a ... no faltaba la alusión a los pasajes 
más célebres del HIpólito euripideo, tampoco aquí ha pasado de- 
sapercibida a la mirada escrutadora de Lourenzo la eficacia de 
ciertos enunciados metafóricos bien conocidos de la Antigona de 
Sófocles (y también de la de Anouiíh) como la metáfora de la na- 
ve del estado: 

Hai anos que goberno a nao da Patria, 
entre tormentas e trebóns irados, 
tratando de levá-la a porto xusto! (p. 55; d. Ant , w. 162 SS.). 

Ni aquí ni en Romenk.. faltan tampoco las sentencias a veces 
de tono actualizador: «A democracia, irmán, non se regala. Se a 
queres conquistar, loita por elm, dice Eteocles a Polinice cuando 
éste le propone turnarse en el mando de Tebas dos años cada uno 
(p. 51). 

En el aspecto puramente formal hay coros, hay prólogo, hay 
relatos de mensajero, hay esticomitias y como en Romen' ... hay 
monodias en métrica de sílabas contadas o en diversas rimas, al- 
gunas, como era de esperar, de tipo popular. En un aspecto en 
particular ha dado Lourenzo en Trm'comedia. .. un paso más 
que en Romería ... en su apropiación de la técnica teatral caracte- 
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rística del drama griego. Mientras que en Romená ... la materia 
argumenta1 es dividida en tres «dances» o actos según la práctica 
teatral moderna, la acción de Trmcomedl;z ... se presenta toda 
seguida, solamente distribuida en escenas casi siempre separadas 
por intervenciones del coro, como en los e@odI;? de la tragedia 
griega. La e s c e n ~ g r ~ a ,  en cambio, no representa la clásica fa- 
chada de palacio ni ningún otro espacio fijo, sino que es comple- 
tamente cambiante: una calleja encharcada en una noche de luna 
invernal, una fría mazmorra en las afueras de la ciudad en la que 
se hacinan los presos desnudos al amanecer, la bodega de pala- 
cio, una sala & maquillaje y vestuario, Tebas engalanada de lu- 
to ... 

12. Vemos, pues, c&mo la presencia de la literatura griega en 
esta reciente pero importanle parcela de la literatura gallega que 
es el género dramático, no es en absoluto desdeñable. El impulso 
para este <<revival» sin duda hay que atribuído en buena medida 
a la existencia de un movimiento paralelo en la literatura europea 
contemporánea, particularmente en el teatro francés de entregue- 
mas, que a menudo ha dejado su huella en las obras gallegas. El 
fin que se pretende suele ser, aquí y siempre, la actualización del 
mito griego mediante su aplicación a situaciones moral-religio- 
sas, sociales o, sobre todo, políticas del mundo presente. De este 
modo el ropaje simbólico del mito sirve para albergar con fre- 
cuencia un mensaje crítico que la censura política o religiosa, ofi- 
cial u oficiosa, del momento no hubiera permitido hacer de otra 
manera. Mediante este tratamiento digamos utilitario el mito re- 
sulta al mismo tiempo t<desmitificado». 

Los procedbnientos más importantes para conseguirlo suelen 
ser, aparte de los cambios escenográficos, la remodelación de la 
trama argumental y de la estructura dramática antigua y su signi- 
ficado, la disfunción de los personajes y la introducción de otros 
más actuales, y en particular la actualización del lenguaje. 

Los resultados son con frecuencia originales y tampoco suele 
faltar el toque de cuño netamente galaico. Los modelos más ape- 
tecidos suelen ser Sófocles y Eurípides, cuya problemática toca al 
hombre de hoy generalmente más de cerca que la de Esquilo. Los 
núcleos míticos preferidos son el tebano o el de héroes individua- 
les como Orestes, Ifigenia, Alcestis o Fedra. Pero en ocasiones el 
trasvase semántica no se opera dentro del género teatral, sino 
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que se recurre a géneros distintos, como en el caso de las adapta- 
ciones teatrales a partir de la temática de la O&ea En otros ca- 
sos, como el de la Traxi'comedla de Tebas.., la materia teatral 
parte no & una tragedia en concreto sino de toda una saga cuyo 
tratamiento dramático reaparece en diversas obras. Y sin duda 
las más originales son aquellas que, como la citada, han llegado a 
transformar el viejo drama en una farsa cuyo componente paró- 
dico y festivo pone en juego el más hondo sentido galaico de la 
soma. 

No creemos, en todo caso, que el teatro gallego de tema clási- 
co responda, como dice el Prof. Carballo Calero, a una moda pa- 
sajera y ya «demodb4'. De hecho Traxicomedia ... y Fe&a de 
Lourenzo fueron publicadas, o su M& ... y un Edpo re fueron 
dados a conocer, ya después del trabajo de aquél4'. El éxito de 
público con que suelen contar las frecuentes reposiciones o adap- 
taciones de las obras griegas y latinas en la escena europea en ge- 
neral, tampoco parecen confirmar su aserto. Los antiguos mitos 
no pueden morir por la sencilla razón de que representan arqueti- 
pos universales de la conducta humana. Solamente se modifican 
según el signo de los tiempos. 

Lo que sí se necesita es crear el ambiente cultural propicio pa- 
ra que el material mítico-literario pueda ser aprovechado. Y ello 
se consigue, en primer lugar, contando con buenas traducciones a 
la lengua propia. En segundo lugar, explotando y dando a cono- 
cer las obras de teatro gallegas de tema clásico & que ya dispone- 
mos. Y esta labor, en lo que a nosotros, estudiosos y profesiona- 
les de la cultura clásica respecta, se puede llevar a cabo, para em- 
pezar, integrando las representaciones o lecturas & este género 
de teatro en todas aquellas actividades académicas y culturales 
que se presten a ello; y, sobre todo en estos momentos de implan- 
tación de una asignatura específica en los planes de estudio de la 
ensefianza obligatoria, aprovechando ese interesante caudal litera- 
rio como elemento conectar, y particularmente vivo, de la cultura 
clásica con la cultura gallega, en el llamado diseño curricular. 

JosÉ ANTONIO FERNANDEZ DELGADO 
Universidad de Salamanca 

*' «A ufabula paiiiaiam... », p. 400. 
U Cf. M.J. RaguLArias, Los persooajs y temas.. ., p. 47, 1 18. 









LA MITOLOGÍA A TRAVÉS DE LA PINTURA: 
ESTADO DE LA CUESTI~N 

Con este trabajo pretendo rendir un merecido homenaje al Ar- 
te y, en concreto, a la Pintura, desde el campo de la Filología. Si 
hubiera que (presentar avalesn -utilizando un símil muy actual- 
que justxcasen la presencia de los estudios clásicos en la ense- 
ñanza, podríamos encontrarlo en un campo, entre otros muchos, 
que, a simple vista, parece muy alejado de nosotros, como es la 
Pintura, pero que, en realidad, es un inmenso cauce de expresión 
de conocimientos clásicos y, naturalmente, mitológicos, como va- 
mos a poner de relieve aquí. Hasta ahora se ha insistido poco en 
el tratamiento y la evolución que ha adoptado el legado clásico a 
través del arte, centrándose más en los aspectos literarios. Pero 
hay que tener en cuenta que tradición plástica y tradición litera- 
ria son dos caras de una misma moneda, máxime cuando hay in- 
terdependencia entre ellas, y que si queremos obtener una visión 
completa de este tema hay que hacerlo de forma interdisciplinar. 
A esto se añade el hecho de que hoy resulta más atractivo el estu- 
dio de la civilización griega y romana de forma diacrónica, a tra- 
vés de la influencia que ha ejercido a través de los siglos. La Mi- 
tología, dentro de lo que es la tradición clásica, ha tenido -y tiene 
aún- el privilegio de poder estudiarse desde esta doble vertiente 
metodológica: la interdisciplinar y la diacrónica. De este modo 
vedamos cuántas han sido las aportaciones que las distintas cien- 
cias le han hecho, como la Psicología, la Historia, la Antropolo- 
gía, la Filosofia, la Música, y, por supuesto la Filología, a la que 
le corresponde el análisis mitográfico de las fuentes literarias; por 
lo que se refiere al aspecto plástico, hay que reconocer que a ve- 
ces la Pintura ha sido mejor transmisora de los mitos clásicos que 
la propia Literatura; hay una deuda evidente del texto con la 
imagen, que no siempre se ha reconocido. 
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Este fue el motor que, en un principio, impulsó mi trabajo, 
fmto, a su vez, de esa búsqueda de avales, que surge en épocas de 
crisis, de que hablábamos, pero, una vez iniciado el tema, se afia- 
dió otra motivación, emanada de la misma complacencia que el 
tema en sí me producía y de la curiosidad por conocerlo y abar- 
carlo en su totalidad, lo que, cronológicamente hablando, se tra- 
ducía en un largo período: casi cinco siglos, desde el Renacimien- 
to hasta la actualidad. Sobran, pues, los recelos que a algún his- 
toriador del arte -espero que no- le pueda provocar esta incur- 
sión en un campo aparentemente ajeno al fdológico. Pues no se 
trata de usurpar funciones de otro especialista, ya que la metodo- 
logía cientítica no es patrimonio de nadie, sino de hacer aporta- 
ciones propias en un tema que admite un tratamiento interdisci- 
plinar, y, por tanto, a él están llamados, de forma legítima, casi 
obligatoria -diría yo-, otros estudiosos, que se conciencien & la 
necesidad de contribuir a la investigación y de la rentabilidad, 
tanto cientíiica como didáctica, que, sin duda, ella supondrá. 

En el tema de la Mitología en la pintura la situación hasta 
ahora era la siguiente. Los historiadores del arte, por un lado, lo 
consideraban secundario, tal vez porque la materia de la Mitolo- 
gía, que no formaba parte de su currículum académico, resultaba 
distante a su campo, y porque no disponían -y la culpa de esto, 
en gran parte, se debe a la Filología- de ediciones y traducciones 
de los textos mitográficos medievales y renacentistas, que son los 
que básicamente han inspirado a los pintores: la traducción al es- 
paflol de la Genedo@% de los doses pagmos & Boccaccio y la 
& la Mitolo@% de Conti, los manuales de mitología más uutiliza- 
dos en el Renacimiento, datan de 1983 y 1988, respectivamente 
ambas realizadas por Rosa M' Iglesias Montiel y MB Consuelo !& varez Morán); pero aún faltan muchas por hacer, como las & 

Fulgencio, Bersuire, Giraldi, Cartari (sobre todo, por sus preci- 
sas orientaciones iconográficas), por citar algunos nombres. Los 
filólogos, por otro lado, en primer lugar también han considera- 
do la Mitología por sí misma como algo secundario, como de- 
muestra esta ausencia de ediciones, y, en segundo lugar, cuando 
se trataba de su reflejo en la imagen se paralizaban, creyendo que 
su investigación perdía carta de naturaleza, si cruzaba el Rubicón 
de su campo, olvidando que texto e imagen están profundamente 
interrelacionados y que un estudio interdisciplinar sería más fruc- 
tifero. 
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La principal consecuencia es que con esta actitud se estaba im- 
pidiendo el avance científico en este tema. A pesar de ello, ha ha- 
bido varios intentos, que han tratado de superar estos recelos y 
complejos. Por lo que se refiere a España, Diego Angulo IfIiguez, 
maestro de historiadores de arte, hizo una buena puesta a punto 
en su trabajo «La Mitología y el arte espafíol del Renacimiento» 
( B M  1952, pp. 63-209), donde muy sinceramente dice: «aun- 
que carecía y carezco & los necesarios conocmiientos de la mito- 
logía antigua y renacentista, en cambio no me era dificil reunir 
un número relativamente considerable de representaciones mito- 
lógicas de artistas españoles o ejecutadas por artistas extranjeros 
que vivieron entre nosotros» (p. 63); sin duda que este desconoci- 
miento mitológico se hubiera evitado de haber contado con bue- 
nas ediciones de manuales mitográficos. En este mismo afío de 
1952 José María de Cossío, desde el campo literario, hacía una 
valiosa aportación al tema & la repercusión de la Mitología en la 
Literatura con sus Fdbdas mítológas en España, pero no se da 
por contento y lamenta la ausencia & un trabajo así aplicado a la 
pintura: (Tentador me parece este estudio, que me encuentra sin 
preparación para emprenderle, si bien me siento autorizado para 
plantearle ... Falta relacionar la evolución de los temas y de la 
sensibilidad que los cuadros reflejan, con las comentes artísticas 
y literarias predominantes en la época en que se conciben y pin- 
tan. Tal estudio daría lugar a un tratado si no tan extenso, sí tan 
elucidativo y revelador como el presentado en estas páginas so- 
bre poemas mitológicos. Y poca suerte tendría el que le hiciera 
para no desempefiar el intento con mejor fortuna de la lograda 
por mí en este libro» (pp. 854-5). Este es el mismo reto (¡azarosa 
coincidencia!) que ahora yo estaba tratando de formular, con 44 
años de diferencia, y que modestamente voy a emprender, espe- 
rando lograr parte de la fortuna que deseaba Cossío. 

Entrando ya en el fondo de la cuestión, que es la de trazar la 
mentalidad y sensibilidad que la investigación ha manifestado en 
este tema, agruparé la bibliografía en cinco apartados: 1) Estu- 
dios de recopilación. 2) Estudios de divulgación. 3) Estudios de 
didáctica. 4) Estudios de investigación españoles. 5) Estudios de 
investigación extranjeros. 
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Creo que la primera tarea en este tema sería la de elaborar un 
repertorio o catálogo de todas las pinturas mitológicas existentes 
en los distintos países, que se han ido acumulando a lo largo de 
los siglos. Esta tarea supone un gran esfuerzo por su amplitud e 
implicará tiempo y viajes, por lo que parece apropiada para ser 
desarrollada en trabajo de equipo. 

Así procedimos un grupo de profesores de Latín y Griego de 
la provincia de Jaén, a través de un Seminario Permanente, du- 
rante dos cursos, elaborando una primera aproximación con una 
Guh de púltores mi'toIógrCos (Centro de Profesores de &da, 
1992), que próximamente va a aparecer ampliada en Ediciones 
Clásicas. Aunque no es un trabajo defintivo, sí que puede mar- 
car pautas a nivel metodológico; al distribuir el material recopila- 
do teníamos dos opciones: agruparlo por mitos o por pintores; 
preferimos lo segundo porque permitía cuantificar mejor la pro- 
ducción mítica de cada autor. Pero de nuevo se imponía una do- 
ble opción: presentar los pintores por orden alfabético o agrupa- 
dos en movimientos pictoiicos; teniendo en cuenta que lo prime- 
ro nos parecía demasiado simple y descontextualizaba al pintor 
de su época y su país, se impuso lo segundo, asumiendo el riesgo 
que supone toda división en el tiempo, y máxime cuando se trata 
de asignar artistas a un estilo determinado, sabiendo las fluctua- 
ciones estilisticas por las que pasa un mismo autor. Por ello, se 
podrá discrepar de esta división, pero es la más común que he- 
mos encontrado en los manuales de Historia del Arte; distingui- 
mos ocho períodos: a) Renacimiento, b) Barroco, c) Rococó, d) 
Neoclasicismo, e) Romanticismo, f) Impresionismo, g) Simbolis- 
mo y h) Siglo XX (bajo este epígrafe reunimos todos los movi- 
mientos actuales para evitar atomizar la clasificación). Dentro de 
cada período incorporamos los países por orden alfabético, asig- 
nándoles a cada uno un número romano filo para poder identifi- 
car mejor a los pintores en el Indice: 1) Alemania, 11) Austria, 111) 
Bélgica, IV) Checoslovaquia, V) Chile, VI)Dinamarca, VII) Es- 
paña, VIII) Estados Unidos, IX) Francia, X) Inglaterra, XI) Ita- 
lia, XII) Méjico, XIII) Noruega, XIV) Países Bajos, XV) Rusia y 
XVI) Suiza; clasificación que habrh que rectificar en cuanto aña- 
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damos nuevos países. Con idéntico criterio alfabético incluimos 
los autores en cada país; seguimos las normas ortográficas del 
Diccion& Larousse de la Piotura (Planeta-Agostini, Barcelona 
1987). Alfabéticamente también enumeramos las obras, que sepa- 
ramos por guiones; tras el titulo afladimos los datos técnicos, en 
este orden: a00 de ejecución, museo, ciudad en que se encuentra 
(la omitimos en museos famosos como el Louvre o el Prado), ma- 
terial en que se ha realizado entre paréntesis (si no indicamos na- 
da se trata de óleo sobre lienzo) y dimensiones; a veces faltan al- 
gunos de estos datos, cuando no se ha encontrado referencia en 
la bibliografia. Para los nombres de los personajes mitológicos 
hemos adoptado las normas clásicas de transcripción de nombres 
propios griegos al español, pretendiendo regularizar su ortogra- 
fia, que tan confusa aparece en numerosos manuales, hasta el 
punto de impedir su identificación. Así, preferimos Onfale a On- 
falia, Ticio a Titio, Ganimedes a Ganimedes, Hiias a Hylas, Ver- 
tumno a Vertumnio, Herse a Erse, Helena a Elena, Hermafrodito 
a Hermafrodita (son personajes diferentes), Baubo a Bécuba, Al- 
cestis a Alcestes, Cíane a Cianea, Erígone a Erigona, Dafne a 
Dafnis (son personajes diferentes), Maya a Maia, Coreso a Co- 
resco, Enone a Oenone, Céfiro a Zéfiro, Pitis a Pithys. A elio se 
a0ade la complicación de que algunos personajes (los dioses, fun- 
damentalmente) tienen doble denominación: griega y latina, y 
así, aunque al final se impuso la latina en manuales de mitología 
y pintores, podemos encontrar conviviendo Eros y Cupido, Mi- 
nema y Palas Atenea, etc., y, en ese caso, nosotros las mantene- 
mos. Termina la obra con dos índices: uno & autores y otro te- 
mático; el primero incluye los autores aifabéticamente, con tres 
datos: letra mayúscula para la época, número romano para el 
país y número árabe para dentro de su país; el segundo es la rela- 
ción, también alfabética, de todos los mitos utilizados en las 
obras anteriores, que suman 222; normalmente utilizamos como 
epígrafes los personajes mitológicos, y dentro de cada uno mar- 
camos por separado sus distintos episodios, tratando de ajustar- 
nos lo más posible a los títulos que los pintores dieron a sus 
obras: así, dentro de Apolo, Apolo y Dafne, Apoío y Marsias, 
Apolo y Coronis, o, dentro de Venus, Venus y Cupido, Venus y 
Adonr's, Venus y Marte, Venus y Vulcano, El naciminto de, El 
tocador de, h& el m o ,  entre otros; de algunos personajes ob- 
tenemos tantas instantáneas que casi podríamos montar la pelí- 
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cula de sus vidas. A través de este índice detectamos también 
cuáles han sido los mitos preferidos por los pintores, en cada 
época y en cada país; los mis desarrrollados han sido, por orden 
de frecuencia: Venus (289), Hércules (M), Diana (M), Cupido 
(104), Apolo (103), Júpiter (68, excluidos los que comparte con sus 
amantes), Baco (63), Bacanal (47), Ninfa (46), Perseo (49, Enea 
(41), Europa (41), Narciso (43), Mercurio (39), Ulises (38), Miner- 
va (37), Aquiles (34), Orfeo (39, Neptuno (29), Pan (29), Gani- 
medes (29), Musas (28), El Olimpo (28), Gracias (28), Leda (26), 
Sibilas (26), Jasón (25), Céfalo (26), Galatea (25), Ceres (21), Dá- 
nae (21), Flora (21), Centauros (20), ... En general, el cómputo 
total de obras y autores, por movimientos, es el siguiente: 

............ ................... Renacimiento -782 138 

............ ............................. Barroco 937 198 

.............. ............................. Rococó 276 56 

.............. Neoclasicismo ................... 254 69 

.............. Romanticismo .................... 75 27 

............... ................... Impresionisno .14 .4 

.............. ....................... Simbolismo 126 23 

.............. ........................... Siglo XX 274 66 
Total 2738 obras, 581 autores 

Hasta aquí llegaría el estudio estadístico y mitológico. Pero 
ésta es sólo una parte de la tarea; la segunda consistiría en el es- 
tudio iconográfico e iconológico, aspecto que ha pertenecido más 
al terreno del arte; es decir, en ver cómo el pintor actualiza un 
mito tanto a nivel literario como plástico, observando los aspec- 
tos tradicionales e innovadores del mismo respecto a sus fuentes; 
en describir los componentes formales, en anotar la impronta que 
los autores dan a un mismo tema a través de los siglos, en descu- 
brir su simbolismo. No basta, pues, con el análisis de la mitología 
descontextualizada, como también sería incompleto el estudio 
iconográfico referido exclusivamente a las obras mitológicas, sin 
aludir al resto de la producción de un autor. El filólogo, en defi- 
nitiva, ha de apreciar la pintura y el ccítico de arte ha de valorar 
la mitología, siguiendo el ejemplo de convivencia que los cultiva- 
dores de ambas disciplinas mitógrafos y pintores- han eviden- 
ciado a lo largo de los siglos, incidiendo en esa idea renacentista 
del uomo univede. 
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Como indica el titulo de este trabajo, pretende aportar sólo una 
orientación en el tema; faltan, sin duda, autores y, sobre todo, 
obras. Espero que alguna vez se convierta en un auténtico catáiogo. 

1.2. Elioíeato de Salomon Reioach 
Pero, remontándonos en el tiempo, el primer intento de reco- 

pilación de obras mitológicas pertenece al filólogo y arqueólogo 
francés Salomon Reinach (1856-1932), autor de obras tan famo- 
sas como Manuel de Phdologe cfasique (191 l), Reperoke de la 
statuaire grecque et romaioe (1906-lo), Repedove des peúttures 
grecques et romaiaes (1922), Cults, mHes et religions (1 905-24). 
Sus amplios campos de saber e interés le llevaron también a este 
tema, del que hizo una importante contribución: un repertorio de 
la pintura mitológica italiana del Renacimiento, en forma de arti- 
culo para la Reme Archéologique, de la que era director: «<Essai 
sur la mythologie figureé et l'histoire profane dans la peinture 
italienne de la Renaissance)) (19 15, pp. 94-1 71). En el preámbulo 
a f m a  que este tema es la primera vez que se trata, no conoce 
una lista semejante, ni tan siquiera un esbozo; reconoce que no es 
defintivo, que es un trabajo de larga duración, que requiere un 
tiempo y un coraje, que quizá a 41 le falten, aunque no se plantea 
hacerlo a nivel general, desde el Renacimiento hasta su época; 
despojó numerosos catálogos y monografias, anotó cuadros que 
vio en venta o en privado, y, después de retener el manuscrito lar- 
gos años, decidió publicarlo, con el fin de que los investigadores 
se anHnen a hacer adiciones y correcciones -modelo de entrega 
científica desinteresada-, ofreciendo la Revue como órgano de 
difusión. Cronológicamente se extiende hasta el año 1580, consi- 
derado como fin del Renacimiento; su objeto de estudio serán las 
pinturas sobre muro, madera, tela o cartón, excluyendo los tapi- 
ces, dibujos, miniaturas y cerámica, que requerirían un estudio 
aparte. Hace uso de un gran esfuerzo clasificatorio: distingue 55 
personajes o grupos de personajes, agrupados en cinco aparta- 
dos; en cada uno de ellos expone los pintores, los títulos -a veces 
sin precisión- y la ubicación; comentarios como «tema muy 
tratado a menudo)) son frecuentes; sorprende la gran cantidad 
de palacios vistos. En total aporta 1383 obras, incluyendo los 
cuadros en venta y perdidos ya en su época, que por apartados 
son: 
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1) los dioses y las diosas ....................... 702 
........................ 2) los ciclos legendarios 215 

...... 3) héroes, heroínas, seres fantásticos 98 
4) historia griega y orienta .................... 148 
5) la Roma de los reyes ........................ 320 

Atendiendo a su índice de frecuencia, notamos muchas simili- 
tudes con el que arrojó nuestra Gm'a: Venus (141), Júpiter (82), 
Guerra de Troya (71), Cupido (63), Baco y cortejo (SI), Diana 
(M), Hércules (39), Apolo (39), Eneida (36), Sibilas (34), Fortu- 
na, Fama, Victoria (19), Alejandro Magno (19), Musas (18), 
Neptuno (17), Perseo (16), Vulcano (15), Minerva (1 S), Mercurio 
(14), Tritones y Nereidas (14), Odisea (14), Asamblea de dioses 
(13), Juno (12), Plutón y Proserpina (12), Pan (ll), Ninfas y Ná- 
yades (ll), Amazonas (ll), Las Estaciones (lo), Ceres (9), Las 
Gracias (9), Orfeo (8), Centauros (8), Rapto de Sabinas (8), Fae- 
tón (7), Narciso (7), Los argonautas (7). Cotejando el índice de 
personajes de Reinach y el nuestro, observamos algunas diferen- 
cias interesantes: las 388 entradas de Reinach no recogen 55 per- 
sonajes que la pintura utilizará más tarde, como Alcestis, Aque- 
100, Cadmo, Casandra, Clitemnestra, Danaides, Edipo, Fedra, 
Filoctetes, Harpías, Hero y Leandro, Hipólito, Jacinto, Orestes, 
Selene, Tiresias, entre otros, lo que puede ser revelador del gusto 
de cada época por determinados mitos. Desconocíamos este tra- 
bajo al redactar nuestra Gm'a, que recoge 604 obras del Renaci- 
miento italiano, aunque no incorpora las de temática histórica o 
alegóricas. De todas formas, la comparación es fiel indicadora de 
lo que resta por hacer. 

En 1919 Robert C. Witt responde a la llamada de Reinach con 
su artículo «Notes complementaires sur la mytho'togie figurée et 
l'histoire profane dans la peinture italienne de la Renaissance)) 
(Revue ímheofogique 9, pp. 173-78), que supone una adición de 
74 obras (56 mitológicas y 18 históricas), manteniendo el mismo 
esquema que su predecesor. Después no se ha vuelto a oir hablar 
del tema. 

Pero Reinach nos dejó también otra obra alusiva a la pintura 
moderna, de la que también se puede extraer datos. Se trata del 
Repertoke de peiatures du moyen age et de fa rena'ssance (1280- 
1580), en cinco tomos, comenzados a publicar en 1905 y termina- 
dos en 1921. Pretende reunir las pinturas de este período a través 
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de grabados, calcados de fotografias -pues considera que el dibu- 
jo icon~gr~camente es más claro, al ser una transcripción o tra- 
ducción, mientras que la fotografia sería como un texto a desci- 
frar-, con el fin de ofrecer un instrumento de trabajo que ianejore 
las condiciones intelectuales de los trabajadores». Las distribuye 
temáticamente: Antiguo Testamento, Vida de Jesús y María, An- 
geles, Santos y Santas, Alegorías, Mitología e Historia profana, 
sumando un total de 5646 grabados (la anterior obra de este esti- 
lo, KIass5cher BJdencbafi recogía sólo 1728), de los cuales 180 
son mitológicos y alegóricos. A f m a  no haber adoptado el punto 
de vista estético sino el científico, pues trata de estudiar la génesis 
y evolución de las obras, relacionándolas entre si y haciendo uso 
de la iconografía; con esto cree cubrir una laguna en los estudios 
de arte moderno, que está muy desatendido en relación con los 
de arteantiguo, que ha sido objeto del trabajo & numerosos filó- 
logo~; por ello se siente obligado a iiintroducir un poco de fdolo- 
gía en el estudio del arte moderno)) (dota a cada obra de una 
completa ficha en la que se incluyen sus datos principales y rese- 
fIas bibliográficas), esperando que el ejemplo no sea vano. 

1 -3. La p e r a  aportación española 
Por lo que se ref~re a España, el primer intento sistemático &l 

tema lo asume el historiador &l arte Diego Anguio Iñiguez, en su 
documentado y extenso artículo «La Mitología y el arte español &l 
Renacimiento>>, Boletb de la Real A a d m a  de la Uistonk 
(1952), pp. 63-209. Su interés se despierta a raíz & una invitacidn 
del Instituto Warburg & la Universidad de Londres a dar una con- 
ferencia sobre este tema, iisugestivo e inédito», limitado al Renaci- 
miento espafloi; posteriormente continuaría su investigación hasta 
reflejarla en esta publicación, que desea que facilite el camino a 
los que vuelvan sobre el tema, pues reconoce que le quedan algu- 
nos personajes por identificar y descubrir el programa de algunos 
edificios: «Otros con más conocimientos, o simplemente con más 
tiempo para pensar sobre ello, y para leer detenidamente los tex- 
tos literarios contemporáneos, podrán descubrir el hito con que 
nuestros renacentistas ligaron esas fábulas antiguas que hoy se 
antojan inconexas» (p. 64). A diferencia de Italia, en España en el 
siglo XVI no se conserva apenas pintura mitológica de caballete, 
y su principai canal de difusión va a ser la la pintura mural (reali- 



zada en su mayor parte por artistas italianos) y la escultura, so- 
bre todo, la que forma parte de relieves y frisos decorativos, que se 
prodiga tanto en fachadas y patios de edificios públicos (Ayunta- 
mientos, Universidades, Palacios reales) y privados como de religio- 
sos. El inventario se reparte por toda la geograña nacional: Grana- 
da (Alhambra, Palacio de Carlos V, Casa & los Tiros, Capilla 
Mayor de la Iglesia de San Jerónimo, La Calahorra), Sevilla (Ca- 
sa de Pilatos, Casa de Arguijo), Málaga (Catedral), Ubeda (El 
Salvador), Salamanca (Universidad), Rioseco (Capilla de los Be- 
navente), Cáceres (Jardín de la Abadía), Escorial (Biblioteca), 
Tarazona (Ayuntamiento, Casa de Zaporta), Guadalajara (Pala- 
cio del Infantado), Escalona (Castillo), Segovia (Alcázar), Si- 
güenza (Catedral), Pontevedra (Santa María la Grande), Medina 
Sidonia (Santa María), Jerez de la Frontera (Ayuntamiento), Se- 
govia (Patio episcopal), Madrid (E1 Pardo), Viso del Marqués 
(Palacio de Alvaro de Bazán), Barcelona (Ayuntamiento, casas 
de Bassols y de Aviñón). Hércules es el personaje que más apare- 
ce en los relieves, debido a su doble identiticación: con el Empe- 
rador y con Cristo. Esto nos demuestra que si queremos obtener 
una visión global de la mitología en el arte hemos de trascender 
la pintura y asumir en nuestra investigación también la escultura, 
pues se trata de materias dificilmente disociables. 

1.4. La obra de Rosa Ldpez TomJos 
Al trabajo de Angulo le va a seguir, aunque tardíamente, la 

excelente monografía de Rosa López Torrijos, La Mitología en 
la pintura española del Sido de Oro (Madrid, Cátedra, 1985), 
objeto de su tesis doctoral, que se centra en la mitología del siglo 
XVII, que, a diferencia del XVI, utilizó más la pintura y el dibujo 
como vías de expresión. Trata de romper el tópico tradicional de 
la carencia de mitología en España, pues si es verdad que la Igle- 
sia encarga poca mitología, la monarquía en la figura de Felipe 
IV cuenta un valioso mecenas en este tema, al que secundó la no- 
bleza que le rodeaba (los inventarias de bienes son un fiel expo- 
nente), siendo Madrid y Sevilla los principales centros de atrac- 
ción. Distribuye los datos temáticamente, en seis apartados: 1) 
Asamblea de dioses, 2) La mitología como historia de España: 
Hércules, 3) La Mitología como ejemplo heroico, 4) Dioses ma- 
yores, 5) Dioses subordinados, y 6) Personajes mortales. Pero no 
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es sólo una recopilación, sino que también comenta e interpreta 
las datos. Termina con un catálogo que resume todos las obras: 
en total 424, si incluimos las que pertenecieron a las efmeras en- 
tradas reales, las que están perdidas o se quemaron en el incendio 
del Alchar; las 189 ilustraciones dan cuenta aproximada de las 
existentes). Un rápido recuento de los personajes (107) nos da 
idea de que los temas preferidos fueron los heroicos (Hércules y el 
ciclo troyano) y los inspirados en las Metamorf¿. La Fundación 
Juan M w h  editó un resumen de este trabajo, La m'tolo&rá en la 
pintura española de los siglos XVIy XVII, Madrid 1982 (57 pp.). 

Tenemos un trabajo español más, en forma & memoria de li- 
cenciatura: Ana María Gonzáiez Vicario, La Mitología en la púi- 
tura espalola de los @os XVll y XVIII(Madrid 1955), que no 
hemos podido manejar, pero que, por referencia de López Torri- 
jos, sabemos que es un estudio genérico, como, por otra parte, 
imponía su extensión. 

1 S. Catálogos o io ven&uios museos 
Hasta aquí las monografras específicas dedicadas al tema. De 

catálogos o inventarias generales de Museos o Instituciones artís- 
ticas también podemos extraer datos, aunque no estén distribui- 
dos temáticamente. Así del trabajo de Ascensión Ciruelos Gon- 
zalo y M" Pilar García Sepúlveda, ««Inventario de dibujos de la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando» (Aadema. 
Boletúl de la Real Academia de BeUas Artes de San Fernando, no 
64, 1987, pp. 331-446, y no 65, 1987, pp. 253-407), que recopila 
los dibujos procedentes del Monasterio de Valparaiso, realizados 
por artistas italianos de los siglos XVI y XVII (Carlos Maratta y 
sus discipulos, he distinguido 70 dibujos mitológicos, de un total 
de 1237, en su mayoría dedicados a Venus, amorcillos, faunos, 
sátiros, ninfas, Baco, Apolo y Hércules. También resultan intere- 
santes los dibujos de esta Academia referentes a exámenes: Isabel 
Azcárate Luxán, «Inventario de dibujos correspondientes a las 
pruebas de examen de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, realizadas entre los años 1818-1857)) (Academia, 60, 
1985, pp. 137-262) recoge 1216, e Isabel Azcárate Luxán, M" Vic- 
toria Duran Ojea y Elena Rivera Navarro, «Inventario de dibu- 
jos correspondientes a pruebas de examen, premios y estudios de 
la Real Academia de San Fernando (1736-1967)~ (Acadma, 66, 
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1988, 1150. De grabados tenemos asímismo un catálogo de El 
Escorial: «Catálogo de la colección de grabados de la Biblioteca 
de El Escorial», Aurora Casanovas (Anales y Boletin de los Mu- 
seos de Arte de Barcelona no 16, 1963-64, catálogo, y 17-18, 
1965-66, índice y láminas); el índice resulta muy útil, pues distin- 
gue por temas: religión, mitología, retrato, alegorías y símbolos, 
naturaleza y artes; la mitología está muy bien representada, con 
564 grabados, distribuidos en 140 personajes, de los que desta- 
can, por número, Amor, Apolo, Baco, Diana, Hércules, Júpiter, 
Musas, Psique, y Venus. 

De la obra de Diego Anguio Ifiiguez y Alfonso Pkrez Sánchez, 
A COIPUS of SpaniSh Drawiogs (1400-1700) (4 vols. Londres 
1974-77), se pueden extraer también datos: 11 autores y 25 dibu- 
jos, acompañados de un breve comentario. 

1.6. Diccionmos de piotores 
En los diccionarios de pintores hemos hallado bastantes da- 

tos, aunque no son repertorios completos. Destacamos tres: Enci- 
clopedia Univede deJyArte (Florencia 1958); E. Benezit, Dk- 
tionnaire des @tres, scuípteurs, dessioateurs et graveurs, 10 
vols. (París 1976), y ed. Planeta, Dkcionmo Larousse de Ira Pio- 
tura (Barcelona 1987). Su lectura, en parte, nos ha descubierto 
muchos pintores mitológicos. Al no ser divulgativos, carecen de 
ilustraciones. 

1.7. Catálogos de piotores 
En fm, de los catálogos de cada pintor, cuando existen, po- 

dríamos obtener también datos, tanto de títulos como de imáge- 
nes y comentarios. Aunque los títulos de los catálogos son gene- 
rales -no existe todavía un catálogo exclusivamente mitológico-, 
en algunos se atiende al contenido para su distribución y en dos, 
en concreto, Tiñano y Rubens, se concede un apartado a la mito- 
logía. En el tomo tercero de Harold E. Wetthey, 7Bepaiothgs of 
Ti'ñ'an Complete dition. III 7Be mytáologial and histoncal 
pairithg (Londres 1973), aparecen 99 obras mitológicas, inclu- 
yendo las alegóricas e históricas (sin contar las 27 perdidas); en 
Julius S. Held, 7Be C2il Sketches ofP. R P. ubeas. A CnZcai Cata- 
logue (Princeton 1980), contabilizamos, de un total de 456 obras 
(excluidas 43 dudosas), 95 mitológicas (incluidas 8 alegóricas). 



Esto pone de relieve la importancia que estos autores daban a la 
mitología. Cuantitavivamente puede decirse -al menos, provisio- 
nalmente- que ambos pintores son los principales cultivadores de 
la materia. Junto con ellos podríamos elaborar una lista de «los 
más mitológicos)): a) en el Renacimiento destacan Veronés (40), 
Annibale Carracci (33), Tintoretto (24), Cranach el Viejo (21), 
Correggio (19), Giulio Romano (19), Primaticio (17), Bnieghel 
(17), Rafael (16), Dosso Dossi (15), Parmigianino (12), Rosso 
Fiorentino (1 l), Mantegan (1 l), Botticelli (10)); b) en el Barroco: 
Poussin (43), Albani (28), Luca Giordano (25), Ribera (23), Mar- 
tínez del Mazo (21), Rembrandt (16), Lorrain (15), Pietro da 
Cortono (14), Reni (14), Spranger (14), Juan de la Corte (14), 
Rosa (12), Zurbarán (13), Velázquez (7); c) en el Rococó: Bou- 
cher (33), Tiépolo (24), Troy (14), Rusca (14), Fragonard (ll), 
Van Loo (11); d) en el Neoclasicismo: Cartens (29), Vien (21), 
David (16), Ingres (15), Prud'hon (14); e) en el Romanticismo: 
Delacroix (9), T m e r  (7); f) en el Impresionismo: Renoir (6); g) 
en el Simbolismo: Moreau (26), Redon (16), Klimt (14), B&klin 
(11)' Bume-Jones (9); h) en el siglo X% Picasso (21, más 44 dibu- 
jos y litografias), De Chirico (12), Dalí (10). 

En este apartado incluimos diccionarios o enciclopedias de 
mitología, guías de museos, exposiciones, revistas de arte. 

El intento más sigdicativo por divulgar la mitología en la 
pintura pertenece a una profesora de clásicas inglesa, Percy Pres- 
ton, autora del libro A áictionary ofpictoxial subjects from clas- 
sical literature. A g d e  to tbeit idenMcation ia works of art; 
Nueva York, Scribner's, 1983, (XXII+3ll pp.). La obra le fue 
sugerida por su hija, que trabajaba en un museo, y que un día re- 
paró en un cuadro del siglo XVI, del estilo de Veronés, que lleva- 
ba el titulo de Apolo y Dafoe, pero que no se correspondía con la 
información que ella tenía de este mito; pues en este cuadro había 
tres mujeres, una sujetando a un niflo y las otras dos mostrando 
mucho interés en él; detrás de ellas había un árbol; en cuya parte 
inferior se distinguía el cuerpo de una mujer. No encontrando in- 
formación en los diccionarios de mitología, en los que sólo se in- 
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cluían entradas de nombres propios, supuso que el tema podría 
estar recogido en Las Me~or fos i s  de Ovidio, donde, en efecto, 
en el libro X se descibe el nacimiento de Adonis, que era en re- 
alidad el tema pintado. Ya jubilada, la profesora Preston, que 
también era afícionada al arte, comenzó la tarea, tras comprobar 
que no existía bibliograf3a al respecto, y animada por los histo- 
riadores del arte y humanistas, en general, que veían necesaria 
una obra de este tipo. Su objetivo va a ser que cualquier persona 
que se encuentre ante una obra de arte, basada en el mito clásico, 
sea capaz de reconocer su tema consultando este diccionario. Su 
disposición, por tanto no puede incluir sólo nombres propios, sino 
que ha de hacer referencia también a objetos, animales, activida- 
des, características de una figura en una escena dada; así se inclu- 
yen términos como 'apoteosis', 'égida', 'manzana', 'hacha', 'oso', 
'guerrero', 'seducción'. Es, en realidad, un diccionario temático o de 
motivos. Tiene en tomo a 600 enímdas, acompañadas de 51 ilustra- 
ciones en dibujo, que obtiene la autora de William Smith, A dctio- 
nary of G r i  and Roman Aotiquities (Londres 1842, reimpr. 
1977), A dctioniuy of Greek and Roman Biography and MMo- 
logy (Londres l88O), de Daremberg-Saglio, Dictiomane des an- 
tiqu11ks grecqzm et romaioes (París l877-1919), y, en cuanto a 
los atributos, de Vincenzo Cartari, hagioi deUi dei degl'antkhi 
(Walter Koschatzly, ed. Graz, 1963, reimpr. de Venecia 1647) y 
de Guy de Tervarent, Attti'buts et symboles daos I'art profane, 
1450-1#0(2 vols., Geneva 1958-59; supl. e índices 1964). En cuan- 
to al texto, se basa en las fuentes literarias clásicas, básicamente des- 
de Homero hasta Apolodoro, aludiendo sólo esporádicamente a 
mitógrafos medievales. Aunque pone especial interés en los aspec- 
tos visuales de los textos, que hayan podido inspirar a los aitistas, 
reconoce que lo ideal hubiera sido obtener los datos a partir de la 
propia contemplación de las obras de arte, pero su extenso numero 
le impide hacerlo. Esta observación la entiendo como reto y sería 
muy de agradecer la aparición de un trabajo con este enfoque, es 
decir, deductivo más que inductivo. De todas formas, sería muy 
útil una traducción española de este libro. 

Un diccionario de mitología del siglo pasado, Dictio~ake 
abrégé de la fable, pour I'intel&gence des poetes, des tableaux et 
des statues, dont les sujets son tkés de I'hktoire poétique, de 
Champré (Lyon 1813), observó ya la necesidad de prestar aten- 
ción a las pinturas y esculturas que se han inspirado en la fábula. 



Pero, en la práctica, se comporta como una manual tradicional 
de mitología, en forma de diccionario, haciendo pocas aportacio- 
nes para la identificación de obras artísticas. Algunos artículos, 
en clave iconográfica, son innovadores: d g d a  : v. Júpiter, Peri- 
fas, Prometeo, Ganimedes; Ojos : un hombre que tiene ojos por 
todo el cuerpo, v. Argos; quien tiene tres ojos, v. Trióculo; quien 
tiene un solo ojo, v. Polifemo, Ciclopes. Tres viejas sin ojos, y & 
las cuales una tiene un ojo en la mano, v. Grayas, Gorgonas. 
Muchacha con alas llenas de ojos, v. Fama». 

Otra obra que pretende investigar las fuentes literarias que sir- 
vieron de inspiración a los artistas medievales o renacentistas co- 
rresponde a S. Bemen-R. Bernen, M@ aad Retigron ia Euro- 
pean paioriag, 1270-1700. 7ñe stories as the &t hnew them 
(New York, Braziller, 1973, 280 pp.), que emplearon cinco años 
en la tarea. Los autores, él de arte y eila de clásicas, y matrimo- 
nio en la vida real, quieren ofrecer una guía y un indispensable li- 
bro de referencia a los estudiosos de la historia del arte. Los te- 
mas, dispuestos por orden alfabético, abarcan tanto la mitología 
como la historia antigua, la poética italiana, la vida de los santos 
y la Biblia: en total, 850 entradas, de las que 177 son clásicas. La 
redacción de los artículos incluye citas textuales tanto de los au- 
tores clásicos (Ovidio, Virgilio, Valerio Máximo, Tácito, Dióge- 
nes Laercio, Higino), como de los tratadistas medievales y rena- 
centistas (Fulgencio, Boccaccio, Giraldi, Cartari, Conti), pues 
con acierto piensan los autores que los modernos libros de mito- 
logía reemplazaron las últimas versiones de los mitos griegos por 
otras más tempranas, que no siempre conocieron los pintores del 
Renacimiento. De las 70 entradas bibliográficas, 28 son clásicas 
o de rnitógrafos medievales y renacentistas. 

Como léxico mitológico contamos con la valiosísima obra de 
Hunger, Lexicon der gngnech&chen und romikchen M@ologrr'e, 
Viena 1959, que hace abundantes referencias a la pervivencia de 
cada mito o personaje en la literatura, música, cine y, sobre todo, 
pintura y escultura. 

2.2 Guías de museos 
Necesidad de divulgación sintieron también quienes editaron 

Guías específicas mitológicas de Museos. En España es natural 
que el Prado haya sido objeto de varios estudios. En 1931 Enri- 
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que Diez-Canedo publica Los dioses en el Prado. Estudios sobre 
el asunto de Mitología en el Museo del Prado. Coafronntaciones 
liteanks, en el prólogo afirma que ha seleccionado una serie de 
obras que son muy llamativas para el público en general, aunque 
apor.10 que hace a la obra en si, no sean de las más esenciales»; a 
pesar de esta primera reticencia a la mitología, más tarde dirá: 
«todos los asuntos tienen iguales titulos de legitimidad». Recono- 
ce que el tema de la mitología ha sido muy favorecido en el arte, 
que encontró en el Olimpo un patrimonio del que no se despren- 
derá jamás (¡La Filología quiere compartir también ese patrimo- 
nio!), y que es necesario estudiarlo; recurre al tópico de cesión del 
tema a otros, al decir: «La pintura del Prado, de ser examinada 
en este aspecto único, daría materia para muchos volúmenes ... 
Otros con mejor doctrina y abundancia de información podrán 
desarrollarlo cumplidamente». Aunque no aporta nuevos datos 
sobre las obras que comenta, es novedoso por las confrontacio- 
nes literarias: «La pintura de asuntos mitológicos tiene, en todo 
momento, un cariz literario, aunque principalmente haya servido 
para dar a los pintores pretexto inestimable para representar el 
cuerpo desnudo, norma de toda belleza>>. Abunda más en ideas 
estéticas que iconográficas, y se limita a obras determinadas. Es- 
tructura el contenido en seis apartados: 1) Escultura, 2) Tiziano o 
el imperio de Venus, 3) Velázquez o Apolo y Dioniso, 4) Rubens 
y las diosas, 5) Rubens y las leyendas mitológicas, y 6) Mitología 
menor (llamada así no por carecer de importancia sino por la di- 
ficultad de encontrar un adjetivo que difique globalmente al 
grupo -aunque reconoce no haber puesto gran empeño en la hila- 
ción-). 

En 1972 Antonio J. Onieva publica una obra más completa, 
La Mitologia en el Museo delPzado, Madrid, ed. Offo, 1972. Sin 
apenas prólogo, nos presenta el material en forma de diccionario 
mitológico; en cada personaje -65 en total- primero aporta una 
amplia información mítica, y a continuación enumera los cua- 
dros del Museo, alusivos a él, 170 en total, acompañados de un 
breve comentario. Las ilustraciones (48), a todo color, hacen más 
útil y amena la lectura. 

Dos afios más tarde Antonio Bermejo de la Chica publica otro 
libro con el mismo titulo, en Editora Nacional. En la introduc- 
ción indica que esta obra sólo pretende dar una clave explicativa 
a aquellos que acuden al Museo del Prado y que, por desconoci- 
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miento de los mitos clásicos, no pueden gozan enteramente de sus 
obras maestras; con ella también espera evitar los errores a que a 
veces inducen los pseudoguías: en una oocasión el autor escuchó 
explicar la escena del Banquete de Tereo como la entrega a Hero- 
des de la cabeza del Bautista. Como la anterior obra, distribuye los 
cuadros (113) por personajes mitológicos (46), que aquí utilizan 
nombre griego en lugar de latino -en cambio, Saturno y Proserpi- 
na-; la información mítica es sucinta, pero los comentarios artís- 
ticos son más amplios, incluyendo citas textuales de otros críti- 
cos. 

Disponemos de otro trabajo más referente al Prado, aunque por 
su carácter de guía didáctica pertenecerla más bien al apartado si- 
guiente: La MitologLa en el Museo del fiado de Alicia Quintana 
Martínez (Departamento de Educación del Museo del Prado, 
1991). En 32 páginas nos hace una perfecta descripción, en orden 
cronológico, de los dioses, héroes y hombres de la mitología clási- 
ca, insertando adecuadamente los cuadros (44) que la ilustran; no 
establece, pues, división entre texto e imagen. Las 20 ilustraciones 
a color hacen mas atractiva la Guía. Termina con un breve apén- 
dice de nueve personajes, que no se han mencionado antes. 

De museos extranjeros conocemos la obra de Felicity Wolf, 
Mytás and Ltgends, P&b!ags úl iaational G d e ~ ,  Londres 
1988, de comentarios e ilustraciones excelentes. 

El mundo museístico ofrece, pues, un campo todavía por ex- 
plotar. Bien acogidas serían las múltiples monografias a que da- 
rían lugar los museos nacionales y extranjeros. Por Estudos CTá- 
sicos 107 (1995) nos hemos enterado del trabajo de Rosalía Pérez 
Suárez, La Mitología en la púltura del Museo de Bellas Artes de 
A s ~ a s .  Guá dddcaCa, que obtuvo un premio por la Delega- 
ción de Asturias de la S.E.E.C. 

2.3. Manuales ilustrados de mitología 
Algunos manuales de mitología son también sensibles a la in- 

troducción de ilustraciones de obras artísticas. Tal es el caso de la 
MitoZog~á cIAica dustmda de Otto Seeman (Barcelona, ed. Ver- 
gara, 1958), que en la versión española, traducida por el latinista 
Eduardo Valentí, incorpora 547 reproducciones de obras pictóri- 
cas, escuitóricas, cerámica, mosaicos y arquitectura, comentadas 
-algunas- y seleccionadas por el historiador del arte Carlos Cid. 
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Se ha tratado de ajustarlas lo máximo posible al texto, que ya en 
la versión original reserva en cada mito un apartado para su rep- 
resentación en el arte, básicamente en la escultura. El contenido, 
muy completo (639 págs.) lo divide en 27 capítulos -echamos de 
menos un índice, de forma temática; por ej: 7) (Divinidades del 
mar y de las aguas)), 11) «Mitología heroica desde el origen de los 
hombres hasta el diluvio», 17) «Mitos de Heraclew, 24) «La gue- 
rra de Troym, 26) «La leyenda de Enea». A su vez, en cada per- 
sonaje mitológico distingue diversos apartados, por ejemplo, de 
Minerva: «Atenea o Minervm, <Personalidad de Atenem, «Ate- 
nea, diosa de la guerra», «&enea, diosa de la paz», (Atenea Hi- 
giea), «El olivo de Atenem, «Minema romana», «Fiestas de Ate- 
nem, «<Atenea en el arte», «Atenea Partenos», «Atenea Próma- 
cos)), «Otras imágenes de Atenem, «Palas Giustinianh, <&tribu- 
tos de Ateneas. Más de 100 ilustraciones corresponden a la 
pintura. Habría que hacer una reedición de esta magnífica obra. 

La enciclopedia Mitologia UnivrsaI(Madrid, ed. Nueva Len- 
te, 1987,4 vols.) basa también la mayoría de sus ilustraciones en 
pintura mitológica (200 en total), pero cae en el error de no titu- 
larlas ni sefialar su autor (sólo en tres casos lo hace), con lo cual 
queda desaprovechado en parte un material utilísimo. La infor- 
mación temática se distribuye por dioses y por leyendas locales; 
en algunos personajes, como Orfeo y Atenea, dedica un apartado 
a su repercusión en el arte, pero de escasa extensión. De los cua- 
tro tomos, casi tres se reservan a la mitología clásica. 

Insatisfechos nos deja el libro La m'tofogía en la piotufa y en 
la escdízzra d e  Octavio Aparicio (Madrid, ed. Offo, 1990), que 
por su titulo parecería prometer más. Se reduce -36 páginas- a 
un resumen de la mitología griega, expuesta en orden cronológi- 
co, y sólo en la última página hace mención de la pervivencia de 
estos mitos en el arte: «El arte infunde palpitante vida a estos se- 
res que sus intérpretes, en todos los períodos históricos, saben 
adaptar al momento, incurriendo en anacronismos, pero, por eso 
mismo, permitiéndoles alcanzar una dimensión y una actualidad 
inmarchitable)). Sólo lo salva la amenidad y claridad de la exposi- 
ción. La acompañan 16 láminas a color de cuadros renacentistas 
y barrocos, que no son comentadas ni guardan relación con el 
texto; igual sucede con los pequeños grabados escultóricos que 
aparecen en cada página. Esta disociación entre texto e imagen 
hay que procurar desterrarla en los estudios divulgativos. 



LA MITOLOGÍA A TRAV& DE LA PINTURA ... 11 1 

En este repaso de manuales queremos también destacar tres, 
que contienen numerosas ilustraciones de cerámica -que no deja 
de ser otro tipo de pintura- y hacen una exposición muy densa y 
completa de los mitos clásicos, a pesar de sus pocas paginas. Se 
trata de Mitologias. Del Meditenhe0 al Gmges, editada por 
Planeta (4 vols., Barcelona 1982, pp. 94-197 dedicadas a Grecia y 
Roma), la antigua enciclopedia Larousse de la mitología; de Mi- 
tosgkgos de Lucilla Bum (ed. Akal, Madrid 1992,80 pp.), con- 
servadora del Departamento de Antigüedades Griegas y Roma- 
nas del Museo Británico, y de Mitolog-ia. Gmá ilmtrada de los 
mitos delmundo, editada por Roy Wíllis ( d .  DebateICírculo de 
Lectores, Barcelona 1994, pp. 124-75). 

Recientemente han aparecido dos obras más sobre mitología 
clásica ilustrada. La Mitolográ C7ák1a & Antonio Colinas y Joa- 
quín Lledó (Madrid, ed. Album Letras Artes, 1995) no es, como se 
esperaría, un manual de mitología sino una colección particular 
de 39 grabados mitológicos (de bella factura tipográfka) del siglo 
XVIII, precedida de una breve introducción, que es más bien una 
recreación literaria sobre el mito. Echamos en falta un comenta- 
rio a las reproducciones. lo más destacado es el capítulo «El eter- 
no Renacimiento de la belleza), de Joaquín Lledó, donde nos ha- 
bla del legado de la familia Farnesio -más a nivel arquitectónico 
y escultórico que pictórico, que fue acumulando desde el Renaci- 
miento hasta el Neoclasicismo. Los Dioses clásicos &la M2ologíá 
del americano Morgan J. Roberts (Madrid, ed. Libsa, 1995) es 
más tradicional: los 15 capítulos de que consta se reparten entre 
personajes concretos o episodios o grupos de dioses. Su brevedad 
(112 pp.) -que no amenidad- ha impedido quizá dedicar algún 
capítulo a Teseo o Perseo (el Indice recoge 300 nombres; recorde- 
mos que la Genealográ de los dioses paganos de Baccaccio contenía 
3000, y la Fi(osofia sacre& de Pérez de Moya 900). Las ilustracio- 
nes son muy adecuadas y de ellas (109) 27 corresponden a la pin- 
tura, que, a difefencia de los grabados, están personalizadas. 

En realidad, esta necesidad de ilustrar un manual de mitología 
con imágenes ya se sintió desde el Renacimiento, como prueban 
las múitiples ediciones ilustradas de Las Metamorfosis. Aunque 
en este caso la imagen ilustra un texto concreto, no se incorpora 
de fuera, se crea ex novo. En la Biblioteca Nacional hay de esta 
obra 42 ediciones del siglo XVI y 17 del siglo XVII, de las cuales 
30 y 6, respectivamente, presentan ilustraciones. En el Barroco 
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encontramos también ejemplos, entre los que destacan EJ Tem- 
plo de las Mmas de Michel de Marolles, abate de Villeloin, publi- 
cado en París 1655, que contenía 58 grabados mitológicos -uno 
para cada capitulo-, realizados por Abraham Van Diepenbeeck 
(Bois le Duc 1596-Amberes 1675), discípulo de Rubens. La edi- 
ción de 1733 incorpora dos nuevos capítulos y nuevos grabados, 
creados esta vez por Bernard Picart le Romain (París 1673-Ams- 
terdam 1733), de gusto dieciochesco, pero influenciados notable- 
mente por los anteriores. Ediciones el Museo Universal hace una 
nueva edición en 1990 (Madrid), en la que se adoptan el texto de 
1733 y los grabados de 1655, de mayor belleza. 

Aunque no es un manual de mitología exactamente, incluimos 
también en este apartado el libro Diosas. La canción de Eva de 
Manuela Dunn Mascetti (Robinbook/Círculo de Lectores, Bar- 
celona 1992). Es una ensayo de mitología comparado, de tipo 
psicológico y espiritual, en donde se interpretan a las diosas co- 
mo arquetipos de poderes femeninos: virginidad, amor sensual, 
amor conyugal, destrucción, creación. Por sus pá,ginas desfila ca- 
si todo el panteón femenino clásico: Venus, Atenea, Artemis, 
Afrodita, Vesta, Hera, Medea, Circe (jse utiliza nombre griego!). 
Las ilustraciones pictóricas -razón de su inclusión aquí- son 
abundantes, destacando las de Tiziano, Correggio, Burne-Jones, 
Kupka y Waterhouse, por lo que se refiere a las clásicas. 

Igualmente se puede decir de la reciente obra ElmaraviUoso 
mundo de la arqueología, editado por Planeta-De Agostini, que 
ha comenzado a editarse en fascículos en 1995, en cada uno de 
los cuales se reserva un apartado a «Mitos», con magdficas ilus- 
traciones de pinturas y esculturas alusivas. 

2.4. Exposiciones 
También se han realizado exposiciones wn esta temática. En 

1992 hubo en París una, en las salas del Gran Palais, con el titulo de 
<&os amores de los dioses» y el subtitulo de «<La pintura mitológica 
de Watteau a Davih. Se reunieron 67 obras de diversos pintores, 
como Boucher, Fragonard, Coypel, De Troy, Hallé, La Fosse, Le- 
moyne, Natoire, ..., conservadas en los Musées Nationaux, Phila- 
delphia Museum of Art y Kimbell Art Museum de Fort Worth 
(Texas). Junto a los datos de autor, título y colección de proce- 
dencia de cada cuadro, se incluye el fragmento de texto, bien de Las 
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Metamodos&, bien de la nada, que se suponía había inspirado su 
realización. (Goya, no 226, Madrid 1992, en «Crónica de París*). 

Más recientemente, con motivo del IX Congreso EspaHol de 
Estudios Clásicos, se ha hecho una exposición, en el Centro Cul- 
tural Galileo de Madrid, sobre Mitologia cláciica en la pintura y 
escultura actuaíes, cuyo catálogo ha editado M" Dolores Gallar- 
do López (Ediciones Clásicas, Madrid 1995). La autora ha queri- 
do reunir una muestra significativa de la que actualmente se pro- 
duce de mitológico en el arte español. El problema con la actuali- 
zación del mito es que se rompe esa ligazón que, desde el Renaci- 
miento, había mantenido unidos al texto y a la imagen; hoy la 
inspiración no se busca en la mitografia clásica, sino que al pin- 
tor le basta la comtemplación de los modelos plásticos anteriores 
a él, y en ese sentido los Museos, como el del Prado entre noso- 
tros, servirían de auténticas escuelas & formación mitológica. El 
capítulo «Arte y Mitología» corresponde a la crítica de arte Julia 
Sáez Angulo, quien afirma que sin un mínimo conocimiento de 
mitología no se pueden disfmtar en profundidad las pinacotecas 
del mundo, y que la vanguardia artística de este siglo -da lista de 
autores sería interminable»+ no ha renunciado a los mitos. Se 
presentan 42 obras d e  ellas 8 escultóricas-, correspondientes a 
27 artistas; los comentarios constan de breves datos de la vida y 
obra del artista, resumen del episodio mitológico que cada obra 
en cuestión plasma. En una obra de arte moderna, que práctica- 
mente rompe con la tradición, el análisis iconográfico es dificil. 

Mencionamos dos exposiones más, celebradas en España, 
que, aunque no exclusivas, recogen muchos datos mitológicos: 
Antiquita2;/modenUtat en I' art del sede XX, organizada por la 
Fundació Joan Miró (Barcelona, l3-X-l!BO/lO-II- l99l), y Picas- 
so clásico, d i i d a  por Carmen Giménez (Mhlaga, 10-X-1992/11- 
1-1993), que presenta 100 obras de ambientación clásica 

2.5. Cursos 

Parece estar calando ya, entre los propios artistas, esta afición 
-al menos, reconocimiento del hecho- por lo mitológico. La Aso- 
ciación Española de Pintores y Escultores, fundada en 1910, ha 
puesto en marcha una nueva iniciativa para el curso 199516, la ce- 
lebración de cursos de Arte e Historia (de 20 horas de duración) 
con el fin de difundir, entre un público general, la historia de Es- 
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pafia a través del Arte; entre ellos hay uno dedicado a «La Mito- 
logía en la Pintura», que impartiría la doctora Teresa Zapata 
Fernández de la Hoz, cuya tesis versó sobre la utilización de la 
mitología en las entradas triunfales (««barroco efmero~), pero 
que por falta de matriculados no se ha podido realizar. 

2.6. ReviStas de arte 
También queremos reseflar la revista Gdená Antiqzzazia, de- 

dicada al arte contemporáneo, las antigüedades y el coleccionis- 
mo, en la que de vez en cuando aparecen noticias de cuadros mi- 
tológico~; señalemos, por ejemplo el artículo ««Tapices de Ru- 
bens. La serie de Aquiles de Fuenterrabb, de José Landa Bravo 
(no 80, 1991, pp. 28-33). Es interesante el apartado ~Mercadolco- 
tizaciones~, donde a menudo encontramos referencias a pinturas 
o esculturas de autores antiguos y modernos; damos algunos 
ejemplos: Picasso, La danza de los faunos, litografIa 41x52, 
550.000 pts (no 80, 1991). Salvatore Rosa, Jasóayeldragón, óleo 
97x75, 115.000 libras esterlinas (no 84, 1991). Guido Reni, La 
Fortuna coronada, óleo 163~131,440.000 libras esterlinas (no 89, 
1991). Ignacio Pinazo Mariínez, Enigma o Dikm cazadora, 
bronce 44x56, 500.000 pts. Apperley, Venm domi&, 61eo 
80x103, 2.900.000 pts (no 94, 1992). Joaquín Sorolia, Danza bá- 
qwCa, acuarela, 15.000.000 pts (no 100, 1992). Julio Moisés, Ve- 
nus delaote del espejo, óleo 115x143, 1.300.000 pts. (no 112, 
1993). Dalí, Sátiro tocando la trompeta, dibujo a tinta 23'5 X 
15'5, 400.000 pts (no 120, 1994). Escuela italiana, siglo XIX, El 
caballo de Troya, óleo 83x103,5.000.000 pts. (no 120, 1994). 

La revista de arte FMR, excelentemente editada, también puede 
proporcionarnos datos que nos interesen. En el no 8 (1991) encontra- 
mos el artículo «Nade in Ren-ce>> de André Chastel y Wendy 
M. Watson, donde nos hablan de la utilización en el Renacimiento 
italiano de la cerámica, más en concreto, de la mayólica (ioza co- 
mún con esmalte metálico), para representar temas mitológicos, en 
paralelo con la pintura; contiene diez magnííicas ilustraciones. 

2.7. Bibfiogra fia para if wtraciones 

Por último, queremos indicar, aunque es algo obvio, que en 
las enciclopedias y colecciones de arte podemos encontrar mu- 
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chos datos de pinturas mitológicas y, sobre todo, ilustraciones. 
Indicamos las más conocidas en España: 

Ed. Aguilar, El universo delasfonnas, 9 vols., Madrid 1974 
Ed. Everest, &ton'a delArte Univmd Madrid 1974. 
René Huygue, Elarteyelhombre, 3 vols., Barcelona 1969. 
M. Luzin Laclotk, EILouvre, Madrid 1989. 
Ed. Larousse, Dictionuaóre de fa Peúiture, París 1991. 
Eduard LucieSmith, Elarfe deldésnudo, Barcelona 1981. 
Ministerio de Asuntos Exteriores, Pioores &la Acadiímia de Roma, Madrid 1990. 
Ministerio de Asuntos Exteriores, ElSettaaento Veoegegano, Zaragoza 1990. 
Ministerio de Educación y Ciencia, Píntura it&a &I@oXW, Madrid 1970. 
Ed. Noguer-Rizzoli, Maestros & la Pmtura, 5 vols Barcelona 1973. 
Ed. Oceano, Elarte uníversala travésdelosgrandésmusemddmundo, 12 vols. 
Qaudio Pescio, PaEtgoM Catálogo -&la Gak:xhPalatma, J3orencia 1989. 
J. Pijoan, Summa vols. 14,15,16 y 18. 
J.M. Pita Andradre-M-Mar Borobia Guerrero, Maestros Anfipuos del Museo 

lñyssen-Bornmki, Madrid 1992. 
Ed. Planeta, Obrasmaestrasdelaplmm 14 vols. 
Ed. Planeta, Laplmtura en losgrandesmuseos, 8 vols, Barcelona 1976. 
Ed. Planeta, Htcton'a UiYerSal&IArte, vols. 5 al 10, Barcelona 1985. 
Ed. Plaza y Jan& Eiruizlopeái? UCuivddelArte, vols. 6 y 7, Barcelona 1980. 
Ed. Salvat, Hktoria &IArte, 4 vols., Barcelona 1963. 
Ed. Salvat, Htcton'a &Arte, vols. 5 a 10, Barcelona 1970. 
Ed. Salvat, EIgran arte eniip&m, vols. 6-12,16-17, BaTcelona 1987. 
Ed. Sarpe, Historia mvd&Iar t e ,  vok. 9 al 13, Madrid 1984. 
Ed. Sarpe, Lusgmiosdelaphíum, Madrid 1979. 
Jesús Urna, Lapmtura i&Iiana dels@oXWlTen fipaña, Valladolid 1977. 
W. AA., Los Oficios (Gfi U&>. Guiá de wleaiones ycatálogo compIeto & delas 

pmturas, Scala 1987. 
Ed. Vínculo, Museo &IEimitage, 1992. 

A raíz de la búsqueda de materiales para la nueva asignatura 
de «Cultura Clásica», se han originado muchas experiencias y 
trabajos que han tratado de llenar de contenido la nueva materia. 
Todos han coincidido en que la Mitología debe formar parte de 
él, y no entendida como una sarta de historias vanas, contadas 
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para entretener, sino como el reflejo de los interrogantes que han 
inquietado al hombre sobre sí mismo y sobre la naturaleza. Tam- 
bién se ha visto la necesidad de incluir otro apartado en el que se 
estudie su proyección en el arte y la literatura. 

3.1. Experiencias de EA TP. 
En esta línea se inscribe el libro de M" Teresa Hernández Lucas 

(d.), Mitolográ C l h i ~ .  Tmná yprácti~ docente (Ediciones Clási- 
cas, Madrid 1990), del que entresacamos algunas experiencias: en 
«Mitología: una experiencia didáctica» (pp. 91-107) Gonzalo Yé- 
lamos Redondo nos habla de una experiencia conjunta de los Se- 
minarios de Latín y Griego con dos EATP: «La Mitología en el 
Museo del Prado)) y «La Mitología en las distintas manifestacio- 
nes culturales con especial referencia a España y, más en concre- 
to, a Madrid», donde da provechosas normas metodológicas; en 
«La Mitología en la Lengua y cultura cl&ica gfiega impartida a 
los alumnos de segundo curso del ciclo común de la Reforma de 
las Ensefianzas Medias» (pp. 109-130) María Angeles Martín 
Sánchez introduce la mitología de una forma muy plástica y ame- 
na, como en ella es habitual, extrayendo las imágenes de la cerá- 
mica, escultura, pintura, arquitectura; en «Mitología Clásica co- 
mo EATP. (Una experiencia de los cursos 1988-89 y 1989-90))) 
(pp. 131-152) Mercedes Modlas, Francisca Morillo y María Ro- 
sa Ruiz de Elvira nos informan que han elaborado dos diapora- 
mas, «El mito de Venus, madre de Enea» (a base de 66 diapositi- 
vas) y «Las Metamorfosis de Ovidion, en los que introducen bas- 
tante material mítico procedente de los tapices; atinadamente obser- 
van la ausencia de un catálogo temático del que extraer las 
imágenes, pues las disponiiles en venta son muy reducidas; y en 
«La Religibn y la Mitología griegas a través del arte)) (pp. 153-172) 
Blas Ferrero Celada, Virginia Lizaur Lizaur, M" Victoria Matama- 
la Rodríguez y Esperanza Rodríguez Monescillo, en un enfoque in- 
terdisciplinar modélico de Lengua, Arte y Griego, presentan la mi- 
tología a través de unas 150 diapositivas de arte comentadas, que 
abarcan desde la antigüedad grecolatina hasta nuestros días. 

3.2. Libros de texto 
Los nuevos libros de texto se han sensibilizado ante el tema. 

En Conoce ¿u pasado (Granada 1991) de José Luis Hernández 
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Rojo se dedica un apartado, dentro de las ocho unidades temáti- 
ca, a los mitos en las artes y las letras: ««el mito de Orfeo y Eurídi- 
cm, «&m rapta a Europa», «Hércules, un héroe nacional», «La 
que se armó en Troya,), «La leyenda de Eneas», «Las intrigas del 
Olimpo», «Baco, el dios del vino», «Los escudos del dios Marten. 
Aunque no es exhaustivo, da bastantes datos de las repre- 
sentaciones pictóricas y escultóricas, con ilustraciones en blanco 
y negro. Roma en ii%pama de Francisco Palencia et alii (Edicio- 
nes Clásicas, Madrid 1992) también incorpora en sus doce unida- 
des temáticas un apartado que titula «Hablemos de mitología», 
en el que da amplia información sobre el mito en cuestión, inclu- 
yendo su repercusión en la literatura (con citas textuales), el arte 
(pintura y escultura, con datos i~onogr~cos) ,  la música, el cine, 
la publicidad, el léxico científico: «Un rapto infernal», «El men- 
sajero de los dioses», «Mercurio en la simbología científica y en 
la pintura,>, «Mercurio en las artes y la publiccidad», «Dios de 
dioses», «Anores en el cielo», «¡Qué golfo, pero qué golfo es este 
Júpiter!», «Manifestaciones artísticas de Júpiter y otras deida- 
des», «Hércules, un héroe popular en Hispanim, "Un currante 
ejemplam, «Apoteósico final», «Plasmación artística del vigor 
varonil y del esfuerzo heroico». La información se completa con 
ejercicios que instan al niño a consultar bibliografa. 

Recientemente ha aparecido varios libros de texto, expresamente 
para Cultura Clásica, y entodos ellos se dedica alguna unidad te- 
mática a la religión y la mitología, que se ilustra con obras pictó- 
ricas o escultóricas a todo color: Laviaia. Cultura Clhica de M. 
Blay, Borrás y C. Romero (Barcelona, Bosch, 1994), Cultura 
Clásica de Y. Espinosa y M.R. Muñoz (Madrid, Akal, 1995), y 
Europa, Europae del grupo Tempe (Madrid, Ediciones Clásicas, 
1995). 

Fruto de su experiencia docente son algunos artículos y comu- 
nicaciones. Del primer caso cabe citar «Los temas mitológicos en 
el Museo del Prado. Guión para una experiencia multidiscipli- 
nam (Studia graecolaatllra C m e n  S ' á n  in memo&m dica- 
ta, pp. 363-78) de Amalia Rodríguez Pareja, donde nos expone el 
material previo, básicamente mitológico, que se entregaba a los 
alumnos de Latín y Griego para una visita al Museo del Prado; 
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se abarcan 41 cuadros de 12 pintores; y «Orfeo y Eurídice: algu- 
nas visiones del mito a través de la historia de las artes» de M" C. 
Crocci da Grwa y A. Mínguez Baños (Estudios Chicos, 107, 
1995, pp. 63-88), que es una propuesta de trabajo para alumnos 
de Latín de COU, consistente, sobre todo, en estudiar la trayec- 
toria de este mito, a partir de Las Metamorfosis de Ovidio y las 
Geórgicas de Virgiiio, en las literaturas española e inglesa, inclui- 
da la novela histórica El veUociao de oro de Robert Graves, y su 
repercusión en pintura, musica y cine (para la pintura aconseja 
las diapositivas disponibles en el Museo del Prado, comentando 
las de Padovanino, Luca Giordano, Quellynus, Patinir y Rubens, 
además de la de Odilon Redon y Tibaldi en la Biblioteca de El 
Escorial). Del segundo caso, «Los mitos y el aten ( VI11 Coogre- 
so EspailoI de Estudios Clásicos, Madrid 1991), de M" Teresa 
Beltrán Noguer, profesora de Lath de la Universidad de Murcia, 
un importante foco de cultivo mitológico, des& la presencia en 
ella de Antonio Ruiz de Elvira; es una breve panorámica de la 
presencia de la mitología en el arte, haciendo hincapié en el cua- 
d r e ~  de Las Hilanderas de Velázquez y el mito de Aquiles. A este 
misno Congreso fue presentada la comunicación ((Temas mitoló- 
gicos en Versalles, la Granja y Aranjuew> de M" Rosa Ruiz de El- 
vira, hija del profesor mencionado, que aporta abundante docu- 
mentación grafíca. 

También proliferan los cursos relacionados con el tema. En 
1991 (enero-marzo) el Departamento de Educación y Acción cul- 
tural del Museo del Prado organiza un curso sobre «La Mitolo- 
gía clásica y su representación en las colecciones del Museo del 
Prado)), del que destacamos las conferencias de M" Luisa Suárez 
Hernández (la coordinadora) «La Mitología en el Museo del Pra- 
do», de Rosa López Tomjos, «El uso de la Mitología en la pintu- 
ra». En el Colegio de Doctores y Licenciados de Madrid, del 21 no- 
viembre al 16 de diciembre de 1995, se desorrolló el curso «La Mi- 
tología en los museos de Madrid», impartido por M" Isabel Rodrí- 
guez. En este mismo año el Centro de Profesores de Sevilla 
organizó el curso (Didáctica y contenidos de la Cultura Clásica», 
un tercio del cual se dedicó a la «Mitología clhsica en el arte>), a car- 
go del profesor de Arte Enrique Valdivieso. En fin, a través de la re- 
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vista Estudios CTásl'Cos, nos informamos de la importante presencia 
de esta materia en las actividades de formación del profesorado. 

Pero para que el profesor pueda impartir la mitología con esta 
apoyatura visual necesita de un c o p  de imágenes, que hoy por 
hoy está sin elaborar. La elaboración propia es lenta y limitada. 
En parte alivia la situación la existencia de algunas series de dia- 
positivas (en torno a 40 por serie) que tratan la mitología y, en 
general, el mundo clásico, a través de su plasmación y perviven- 
cia en el arte, en sus distintas manifestaciones: pintura, escultura, 
arquitectura, dibujo, cerámica. Destacan las editadas por Visual 
Publications (Londres 1979) y Joint Association of Classical Tea- 
chers (Londres 1984), acompañadas ambas por comentarios muy 
completos y didácticos, que tradujimos (inéditos) los componen- 
tes del Seminario Permanente (Didáctica de las Lenguas Clási- 
cas» (1990-94). Indicamos los títuios: «Los doce dioses de Gre- 
cia»; «El relato de Heracles, el héroe tebanon; «El relato de Te- 
seo, el héroe ateniense)); «La leyenda de Jas6n y los argonautas~; 
«La leyenda de Troym; ««Odisea, la leyenda del vagabundo»; 
(Las leyendas se hacen realidad»; ««La mitología en la cerámica 
griega». 

Al final de cada una se proponen una serie de ejercicios muy 
adecuados para alumnos de secundaria. Entresacamos algunos 
referentes a aspectos i c~nogr~cos ,  que tratan de adiestrar al 
alumno en la percepción de diferencias estilisticas: 

Compara el cuadro Venus y Adonis (1560, National Gallery, 
Washington) con la cerámica. ¿Es el trabajo de Tiziano demasia- 
do opulento, carnoso o decadente? 

Del cuadro Las bodas de T e h y  Peleo (City Museum and Art 
Gallery, Birmingham) de Burne-Jones (1833-98) se podría susci- 
tar un debate en torno a estos puntos: ¿Se ven los dioses con as- 
pecto divino?, ¿El estilo Pre-rafaelista ayuda a conseguirlo?, iCó- 
mo centra el artista la atención en Eris?, ¿Cómo se puede distin- 
guir Hermes? 

En otros casos se manda hacer un dibujo de algún personaje 
mitológico, como Prometeo atado a la roca, o redactar e ilustrar 
alguna historia como «Escribe el informe de un reportero de tele- 
visión sobre la lucha de Heracles con el león de Nemea). Con es- 
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to lograríamos una actividad interdisciplinar con las asignaturas 
de Lengua y Dibujo. 

En la exposición utilizaremos el orden aifabético para mejor 
localización de los trabajos. 
Santiago Alcolea Blanch, «Ocho bocetos de Luca Giordano para el Casóndel Buen 

Retiro de Madrid>>, Goya. Rewkta de Arte, no 172, 1983, pp. 221-28. De su 
obra, perdida, que trataba de las hazañas de Hércules, sólo se conservan ocho 
bocetos, numerosos grabados y las pinturas que sobre el tema hizo José del 
Castillo, actualmente en la Real Academia de San Fernando. Nos narra el pro- 
ceso & preparación & los frescos y la descripción que hicieron los viajeros. 

Diego Angdo b e z ,  Arsh%pattiáe, vol. 12: Pútwa delRemCimiento, Madrid 
1954. En su mayoría los datos de pintura mitológica & extraídos de su anterior 
artículo sobre la Mitologíaen el Renacimiento. En la introducción habla del escaso 
interés de los pintores españoles por los temas mitológicos, sobre todo en lo re- 
ferente a pintura de caballete, pues de la mural hay ejemplos sigdcativos. <di 
la fábula pagana, al despojarla el Renacimiento de sus vestiduras medievales y 
al ofrecer a los pintores el campo más apropiado para el cultivo del desnudo, 
hubo de encontrar la más viva oposición en la sensibilidad española del siglo 
XVI, los ataques de que fue objeto iban más dirigidos al alarde que en ella se 
hacía del desnudo y a lo deshonesto de algunas de sus historias, que propiamen- 
te a lo que tenía de miton (p. 10). Menciona a los pintores Rosales, Raxis, Julio 
de Aquiles, Mayner, el maestro de Becerril, Pacheco, Mohedano y Schepers. 

- ArshYsWae, vol. 15: Pútura & l s j p o m  Madrid. Nos interesan las refer- 
encias mitológicas de Ribera, Velázquez, Antolínez y Zurbarán, cuyos diez Tra- 
bajos de Hércules (1634), destinados para ser colocados junto a otros de bata- 
llas de Felipe IV, fueron menospreciados en las últimas décadas hasta llegar a 
ser relegados al almacén del Museo del Prado, aunque«son, sin embargo, obras 
importantes y dignas de estMa>> (p. 139). 

- «Las Hilanderas. Sobre la iconografm de Arame>>, Archivo E p E o l  a% Arte 
(1952), pp. 67-84. A Angulo debemos la interpretación de La.sHiirana%~&~como 
la fábula de Aracne, que estudió en un artículo antexior, < l a s  Hilanderas>>, Ar- 
chivoEs~ol&Arte(l948), pp. 1-19. En éste investiga el origen icono@w 
de la pintura, en base a los grabados que ilustran varias ediciones de Las Meta- 
morfmk Brujas 1484, Lyon 1527, Venecia 1568,1569,1584,1586, París 1585, 
1655, Baur (16004), Bniselas 1677, Augsburgo 1794, París 1802, que pudo 
manejar fácilmente gracias a su estancia en el Instituto Warburg. 

-«La fábula de Vulcano, Venus y Marte y La Fraga de Velázquew>, AdivoEs- 
pa5oldeArte(1960), pp. 149-81. Estudia las fuentes literarias (Las Metamor- 
fosh, &%ea, Los amores de Marte y Venus(1604) de Juan de la Cueva, mitó- 
grafos Pérez de Moya y Fray Baltasar de Vitoria) y artísticas (grabados de Me- 
tamorfh). 



-«Fábulas mitológicas de Velázquew>, Goya(1960), pp. 104-19. Es un resumen de 
trabajos anterio~es. 

Trinidad de Antonio Sanz, El Palacio & Vio del M q u 6 s  y suspiuturas, Madrid 
1972, memoria de licenciatura inédita. Aún no la hemos podido consultar, sabe- 
mos por referencias que descubrió muchas figuras alegóricas basándose en la 
Iwnologiá de Ripa. 

- «Pinturas mitológicas en el zaguán del palacio de Viso del Marqués», Mhlá- 
nea de Arte. Madrid 1982. VD. 85-9. Describe muy bien la autora, en términos 
artísticos, 1áestmcturapict8;ica de la bóvedadel z&án. Las imá&es, aunque 
identificadas casi en su totalidad, requieren de un extenso estudio, que aclare 
sus fuentes. 

Nina Ayala de Mallory, «El rapto de las hijas de Leucipo. Nota sobre una fuente de 
Rubensn, Goya. Revkta &Arte, no 140-1 (1977). Se pone en parangón este 
cuadro e n  concreto la postura de una de las leucípides- con la escultura La No- 
chede Miguel Angel y el cuadro Leo% de Rosso Fiorentino, a su vez, inspirado 
en otro cuadro similar de Miguel Angei, no conservado. 

W Teresa Beltrán Noguer, <El mito de Aquiles en el arte>>, An&s &la U ~ v ~ ~  
dadde Mmh núms. 1-2,1984, pp. 97-1 14. Motivada la autora por el tema de 
Aquiles, sobre el que hizo la tesis doctoral a nivel literario, decide trasvasar su 
investigación también al temmo artístico. Incluye, además de pintura, grabados 
en cobre, aguafuertes, dibujos y tapices, que en total suman 381 obras. 

José María Blázquez, «El mundo clásico en Picasso», Btu&os ~ C O S  17,1973, 
pp. 139-55. También desde la Historia Antigua se hace apotación al tema; el au- 
tor enumera las obras de tema clásico; ilustraciones de LasMetamodesic, la Li- 
&trata, la P í b  WI, centauros, faunos, minotauros, etc; en total 68 composi- 
ciones. Aunque no hay descripción iconográfica, introduce citas textuales & la- 
tín de Las Metamodos& para detectar influencias. También señala la influen- 
cia del arte helénico, en general, en su cerámica 

José Rogelio Buendía, dosé Antolinez, pintor de 'mitologías'~, Boktíñ delMuseo e 
I d t u t u  ~ 6 n A z a a r ( l 9 8 0 ) ,  pp. 45-57. Nos comenta tres cuadros mitológi- 
cos y dos históricos, pues considera también umitologías>> a las pinturas con te- 
mas basados en la historia convertida en leyenda o mitifí& Igual que en la li- 
teratura también en la pintura hay elementos tomados de la antigüedad, m a s  
el triunfo del catolicismo contra el paganismo y las herejías hace que la temática 
humana se supedite a la Iglesia>>. 

Jod Camón b a r ,  Summa Artk Vol. 24. La pintura espaiiola dels&loXV& Ma- 
drid, ed. Espasa-Calpe, 1970. Aporta datos yaconocidos; en p. 421 afirma: «No 
encontramos en nuestra pintura esa ola de sensualismo r e f d o  en escenas mi- 
tológicas que atraviesa todo el arte europeo de mediados del siglo XVI ... Y, 
aunque se dan en España algunas decoraciones de tipo mitológico, éstas se re- 
ducen a circulos cortesanos o nobiliarios en contacto con Itaiia>>. Menciona a 
pintores mitológicos, wmo los italianos que decoraron El Eswrial y el Palacio 
de El Viso del Marqués (Cambiaso, Cincinato, Tibaldi, Julio Romano, Alejan- 
dro Mayner, Arbasia, hermanos Peroli) y el jiennense Becerra, del que dice que 
«abriendo una nueva vía, de tema mito lógico^. 



Fernando Checa Cremades, Piotura y escdtm del Renacúniento en España, ed. 
Cátedra, Madrid 1983. Es una buena síntesis del tema, aconsejable para inicia- 
dores. Según el autor, lo clásico comienza en España cuando Diego de Sagredo 
publica en 1526 sus Medi& del Romano. 

- «Los frescos del Palacio Real Nuevo de Madrid y el fin del lenguaje alegórico», 
Archivo EsNol de Arte 258,1992, pp. 157-77. Estudia este interesante Pala- 
cio a nivel mitológico y alegórico, de estilo neoclásico, cuyos frecos fueron reali- 
zados por Tiépolo, Mengs, Bayeu y Maella. Lo alegórico, dentro de lo que se in- 
cluye lo mitológico, en esta época para que se aceptase tenia que ser didáctico y 
wmprensbie; por ello fue sustitilid0 paulatinamente por el género histórico, que 
haría furor en el siglo MX, y en España, en concreto, por su propia historia. 

Enrique Cordero de Ciria, dconografíí ile Faetón en Espahn, Goya. Revkta de 
Arte no 185,1985, pp. 274-81. Es un rewrrido por las representaciones de este 
mito en la pintura y su paralelo en la mitografia y literatura de la época. Aporta 
datos interesantes. 

Fundación Amigos del Museo del Prado, EI sigo & oro de la pintura espanespanoIa, 
Madrid. ed. Mondadori. 1991. Colección de ensavos de entre los aue destaca- 
mos «Mito y realidad &la pintura española del siglo de oro» de AU'0n.w ~ é r e z  
Sánchez, quien señala el desfase entre la pintura (siglo XVI) y la literatura (siglo 
XVII) respecto a su siglo de oro. No parece el autor muy proclive a estudiar la 
pintura mitológica; no la menciona w n  precisión, a veces utiliza cuatro adjeti- 
vos para designarla qintura de carácter mitológico, alegórica, simbólica o pro- 
fanan (p. 43); en p. 34 dice: dhidentemente en España hay algún ejemplo & 
pintura mitológica, literaria, histórica, pero el 90% es wntrarrefOrmiSta ... En&- 
Daña no existe vimialmente Dinturamitológica Se ha oublicado un valioso traba- 
jo sobrelal~intutamr'to~&~ene~~~~e~ro~ &c~noso~uelama~orparte 
de la aue allí se subrava no es ointura & caballete. smo hecha wn ocasión de 
festivi&d es... La mitiogía que se veía en palacio & traía de Flandes o de Ita- 
l ia~ .  Parece que en la investigación española ha primado la ecuación de a igual 
presencia igual proporción de investigación. Francisco Rico en «Los filósofos 
de Velázquez o El Gran Teatro &l Mundo» hace, desde la ñlología, una incur- 
sión en el campo de la iwnografia, al estudiar las figuras & Menipo y Esopo. 

Juiián Gallego, Vición ysiinbolos en lapiotura española delsiglo de oro, Madrid, 
ed. Cátedra, 1987. Atinados anáiisis iconográíiws encontramos en esta obra, 
que demuestran el dominio del autor de las fuentes literarias. Alude a la deigual 
presencia de la mitología en la poesía y en la p-- 
bid0 a la falta de interdisciplinareidad de los estudios de los especiaiistas. Las páginas 
50-55 son una smtesis de la pintura mitológica, que considera muy reducida, en 
comparación con la poesía de la misma época. Del Museo del Prado dice que puede 
rivalizar con la más pagana pinacoteca del mundo, pues en el catálogo del Mu- 
seo ha haliado más de 80 lienzos con dioses y semidioses grecolatinos. 

María Concepción García Gainza, «Un programa de 'Mujeres ilustres7 del Renaci- 
miento~, Goya. Revista de Arte no 199-200, 1987, pp. 6-13. Estudia la pintura 
mural del palacio del marqués de San Adrián en Tudela, de mitad del siglo 
XVI, que representa a doce personajes femeninos: cuatro diosas (Di.wordia, Pa- 
las, Juno y Venus) y ocho de la antigua Roma, destacadas por sus virtudes mo- 



rales. Posible influencia de Boccaccio, Declankmulien&u~ editada por primera 
vez en España en Zaragoza en 1494. 

M" Pilar García Sepulveda, dosé del Castillo y la iwnografíí de Hércules en la pin- 
tura de la Real Academia de San Fernando», Amdemia 70,1990, pp. 318-33. 
Estudia los nueve cuadros, alusivos a vida de Hércules, que el pintor madrileño 
del siglo XWI José del Castillo wpió de los frescos de Lucas Jordán. Los datos 
son más narrativos, mitológiws, que propiamente descriptivos. 

Juan Antonio Gaya Nuño, &obre las Evas y Venus del arte españob, Coloquio 
(1961), núm. 14, pp. 1-8. Es una recreación literaria, en la que se compara los 
dos tipos de mujer: Eva, símbolo del amor maternal, y Venus, símbolo del amor 
sensual, y anota d m o  ambos sufrieron intercambios en su iwnografim: Eva, de 
la que sí se admitía su desnudo, invade el terreno de Venus. 

Manuel Gómez Moreno, 4 0 s  pintores Julio y Alejandro% Bolerúl dela M i d  
EspñoIa & Excumiones 27, 1919, pp. 20-35. Ambos pintores, discipulos de 
Rafael, vinieron de Italia a decorar el palacio de Francisco de los Cobos, secre- 
tario del Emperador Carlos V, en Ubeda. De aquí pasaron a la Alhambra a 
pintar el Tocador o Mirador de la Reina, de 1537 a 1545, que wnserva escenas 
mitológicas (la caída de Faetón, Júpiter y Minerva, Baco y Diana, la Fama y la 
Victoria), junto a otras históricas contemporáneas. Interesante por su descubri- 
miento. 

Rosa Upez Tomjos, «Las ocho fábulas pintadas por Pacheco», ~ v o E W o I  
deArte(1977), pp. 167-70. Es una breve reseña & los estudios que han tratado es- 
tas pinturas quee%heco hizo p r a  la Casa de Pitatos: siete com&pomb a la Apo- 
teosis de Hémdes y la octava pertenece a otra sala y reptesenta a Prometeo. 

-«Representaciones de Hércules en obras religiosas del siglo XVI», Bobrúl&IISe- 
mínano de Estudios de Arte y AqueoIoográ (1980), pp. 293-308. Es un docu- 
mentado estudio iwnológico, escasos en la investigación de nuestro país, de la 
figura de Hércules, repGentado en fachadas, retablos, sillerías y objetos orna- 
mentales. A diferencia de la ~intura, son abundantes las muestras escultóricas 
mitológicas que m-amos. Tnicia tema que aún está por concluir. 

- «El bidenario de Virgilio y la pintura española del siglo XVW, AmhivoEp- 
iiol &Arte(l%l), pp. 385-404. Es un homenaje que la autora, desde la pintura, 
rinde a la literatura clásica y, en concreto, a la Eneidnde Virgilio, consciente de 
la íntima relación que antaño mantuvieron artes y letras. A diferencia de Las 
Metamodo& la Eneida no tuvo ediciones ilustradas, lo que realza más su in- 
fluencia en la pintura. Se mencionan, entre otros, a Juan de la Corte, Agüero, el 
G m ,  cuyas obras son analizadas iconográficamente. 

- "Un dibujo de mitología para las pinturas del palacio del Viso del Marqués", 
Archivo Españoldé Arte (1982), pp. 76-79. La autora pone en relación un di- 
bujo de la Biblioteca Nacional w n  el mito de Venus y Adonis w n  una pintura 
que decora el techo de una salita del palacio del Viso wn el mismo tema. A su 
vez, este dibujo se inspiró en los cuadros de Tiziano del mismo tema. 

-«La alegoría de la encrucijada en el arte español del siglo XVb, WCon&resoEs- 
pañoI& HiStoia delArte. CEHA, hsmminos yelarte, Santiago de Com- 
postela 1989, pp. 127-36. Estudia la famasa i ~ g e n  de Hércules eligiendo entre 
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el Vicio y la Virtud, cuya principal representación en España se encuentra en el 
Palacio del Viso del Marqués. 

- «Las pinturas de Becerra en el palacio de El Pardo y la iconografía de Perseo y 
Pegaso», Cúicoslpos de arte en Madnd (XV-XXJ CSI: C, Madrid 1991, pp. 
263-71. Incide en la necesidad de cotejar texto y pintura, para comprender cier- 
tas imágenes, como la de Perseo montando a Pegaso; para ésta postula como 
fuente la Gene&@ cle los dioses paganos de Boccaccio y Las M e t a m o f k  
(ediciones ilustradas de 1517 y castellana & 1545. 

- dl Palazo di El Viso del Marqués», La Casana, no 3, Génova 1992, m. 10-21. 
Es un breve, pero completo, recorrido por el pl&cio a través de sus pf h a s ,  es- 
culturas y arquitectura, haciendo ver la influencia genovesa 

- "Goya, el lenguaje alegórico y el mundo clásico. Sus primeras obras», M v o  
Español& Arte 270,1995, pp. 165-77. Es dificil separar la mitología de la ale- 
goría, puesto que ambas estan mterrelacionadas. De las 2000 obras del autor 
podemos camcar de mitológicas 20, incluidos los dibujos de esculturas clásicas 
y las de historia antigua Proceden la mayoría de su estancia en Roma y, como 
observa la autora, hay, en un principio, cierto desapego a la observación y al es- 
tudio de las obras de la antiguedad. 

Vicente Lleó Cañal, Nueva Roma: Mitología yH11t~ianzkmoen eIRen&ntose- 
dano,  Sevilla 1979. Es un interesante y documentado trabajo, .e sirvio de te- 
sis doctoral al autor. Nos interesa, sobre todo, el capítulo dedicado al palacio 
urbano (pp. 32-69), donde estudia la Casa de Pilatos, de inspiración genovesa, 
cuyos techos fueron pintados por Francisco Pacheco (Apoteosis de Hércules) y 
Antonio Mohedano @Sanquete de los dioses y Prometeo) en 1604, y que hasta 
ahora no habían sido estudiados iconogdficamente, el autor, aunque hace al- 
gunas precisiones, dice «en el presente contexto de un estudio general es imposi- 
ble detenemos en plan m o n ~ ~ c o  sobre el tema (p. 45). También estudia la 
Casa de Juan de Arguijo, cuyo techo, también mitológico, es de 1601. Da noti- 
cia de muchos pintores y casas que estaban decoradas con frescos mitológicos, 
que no se han conservado. Es aclasatoria su hipótesis de que la desamortización 
de Mendizábal, al privar a las instituciones religiosas de sus obras, sea la causa 
de que en los Museos haya más pintura religiosa, pues de la que patrocinaba la 
aristocracia poco conservamos. Quizá no sea muy can6níca la refixencia a Ro- 
bert Graves para explicar un mito, el de Belerofonte. 

Femando Marías, «Los frescos del palacio del Infantado en Guadalajara: proble- 
mas históricos e iwnográficos», A c d d a  (1982), pp. 177-216. Este palacio, 
tras el de Viso del Marqués, ofrece el más completo programa mitológiw de 
pintura al fresco: además de los tradicionales dioses, heroínas como Atalanta, 
personüicaciones de las Virtudes, historias romanas y escenas contemporáneas. 
Aunque el autor dice limitarse a una enumeración descriptiva, debido a la mul- 
titud de temas decorativos, hace una buena diferenciación entre análisis icono- 
gráfico e interpretación iconológica, que no es otra que la alegórica y moral. 

- «El cigarral toledano del cardenal Quiroga>», Goya. Reizkta de Arte, no 154, 
1980, pp. 216-22. Es un &cio de época de Felipe 11, que nos interesa por tener 
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su Cuarto de verano, cuya bóveda está decorada con las figuras de Apdo, Mer- 
curio, Minerva y Marte sobre nubes, y gmtescos alrededor. 

Isabel Mateo Gómez, «Los trabajos de Hércules en las siilerías de coro góticas es- 
pañolas~, h h i v o  Espiiol de Arte (l975), pp. 43-55. El trabajo demuestra la 
concepción moralizante y cristiana del héroe en los siglos XV y XVI. Más que 
análisis iconográfico de las diez escenas encontradas, encontramos amplios co- 
mentario de fuentes literarias, que, se supone, fueron Los Doze frabqa/0s &: 
H-s de Enrique de Villena (1 483). 

Francisca Moya, «El Mercurio de la Aaaavera de Boticeili, el mundo clásico o la 
libertad en el arte>>, Homenqje alprofesorAntonio a% Hoyos, Real Academia 
Alfonso X el Sabio, pp. 361-72. La autora reconoce la mterdependenciaentre fa 
literatura y la pintura, ya desde el mundo clásico. La figura de Mercurio, que 
tan extraña resulta, se la ha sugerido al pintor Séneca (De Beoefid 1 1-3), 
quien, al hacer referencia a un cuadro de las Gracias, interpreta la presencia de 
Mercurio no por Ratiou Oratio sino por capricho del pintor. Idéntica interpre- 
tación se puede trasladar a la obra de Botticelli. 

Alfonso E. Pérez Sánchez, <Un Jukio & ParZFde Juan de Juanew, Mkláoea  de 
Arte(1982), pp. 80-4. Se trata de una pequeña tabla conservada en el Museo CM- 
co de Udine, que el autor describe bien y pone en parangón con otras obras del 
mismo autor, aunque no se plantea el estudio de las fuentes, a nivel temático. 

Pelayo Quintero Atauri, d o s  asuntos profanos en las esculturas de las iglesias es- 
pañolas, Mll~eum (1912), pp. 128-48. Hay pocos ejemplos mitológicos, pues 
entiende lo profano en un sentido más amplio, distinguiendo seis tipos: simbóli- 
co, satírico, de costumbres, histórico, fantástiw y quimérico. Muchos escultores 
españoles viajaron a Italia en el siglo XVI. Está muy ilustrado. 

Antonio Ruiz de Elvira, «Temas clásicos en la cultura modema.w, CrrademosdeFi- 
lologiá G&ca 21,1988, pp. 283-94. El autor, conocido por sus estudios mito- 
gráf~cos, aunque trata el tema desde el punto de vista literario, hace una intere- 
sante estimación numérica sobre los cuadros mitol6giws de museos y palacios 
de Europa: ascenderían a 4000, sin contar las réplicas, esbozos o repeticiones de 
un cuadro por su propio autor, lo que elevaría la cifra a 15.000 o 20.000. Habrá 
que comprobarlo. 

Santiago Sebastián, «Lectura iconográfica-iconológica de La F r a g a  de Vulc~zlon, 
Traza y Baza, 8, s. a., pp. 20-27. Además de las fuentes gráficas, como grabados 
y esculturas, postula como fuentes literarias la traducción de LasMetamodostc 
de Snchez de Viana (1589) y la &dda 

-«Interpretación iconológica de El Salvador de Ub&, Boletúl delSemíoazfóde 
Estudios de Arte yArg.ueologiá (1977), pp. 189-206. De este templo, repleto de 
motivos clásicos, hace el autor una densa interpretación, al menos, mzonada, 
viendo en la Divina Comdade Dante la fuente del programa del intradós, que 
contiene al Olimpo al completo. 

- Arte yHumanikmo, Madrid, Cátedra, 1978. Es obra imprescindible para intro- 
ducirse en el estudio del Renacimiento español. Abundantes análisis iconológi- 
cos e iwnográficos, que revelan cierta deÜda del autor con Panosfky. ~ i sc í~Ülo  
de Angulo, él también founará su propia escuela 
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-«La Casa Zaporta (Patio de la Infanta): sus claves mitológiw, Boleth deíhh- 
seo eInstituto cd'ámón h a r w  (1980), pp. 5-19. Estudia los relieves de Hércu- 
les, el héroe prototipiw de la virtud (cinco, en concreto), de las tres Gracias y de 
Eros y Anteros, que cree inspirados en los Emblemade Alciato.. Aportamate- 
rial mitográíiw. En p. 18 autiliza la expresión, refiéndose al siglo XVI, de «so- 
f~ticado lenguaje mitológico>>. 

- <iEl Patio de la Infanta de la Casa Zaporta de Zaragoza. Lectura iconográfiim, 
Goya. Rewkta de& no 1756 (1983). Insiste en el tema M i  que hay que bus- 
car aproximación entre el arte y la literatura para la lectura de una obra. Propone 
varias fuentes de inspiración: la Fdosofiaculta (1510) de Agripa, los Setehbrosdé 
Dümade Jorge de Montemayor (Zaragoza 1560) y los Tn'unfosde Petrarca. No 
sabemos si Zaporta fue el mentor, pero está claro que el Patio representa el 
Templo de la Fama: la iconografi sería la expresibn plástica de la iconología. 

Santiago Sebastián y Luis Cortés, Swboligaos di:losprogmmas h u z n 4 ~  di: 
la Uniwmzdad de Sraamana. Salamanca 1973. Nos muestra una vez más que 
la arquitectura es portadora & iconología. La fachada está decorada con &e- 
ves de Hércules, Hebe, Venus, medallones de Júpiter y Juno, Teseo y Fedra, Ja- 
són y Medea. La identiñcación a veces es difl~il, pues, como dicen los autores, 
«el código interpretativo está más que en las figuras en la configuración del con- 
junto». En conclusión, el hombre renacentista vería en este ediñcio cómo al pa- 
so del tiempo triunfaban el Amor, el Tiempo y la Inteligencia, y que sólo la Vir- 
tud garantizaba el reino de la Justicia y la Concordia entre los hombres. Abun- 
dantes ilustraciones. 

Saníiago Sebastián, «El mensaje iconológica & la portada de la Universidadde Sala- 
manca: Revisióm, Goya Revkta &- no 137,1977, pp. 296-303. Vuelve a plan- 
tearse este tema; además de templo de la Fama, este edifio es la casa de V i d  y 
del Vigo, como lo a& las ñguras mitológicas representadas. S u p e  influencia 
literaria de J?&mte, y la actuación como mentor de Hemán Pérez de Oliva. 

Charles de Tolnay, «Las pinturas mitológicas &Veláquev>, An&ivoEFpúoI& Arte 
(19611 pp. 3145. Es una buena síntesis de las fuentes que sirvieron de inspira- 
ción a Velázquez, que aporta junto al texto. El autor no cree que fueran litera- 
rias (Ovidio) y se inclina por Rubens en cuanto a la inspiración de los asuntos. 

Luz Ulierte Vázquez, «Las Sibilas de Jaém, Traza y Baza La autora estudia la in- 
sólita presencia de una serie de doce sibilas en la ermita de San Félix de Cantali- 
cio @Gy parroquia de S. Euüasio) de Jaén, obra de un pintor anónimo del siglo 
XVIII. Parece que están insvuadas en unos mbados de Crisvín van der Passe 
el Viejo, publicádos en ~o l&ia  en 1601. seria interesante co&ararlas con las 
Sibiias de El Salvador de Ubeda. 

V. ESTUDIOS DE WESTIGACI~N EXTRANJEROS 

E. H. Gombrich, «Botticelli's Mythologies», Joumd of ¿&e Warburg and Cour- 
tauldhstitutes 8,1945, pp. 7-60. En este largo y documentado articulo el au- 
tor afirma que das mitologías~ de Botticelli no son ilustraciones directas de 
pasajes de literatura, sino que están basadas en programas realizados ad hoc 
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por un humanista. Hay que «leen> las pinturas a la luz de neoplatonismo. Mar- 
silio Ficino pudo ser su mentor espiritual, autor del programa, que a su vez se 
inspiró en e i ~ s n o d e  orode ~ ~ u l e ~ o ,  primera obra &&a en Italia 
(1469). Es cierta la afirmación de aue aún está Dor hacer la historia de la fama 
de ~ofticelli a lo largo de los siglos; y de tantos &~tores mitológicos -añadiría- 
mos nosotros-. 

Noma yFonaa, Madrid, Alianza Forma, 1984 (1966). Este es el primer libro de 
una serie de cuatro que dedici, al estudio del Renacimiento. Afma  aquí que to- 
das las etiquetas que se han puesto a los periodos artísticos (clásiw, románico, 
gótico, renacimiento, manierismo, barroco, rococó, neoclásico y romanticismo) 
son disfraces, tras los que se esconden dos categorías: lo clásico y lo no clásico. 
Nos informa que el Instituto de Bellas Artes de la Universidad de Nueva York 
(bajo la dirección de Phillys P. Boer y en wlaboracióncon el Warburg Institute 
de la Universidad de Londres) hizo un intento serio por elaborar una lista de 
modelos antiguos, del estilo que él llama «all' antica>x Gzunso de obras de arte 
an&uas w n m o g b  porlos artictas & l R e n a o i m  

hdgenessimbóIn:as, Madrid, Alianza Forma, 1983 (1972). Estudia el valor de 
la imagen, que no se puede interpretar aislada de su contexto; sucede igual con 
las palabras de una inscripcih, que sólo cobran sentido en el seno de la estmc- 
tura de una frase. Entre los estudios que incluye, destacamos el de las mitolo- 
gía~ de BotiiceIJi, del que hemos hecho meción más arriba. 

- Hlegado &Apeles, Madrid, Alianza Forma, 1982 (1976). En esta obra estudia 
el papel de la tradición clásica en el arte occidental. Afirma que las sucesivas m- 
voluciones artisticas que se extienden desde el romanticismo hasta nuestro tiem- 
po han dado mala fama a esa tradición. En cambio, la fama de Apeles, el pintor 
de la corte de Alejandro Magno, continuó obsesionando a críticos y amantes 
del arte. 

- Nuevas vísíonesde w~bsmaestros, Madrid, Alianza Forma, 1994 (1986). Estu- 
dia a Giotto, Leonardo da Vinci, Rafael, Miguel Angel y Giulio Romano, so- 
bre quien escribió su tesis doctoral. 

G. Kunoth, &rancisco Pacheco's A p o t h d  of H e n W > ,  Jornal of the War- 
burgandCourtaukihstitutes, 27,1964, pp. 335-7. En esta breve reseña se wm- 
para el techo de la Casa de Pilatos con el fresco de Correggio de la Ascensión en 
San Juan Evangelista en Parma. Pacheco también utitiz6 a Cartari. donde se 
identificaban l& 12 trabajos con los 12 signos del zodiaco. La presenka de Hér- 
cules en Sevilla sena natural al ser su fundador. Cita el artículo de A n d o  «La 
Mitología...». 

Irving Lavin, «Cephalus and Proa&, JoumaI of the Warbzzrg and Courtaukilns- 
fztutes(1954), pp. 260-87. Estudia nueve frescos referentes al mito de Céfalo y 
Procris wnservados en la National Gallery de Washington, realizados por Ber- 
nardini Luini en la Casa Rabia (Milán) en 15U1121. Utiliza un excelente método 
filológico de investigación: estudia, primero, el mito a través de manuales mito- 
gráficos y obras literarias (en concreto, el drama Céfdo, 1487, de N i d o  de 
Correggio, que tiene el honor de ser la segunda obra de tema antiguo del Rena- 
cimiento después del Orfeode Poliziano, 1471), y, después, pasa a ilustradores 



128 ANTONIO RAMÓN NAVARRETE ORCERA 

de manuscritos y pintores (Piero di Cosimo, National Galiery de Londres, lo 
trata por primera vez. Pero también abarca la fortuna posterior del mito, tanto 
a nivel artístico como literario. Las ilustraciones son muy adecuadas; en resu- 
men, articulo modélico en el estudio de un mito concreto. 

W. Oakeshott, &sical Tradition io MdevalArl; Londres 1959. Contiene 100 
páginas de texto y 100 de ilustraciones, sobre todo, de esculturas y libros anti- 
guos, que son muy interesantes para la iwnografíí Dice deber mucho a Fritz 
Saxl. 

Envin Panofsky, Esfudiossob~iwnologi'a, Madrid, Alianza, 1972. Hasta la pri- 
mera guerra mundial la lengua nativa de la historia del arte había sido el ale- 
mán, al que actualmente ha sustituido el inglés. Prueba de ello es la fígura & 
Panofsky, discípulo de otro alemán, Aby Warburg (1866-1929), de quien tam- 
bién fue discípulo el vienés Saxl(1890-1958). A ambos el maestro, en cuyo ho- 
nor se creó en Londres el prestigioso Instituto Warburg, que dispone de la me- 
jor bibliografía sobre el tema de la influencia del mundo clásico en el arte occi- 
dental, orientó hacia los estudios iconográiicos. Este libro es básico para cono- 
cer el mktodo cientítiw de Panofsky; según éi, en una obra & arte no puede 
separarse la forma del contenido; poner en conexión distintos campos culturales 
es el secreto del avance científíco (!); lo primero que hay que hacer ante una 
obra de arte es tratar de describirla (esto es lo que pn=ite.de la IconogTaf~); tras 
este primer paso hay que i.ecurrir al pensamiento, tratar de hallar su sentido (es- 
to es lo que Panofsky llama iconología, situada en un plano más profundo); la 
relación entre iconografia e iconología es la misma que se puede establecer entre 
lexicogcafíí y semántica. Las obras de arte que se analizan en este libro pertene- 
cen al Renacimiento, su tema favorito, incidiendo especialmente em la persis- 
tencia del mundo antimo a través de la Edad Media cristiana: el iwnólogo de- 
be descifrar y explimia distorsión que sufren las imágenes paganas a G é s  & 
los siglos. Excelente introducción de Lafuente Ferrari. 

- Renaczhiento y m d e n t o s  en el arte m & n t d  Madrid, Alianza, 1975. El 
autor, que fue becado por la Universidad de Princeton, donde residió hasta su 
muerte, a f m a  que w n  el Renacimiento no se puede ser exhaustivo ni originai 
puesto que la bibliografiia es inmensa (el Instituto Warburg ha publicado un re 
pertorio bibliográfico en dos volúmenes: Lhe Eischeiouagen des J h s  1932, 
Leipzig y Berlin 1934, y A B~Mography of theSmUNIdof the ~assl'm, Mted 
by tíre Wzburghstitute, Ehe R~bIíatiom of 1932-3. Londres 1938); todo lo 
erróneo y acertado ya se ha dicho. El termino «Renacimiento» en sentido espe- 
cífiw aparece por primera vez en Balzac (LeBaIdeSceau, 1829); después lo uti- 
lizará Michelet (1855) y Burchardt (1861). Es una obra fundamental para estu- 
diar este período; trata de manuales mitográficos (pp. 129-133); llama qrhci- 
pio de disyunción» al hecho de que las obras de arte de inspiración clásica no 
tengan un ~ i ~ c a d o  clásico sino cristiano o wntemporáneo. 

- Els~gniricado dela  artes Vic.uaks, Madrid, Alianza Forma, 1987 (1955). Resu- 
me algunas de sus doctrinas anteriores; distingue entre motivos clásicos y temas 
clásicos expresados por personajes no clásicos: una imagen clásica seria la fu- 
sión de un tema clásico con un motivo clAsico. Expresamente a la mitología le 
dedica las pp. 62-73. Es interesante el capítulo dedicado a Albeao Durero y la 



antigüedad clásica (pp. 263-329): la razón de que el Renacimiento alemán no es- 
tuviera ca~acitado Dara absorber directamente el arte clásiw es aue hasta en- 
tonces lo antiguo no había sido un «objeto de experiencia estktica posible»; ne- 
cesitaba un intermediario: el Quattrocento italiano. Durero se enfrentó al arte 
clásiw wmo un poeta, que desconociera el griego, se enfrentaría a las obras de 
Sófocles, a travbs de traducciones, pero esto no quiere decir que no pueda pro- 
fundizar aun más que el propio traductor. 

- W& y arte ak Alberto D m o ,  Macúid, Aiianza Foma, 1982 (1943). Aunque 
no es exactamente un catálogo, aporta mucha información sobre el pintor ale- 
mán. Incluye 325 ilustraciones, de las que 17 son mitológicas. Con tino el autor 
apmia que Alemania no ha dado al mundo ninguno de los estilos universales 
que en la historia del arte se han dado: el gótico fue creación de Francia, el re- 
nacimiento y barroco de Italia, el rococó e impmionismo de Francia nueva- 
mente, y el clasicismo dieciochesco y el romanticismo fundamentalmente & In- 
&ter=- 

F. Saxl, Ledww (2 vols.), Londres 1957. Es una recopilación de estudios del autor, 
de entre los que sacamos: «The Troy Romance in French and Itaiian Art» (pp. 
125-38), donde compara los manuscritos ilustrados franceses e italianos, sacan- 
do la wnclusión de que en Francia eran más avanzados que en Italia en tratar 
los temas profanos; estudia las ilustraciones del Roman & Troie de Benoit de 
S t  Maure. escrito en tomo a 1165. Este tema había 40 desadbiáo  a los 
historiado& del arte. En «The appartamento BO&» (pp. 174188) aborda 
cuestiones de la vida intelectual de los Boreia: aunaue el estudio i c o n o d i  es 
breve (alude a 12 pares de Sibilas, el &di1 del Sol y el mito de Argos e Io), 
las ilustraciones son abundantes; advierte que un &bolo puede adquirir en el 
Renacimiento un valor diferente al que tenía en la antigüedad, por lo que es 
equivocado hablar de renacimiento del paganismo. En «4The Villa Farnesina>» 
(pp. 189-99) menciona los frescos mitol6gicos de Sodoma Peruzzi y Rafael, ins- 
pirados en Lar MetamoIf& y Apuleyo; igual que, a nivel lingiiístiw, se trata- 
ba de imitar el latín de Cicerón, en el arte se tenía la convicción & que había 
que imitar a los antiguos; los romanos estaban más inclinados que los flomti- 
nos o venecianos a la mKtatio; tampoco aquí se detiene en el estudio iconogdfl- 
w. «A Humanist Dreemlancb (pp. 215-27) es un buen estudio iwnográfiw de 
la aocanalo Losandnosde Tiziano (Museo del Prado), indicando sus fuentes: 
las haigenes de Fil6strato y d f a g o s  clásicos; estudia también la wpia que 
de ella hizo Rubens. En uRembrandt and Classical Antiquity>» (pp. W8-310) se 
centra en cuadros wmo Elrapto deBosepha o Medea, parangonándolos wn 
grabados y relieves. 

~ e a n  Seznec, Los dioses & la Antipiíadad en la Edad Media y el Renacmiiento, 
Madrid, ed. Taurus, 1983. Es un excelente manual, imprescindible para iniciar- 
se en este tema. Rastrea la evoluciOn de la mitolo& detectando su influencia 
en la literatura y el arte. Eleva la mitología al rango de ciencia, y la estudia per 
se. indebendientemente de otras motivaciones. Hace un detallado análisis de los 
mánuabs medievales y renacentistas; en p. 210 dice: mmlta de suma importan- 
cia investigar si estos manuales tuvieron lectores, sobre todo entre aquellos poe- 
tas y artistas a los que iban destinados»». Resulta curioso que hasta 1988 no se 

Bt& t5x&xs l09,19%. 
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haya traducido al español la Mitolo* de Conti, cuando Francia contaba ya 
con su versión desde 1599; y todavía estamos esperando las liaágenes de los 
diosesde Cartari, tan influyente en los pintores (en inglés 1599, en francés 1581 
y en alemán 1692). Con buen método filológico compara párrafos de distintos 
manuales para notar las influencias. Estudia también la relación entre los dioses 
y la astrología. Esta obra es la base para estudios posteriores igualmente se po- 
dría elaborar una visión de los dioses en el Barroco, Rococb, Neoclasicismo, 
Impresionismo, Romanticismo o siglo XX; de hecho, en p. 14 a f m a  que quiere 
«abrir perspectivas que puedan orientar a otros inves&adorew. S& una 
obra de síntesis no estudia ningún pintor o mito w n ~ t o s ,  aunque panxe incli- 
narse más por el texto que por lahagen; tal vez a ello se debá laausencia de 
alusiones a cuestiones de tipo estético, emanadas de la contemplación de estos 
dioses, que casi se diría que le falta entusiasmo. 

Raimond van Marle, Iwnogniplüe del'artprofaoe au Moyen-Age et ri la Renaii- 
sana (2 vols.), La Haya 1971, reimpr. New York 1971. Desdominadamente 
no llegó a terminar un tercer tomo, como nos informa en el prólogo del segun- 
do, en el que trataría de los temas históricos y literarios, sacados de la mitología 
e historia antigua. Del primero lo más interesante es el estudio del desnudo, des- 
de las representaciones medievales de Adán y Eva. En el segundo estudia en 
profundidad los distintos tipos de alegorías en el arte, estrechamente iigadas a la 
mitología: desde las alegorías íiiosóficas, cientificas, de las edades humanas, de 
las artes liberales, de los Triunfos, de los elementos, de las estaciones, y, sobre 
todo del Amor, del que busca todas sus hueiias iconográñcas. 

Edgard Wind, «'HerculesY and 'Orpheus': two mock-heroic designs by Diuw,>, 
Jomaalof Warburgaod CburtauldInstitutes 1,1938-39, pp. 206-18. Equipara, 
a raíz de un grabado de Durero, a Hércules con Mercurio. El gallo es símbolo 
de elocuencia y aparece tanto en Hércules como en Mercurio, dios de los huma- 
nistas, a quienes era intrinseco levantarse temprano y dormir poco. 

Rudolf Wittkower, «<Transfomations of Minerva in Renaissance imagep, Jow- 
n d  of Warburg and Courtauld Imtitutes 5 1939, pp. 194-205. Es un estudio 
iconográfico en base a las monedas de mediados del siglo XV, donde aparece 
una «Minerva pacífica>> en lugar de la esperada Paz Esta nueva Minerva no te- 
nía precedentes medievales. Los artistas del RenacimKnto adaptan libremente 
las fi;guras mitológicas, no sólo dándoles nuevos signiti~ados sino también wm- 
binando elementos de diferentes fuentes. También hay identificación entre Mi- 
nena y Virgen María. Aportación de numerosas idgenes. 

Hasta aquí la b i b l i ~ g r ~ a  examinada, que no puede ser ex- 
haustiva. Conocemos referencias de más libros y artículos, cuya 
localización aqui-exrE@%áña es dificil. Esperemos que constituyan 
material suficiente para una segunda recensión. 
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PROPUESTA DE TRABAJO SOBRE ESTRA- 
B ~ N  rEQrPAQ>I KA 111 2-10' 

Dentro del espíritu general que la Reforma de las Ensedanzas 
Medias, en el seno de la LOGSE, propugna para la materia G& 
go II: que suplanta progresivamente a la actual de Lengua Gnk- 
ga en el ámbito del COU2, sigue siendo prioritario atender a los 
testimonios directos que nos brinda la civilización antigua, con- 
cretamente, en nuestro caso, el legado griego, del que tenemos la 
enorme suerte de contar con algunas muestras ~ i ~ c a t i v a s  para 
nuestra zona de interés prioritario, la Sierra Minera de La Unión 
en particular y, en general, el ámbito geográfio a ella afin. Di- 
cha intención queda recogida como objetivo general en el diseíío 
curricular de Gniego II: 

«El desarrollo de esta materia ha de contribuir a que las alum- 
nas y los alumnos adquieran las siguientes capacidades: 

3: Interpretar textos literarios y fdosófícos, originales y tradu- 
cidos, de gradual complejidad, captando su estructura y conteni- 
do conceptuab3. 

Si bien el interks de las sucesivas programaciones del COU, en 
el ámbito de nuestra Comunidad Autónoma, se ha dirigido hasta 
la fecha al estudio y comentario de autores como Platón y Home- 

' El presente articulo reproduce, sólo con las variaciones que implica la limitación 
de espacio, la aportación del Seminario de Griego del I.B. «Maria Cegarra Salcedos 
de La Unión (Murcia) al Grupo de Trabajo Interdiwiplinar í7wo que desarrolló sus 
actividades durante los cursos 1993194 y 1994195 en el seno de dicho Centro y bajo la 
coordinación del Centro de Profesores y Recursos de Cartagena. Este trabajo consta 
de tres partes: Libro del profesoda, Libro del aiwnnda y Evafuaacibo de la ad,d,w'&d 

La materia Griego IIse encuentra regulada, como parte del cwriculum de optati- 
vss & la LOGSE, ea el B.O.E. dc 29-1-93. 

IIMdl.m, p. 2433. 
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ro, no por ello debemos dejar pasar la oportunidad de que el 
alumnado tenga acceso a textos que tratan de su entorno inme- 
diato, como es el caso de los de Polibio o, por referirnos a quien 
va a ser objeto primordial de nuestra atención, Estrabón. Estos 
autores tienen la ventaja de ofrecer testimonios de primer orden 
sobre la actividad inherente y el conocimiento que de nuestra co- 
marca poseían los primitivos colonizadores de la Península. Su 
estudio, en forma, incluso, de unidades complementarias que en 
absoluto mermarían el caracter preferente de otros autores consi- 
derados prioritarios, no tendría por qué resultar inviable en el úl- 
timo curso del Bachillerato de Humanidades, siempre intentado 
contrarrestar, por todos los medios a nuestro alcance, los sucesi- 
vos recortes en unos planes de estudio, parece ser, destinados a 
abonar la miopía humanística de nuestros alumnos y alumnas. 

Es nuestra intención que esta primera aportación, contribu- 
ción del Seminario de Griego de nuestro Centro al Grupo de 
Trabajo Interdisciplinar guro, centrado en el estudio de los orí- 
genes, desarrollo y decadencia de la actividad minera en la Sierra 
lindante con La Unión, se vea complementada en u .  futuro pró- 
ximo por otras que contribuyan a fijar con mayores cotas de pro- 
fundidad la influencia que la civilización grecorromana ha ejerci- 
do sobre nuestro entorno. 

Objetivo añadido, no por ello menos importante, sería propi- 
ciar, si cabe aún más, la difusión entre el profesorado de Lenguas 
Clásicas de los soportes informaticos que en el apartado «Recur- 
sos» vamos a detallar, herramientas de trabajo que desdicen el 
viejo tópico que sostiene que la revolucionaria era de los medios 
audiovisuales se encuentra reflida con la reflexión de índole hu- 
rnanística. 

11. LIBRO DEL PROFESOR 

1. Contenidos. 

1. Conceptuales. 
Estrabón de Amasia: época, obra. 
Algunas características generales del griego de época imperial 

en contraste con la lengua griega de época clásica. Estudio de la 
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sintaxis de los casos, parataxis e hipotaxis, con especial atención 
a las formas no personales del verbo: tipos de participio y ora- 
ción de infjmitivo. 

2. Procedimentales. 
Análisis sintáctico y traducción de Estrabón Geografía 111 

2.10. 
Análisis del campo léxico de la minería en el anterior texto. 
Análisis de algunos tipos morfológicos nominales y ver- 

bales especialmente significativos. 
Análisis de algunos tipos relevantes de la sintaxis casual. Aná- 

lisis somero de la cooráinación. 
Análisis pormenorizado de la subordinación. 

3. Actitudhales. 

Fomento de la valoración y respeto por la lengua y cultura 
clirsicas. 

Desarrollo del interés del alumnado por la lengua en sí mis- 
ma. 

Incremento del respeto de alumnos y alumnas por el entorno 
inmediato y por la preservación y estudio del patrimonio de la 
antigüedad. 

Desarrollo en el alumnado de la conciencia de pertenencia a 
una entidad socio-políticocultural, Europa, que trasciende lo in- 
mediato y en cuya base se sitúa la civilización griega, con todo lo 
que conlleva para el autocultivo de las cualidades de respeto y to- 
lerancia. 

2. NiveVes &a los que va dingr'da la activiidad. 
Ei estudio del texto seleccionado, tai y como hemos señatado con an- 

terioridad,vadingidopriontariamenitealnivelCOU-futuro &&o17 
enel2"cursodelBachillerato&HUmanidadesyCiencias~,,to- 
do ello habida cuenta de que es en aquél en el que se presuponen unos 
conocimientos & lengua y cultura griegas en alumnos y alumnas suñ- 
cientes para la lectura en lengua original y el comentario del pasaje pre 
puesto, Estrabón GeogmfZa LTI2.10. De forma colateral, la riqueza de 
los textos y derniís materiaies empleados puede hacer @le su uso, 
previa seleccidn, en el nivel 3" de BUP -fiituro -o I dentro deI cur- 



so lo del anterior Bachillerato-, por ejesnpio en forma & textos 
debidamente adaptados al nivel o adecuados para el estudio del 
campo léxico de la miiieria, e mcluso en la materia CWhua G&a Iy  4 
estav~medlanfelasSn~lecturadeunfarto,evidentemeaifeennuestra 
lengua, dativo a la pervivencia del entomo inmediato en las fuentes &- 
sicas. 

Además & la consulta de materiales impresos, de los que da- 
remos cuenta en el apartado dedicado a la bibliografía básica re- 
comendada, resulta de interés prioritario el empleo de los medios 
audiovisuales, video y proyector de diapositivas, con los que se 
facilitarán a los alumnos y alumnas imágenes del entorno y del 
impacto de las civiüzaciones griega y romana sobre él4. Mediante 
el uso del proyector de transparencias el alumnado puede conse- 
guir una percepción ad oculos, por ejemplo, del conjunto del texto 
griego, en forma & acetato, en el momento de su análisis y como 
base de la explicación gramatical. 

A pesar de la difusión, cada vez mayor, del empleo de los medios 
infodticos entre los profesores y profesoras de Lenguas Clásicas, 
y puesto que uno de los ñnes que perseguimos es, precisamente, 
propiciar, si cabe aún más, su uso, resefiamos brevemente el 
«software» utilizado. Hemos contado para la preparaci6n de esta 
propuesta de trabajo con el programa inform&tico ««Word Perfect 
5.1 Scripture Fontsn, superior en prestaciones a «Chi Writem ya 
que nos permite, además de un fálcil manejo y la obtención de 
una graña de calidad, subsanar la problemática que supone la re- 
producción de los signos diacríticos en lengua griega. 

Estimamos conveniente para el desarrollo sin trabas de esta 
actividad un espacio aproximado de tres semanas, lo que supone, 
para COU -y en su día, para Gnego IA, un total de 12 horas. El 
desglose podría ser el que detallamos a continuación. 

' La mayor parte de las dipositivas que se proyectaron a los alumnos y alumnas 
luego formaban parte de su material particular (Libro delalumno/.) en forma & ilus- 
traciones. 
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La primera clase estaría destinada a la entrega, para su cum- 
plimentación, de una encuesta sobre preconocimientos, para pa- 
sar después a situar a Estrabón en las coordenadas de tiempo y es- 
pacio, glosar lo más relavante de su producción literaria así como 
tratar someramente las características más destacadas de la lengua 
de dicho autor. Parte de esta clase podría dedicarse al inicio del aná- 
lisis y traducción, asistidos, de algun pasaje del texto propuesto. 

Durante las cuatro horas siguientes se terminarla de perñlar 
por parte del alumnado el análisis y traducción de pasajes selec- 
cionados del texto coincidentes con aquellos sobre los que más 
tarde se hará un mayor hincapié en el momento del comentario 
-tan importante éste como el an5iisis y la traducción-, todo ello, 
asimismo, como medio para un mejor desarrollo y asimilación de 
las actividades que en su lugar propondremos. 

Las cinco clases posteriores podrían dedicarse a la reatizaci6n 
de las actividades propuestas en tomo al texto objeto de eStudio 
(cf. supra, Libro del alzzzuno), básicamente de índole morfosin- 
táctica. Una sesión podría ser de contenido fundamentalmente 
gramatical, centrada en el repaso y afianzamiento de la construc- 
ción de infinitivo y sus modalidades, estructura ya comentada en 
clase a principios de curso dentro de la sección del temario dedi- 
cada al estudio de la sintaxis griega y sin cuyo conocimiento dificil- 
mente podrá el alumnado comprender y valorar un texto en prosa 
como el que proponemos. 

La penúltima clase estaría destinada a la valoración y evalua- 
ción de la actividad, en forma de una prueba objetiva de anáikis 
sintktico, traducción y comentario de un texto prefenblamnte ya 
efectuado en clase con anterioridad. 

La última clase, estimamos, es de importancia capital, habida 
cuenta de que se espera que el alumnado exprese la impresión y va- 
loración personal que ha percibido del desarroilo de la actividad y 
su eventual interés en la continuidad de experiencias de este tipo. 

5.  Cntenos de evaluación de la actin'dad 
En consonancia con la filosofía preponderante en la Progra- 

mación Didáctica de este Seminario respecto a la cuantificación 
de los diferentes parámetros que conforman la calificación final, 
se otorgará un valor decisivo al grado de ímplicación e interés 
diario del alumnado en la realización de la actividad. Los porcen- 
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tajes aproximados & caiiiicación correspondientes a cada uno de 
los parámetros estimados podrían ser aproximadamente: 
participación activa y responsable en clase: 60% & la calificación; 
realización con aceptable grado de acierto y madurez de la prue- 
ba fmal de evaluación de la actividad: 40% & la calificación. 

Es importante destacar que, en condiciones normales, un texto 
de la extensih del que proponemos como base del ejercicio de eva- 
luación, es dificilmente analizable, traducible y comentable por un 
alumno o alumna con un nivel de conocimentos medio en el lapso 
de tiempo estimado para su realización, dos horas; no obstante, la 
labor se hace más viable cuando las estructuras gramaticales objeto 
de estudio y los propios textos ya se han trabajado dicientemente 
en clase. Se pretende ante todo que el alumnado obtenga un justo 
fruto a su implicación en el trabajo diano y facilitar el seguimiento 
paulatmo, por parte del profesorado, del grado de asimiiaciión de 
los contenidos desarrollados. 

5. Estrategiitsymetodologia. 

1. Presentación del auto$. 

Debido a las limitaciones de espacio no reproducimos los datos relativos a la vida 
v obra de Estrabón. fácilmente aseauibles en cualauicr manual de Historia de la Lite 
iatura Griega. En nuestro caso, segkmos básicamente las notas de J.A. López Ftrw 
en Idun (Ed.), Historia d e h  Literatura Gnega, Madrid 1988, pp. 1167-1168, con bi- 
bliografía actualizada en phg. 1181. Cf. asimismo, por lo que se refiere a obras de fhcil 
consulta y al alcance de nuestros alumnos y alumnas, A. Lcsky, Historia dela Litera- 
tura Grkga, Madrid 1989, p. 922 (reseña breve y apéndia bibliográfico -p. 928- obso- 
leto), P.E. Easterling, B.M.W. Knox (Eds.), Histona dela Literatura Cldsiica (Oom- 
bridge Universit~. ILiteratura Griega, Madrid 1990, pp. 690-691 (bibliografía escue 
ta en p. 909) y M.C. Howatson, Diccionario dela Literatura Cldika, Madrid 1991, 
S.V. pp. 340-341 (articulo breve pero completo). Tambitn es destacable, adcmhs de la 
introducción general a Estrabón presente en el vol. 1 de la traducción de la Geografia 
(libros 1 y 11) en la Biblioteca Clásica Gredos, J. Mas García @ir.) y otros, Historia 
de Cartagena N, Murcia 1986, pp. 208 SS., para aspectos relacionados con nuestro 
autor, la actividad minera y el comercio del garum sociorum. S610 encontramos una 
escueta alusión al escritor de Amasia en J. Boardman, J. Grifin, O. Murray, Historia 
Oxford delMundo Clásico, Madrid 1988, p. 229 («Siguió habiendo buenos geógrafos 
como Eratóstenes y Estrabón (cuya obra sobrevive),...»). Si ofrecemos, por su espcci- 
ficidad y por su importancia para la confección de este trabajo, tanto el texto griego 
como su traduaión. 



4. Propuesta de traducción7. 
Polibio, por su parte, al recordar las minas de plata de Nue- 
va Carquedón, dice que son grandisimas y que distan de la 
ciudad unos veinte estadios, abarcando una cucunferencia 
de cuatrocientos estadios, en donde se mantenían cuarenta- 
mil trabajadores fijos que reportaban en aquel entonces al 
pueblo romano veinticinco mil dragnas diarias. Pasaré por 
alto los restantes pasos del proceso de explota~ión, porque 
es largo de referir, pero cuenta él que la pepita de plata 
arrastrada por los ríos es triturada y cribada en tamices a 
contracorriente; se trituran de nuevo los residuos, una vez 

Respetamos el texto y la numeración de la edición de H.L. Jones Strabo. Geo- 
gnipby, vol. 9 booLs 111-IV, London 1923: pp. 45-47. 
' Seguimos la traducción de María José Mana en Estrabón, Geogrds, Jibrosm- 

rV, Madrid 1992, pp. 64-65. 
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filtrados en el correr de las aguas se vuelven a triturar, y al 
fundirse el quinto residuo, ya separado el plomo, se obtiene 
la plata en estado puro. Las minas de plata existen tembih 
en la actulidad, pero no pertenecen al Estado ni las de allí ni 
las de otros lugares, sino que su propiedad ha pasado a ma- 
nos particulares. Las de oro en cambio son patrimonio del 
Estado en su mayor parte. En Castalon y en otros puntos 
hay un tipo especial de mina, la de plomo, con el que se en- 
cuentra mezclada algo de plata, pero no tanta como para 
que merezca la pena purificarla. 

5. Confeccibn de un index verbond. 
A diXM: 21. cUhs: 12,21,23. dva#pw: 10. biv8porros: 9. ásrotca0alpw: 

26 'purificary. drroxko: 16, 18 'separar'. dpyúperos: 6, 19 - ~ d  h. 'mi- 
nas de plata'. dpyupIL~rs: 14 'que contiene mineral de plata'. ápyvpos: 
19,25 'plata'. ahk: 26 

B m*: 13 'pepita'. 
r y&: 13 
A 66: 5,7, 12, 13, 15, 17,19,22,23,24. ~~: 10. &lpooreh: 22. Sqpó- 

ULOS: 20. &apráw: 15 'cribar'. &É-xw: 7. &q8Éw: 16 Tdtrar". & u & ~ o L :  
11. 6páxpq: 12 

E &áw: 12. ELKWL: 7. dpI: 6, 13, 19,23. ds: 14,21. Étcaa~o~: 11. hr: 20, 
23. &wraíXk: 20. &&A: 19. &py&opar: 9 

z 
H 4: 7,12 x 2,13 x 2,15,17. ilpkpa: 11 
8 
1 l e :  23. ¡&OTLK~S: 21. 
K tca@bs: 18 'puro'. mi: 11, 14, 16, 1 4 2 3  x 2, 25. KapxqSóv: 5. Kaa- 

T&V: 23. K ~ T &  10. tca~epyauh: 12 'proceso $k extracci6nY. ~ 6 ~ 1 7 ~ :  14, 
15,17 'triturar elmineral'. K ~ K L V O V :  14 'cedazo, tamiz'. WLS: 22. KÚK- 

XoS:8 . 
A XWLTEXÉW: 25-26. 
M patcp6s: 13. @yas: 6. p~%mqpr: 21. $v: 6, 12. pkma: 20. pkvo: 9. 

p6~aMov: 24 'mina'. prtcpós: 25. p y ~ v ~ $ ~ o :  6. p6X~4380~: 18,24 'plomo'. 
pvpL4ís: 9. 

La confección del presente indw ha sido manual, en espera de una mayor difu- 
sión del programa Lwisde Richard Goulet (Macintosh -Apple-) que facilita la ela- 
boración autom-ática de léxicos griegos y latinos; no obstante, 1.a breve extensión del 
texto estudiado facilita su tratamiento. Se traducen los tttmios dc especia1 relevan- 
cia. 
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N vkos: 5. vW: 19. 
.I 

O b: 9, 10 x2, 20, 25. ómov: 8. 6pvmósr 24 'cavado'. bos: 7. 06106~: 20, 
25. o k :  20 x 2. O ~ T O S :  25. 

Tí T~XLV: 15,16. mapali.~íyvup~: 24. T~~ITTOS: 17. mevra~~o~IXLot.: 1 l. ae- 
pí: 5. meptXoyrpávw: 7-8. m6h.s: 7. no*: 22. IToX@~LOS: 5. 

P 'Pwpcuos: lo. 
L UT~&OV: 7'8. oup~bs: 13 'lavado, arrastrado por un no'. 
T TET~CLK~LOL:  8. ~ 4 r r a p z ~ :  8-9. TLS: 24. ~ 6 :  5, 16, 19,2 x 2. ~ 6 ~ 0 s :  21, 

23. 7 6 ~ ~ :  10 
Y W p :  14, 16. Imócmau~s: 15,17 'residuo'. 
<P 4qpL: 6,14 
X xpúuaos: 22 -T& x., 'minas de oro'. xwwG0: 17-18 'fundir'. 
\Ir 

n 25. 

6. Estudio del léxico. 
Relación de términos vinculados con el ámbito de la minería: 
Sustantivos:&pyupo~ 'plata', f%kos 'pepitay, ~ a ~ e p y a a i a  'proceso de exttacci6n', 

K~UKLVOV 'cedazo', $T&V 'mina', p 6 X w  'plomo', hóura01.s 'residuo'. 
Adjetivos: &pyupê La (T&) 'minas de plata', dpyqilns 'que contiene mineral de 

plata', ~aBap6s 'puro', 'cavado', uup~ós 'arrastrado por un no', xpv 
uela (T&) 'minas de oro'. 

Verbos: <irmoua6aipw 'purificar', &noxko 'separar', &ap~áo"cribar', &q*u 'fd- 
trar', K~TTU 'triturar', xwveh 'fundir'. 

7. Estudio pormenorizado de la morfología verbalg. 
Cf. S r a  propuesta de actividades. El texto se presta con espe- 

cial facilidad al estudio y repaso de la voz media-pasiva, ya que 
de entre las 27 formas verbales que aparecen, una elevada pro- 
porción, concretamente 12, pertenecen a dicha voz. 

No consideramos relevente dedicar una seseíía particular al estudio de la morfo- 
logía nominal. No obstante, en la propuesta de actividades hemos presentado para su 
declinación un sintagma que permite repasar las tres declinaciones y el planteamiento 
de un pcqueíío problema de concordancia, dada la apariencia inmediata del sustanti- 
vo: 4 ¿pvvplnc @&s. 



De otra parte, podría examinarse la existencia o no de deno- 
minativos en -EW, habida cuenta del frecuente empleo por parte 
de Estrabón de estas formas de cuño recientei0. 

8. Estudio pormenorizado de la sintaxis. 
a Sintaxis de los casos. 

Acusativo de extensión: E~KOUL ma8Low (7) . 
Genitivo partitivo: 

dependiente de verbos de <cintelecciówx 76 ... dyryy>E t̂wv pq&s (5-6) , 
dependiendo de numerales: ~Érrapas pvp~hsas &&pómv [S-9), 
dependiendo de indefuiidos: T L  ... cipyúpou p ~ p 6 v  (24-25) . 

b. Parataxis. 
Es destacable el predominio casi absoluto de la parataxis introducida por 

la particula 6É respecto al empleo wn este fin de la wjunción ~ a i ,  en una 
proporción de 10 usos coordinantes de la primera sobre un eventual uso de 
esta índole (iinea 16) de la segunda, lo que equivaldría a un 90,90% de em- 
pleo de la partícula S en dicho sentido sobre un 9,09% de uso de ~ a í .  

c. Hipotaxis. 
a )  Oraciones de mfinitivo. 
p É y ~ u ~ a  pkv d v a ~  + ~ U L  (s.e. 70 cipyqxIa), MXELV ..., ..., ... ~Érrapas pupd- 
6as ph>Etv ... . (6-9) 
f i v  8k avpdp W b v  Tl)V &pyupiTíV 4llUL K ~ ~ T T € u ~ ~ Z L  Kd. ... 8Lap76dUL. K ~ T  

T E U ~  86 TTáh T& ~ ~ T O U T ~ U E L S .  K ~ L  lT&U S L T ) ~ ~ ~ ~ V O L S  ... K ~ ~ T T € O & U -  (13- 
1 7) 
f i v  sE TTÉ~TI-QV h6u-rau~v, .... ~aBapov ~ b v  hpyvpa, P&íyr~v (17-19) 
oirx &TE AWLTEMV &vo~a&L~p~^tv airróv. (25-26) (Cf. asimismo «oraciones 
wllsecutivas>> infia)). 
$) Oraciones w~lsecutivas. 
o k  &TE XUOLTEXÉLV &'~~otcahp&v ah6v. (25-26). 

d. Sintaxis del participo. 
a )  Atributivo. TOV +ydopÉvwv (9). 
8) Apositivo. pMp&ís (6), n e p ~ ~ A q + j ~ a  (8), &va+povías (lo), &+upÉ- 
vas (16), xwv&Luav (17-18) 
Genitivo absoluto. d q ~ o p É v o v  TGV Ú&i-rwv (16), drox&v~os TOG poAÚ$- 
&u (18). 

9. Propuesta de ejercicios para la evaluación de la actividad. 

a. Evaluación inicial. 

Encuesta de preevaluación (duración máxima: 45 minutos): 

'O Cf. L+z Ftrcz, o.c., p. 1168 . 
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1. Señala el nombre de tres historiadores griegos antiguos. 
2. Señala al menos dos historiadores de la antigüedad griega que 

se refieran explícitamente a la Penuisula Ibérica en sus obras. 
3. Dadas las siguientes posibilidades, ubica cronológicamente 

a Polibio y Estrabón (subraya la fecha que estimes correcta): 
Polibio: IiI-11 a.c. 1 a.c. 11 d.C. 
Estrabón: 11 a.c. 1 a.c.-1 d.C. 111 d.C. 
4. ¿Sabes si La Unión o su comarca minera aparecen mencio- 

nadas en textos griegos antiguos del tipo de los que sueles tradu- 
cir en prosa con vistas a la PAU? 

5. ¿Conoces la etimología de los topónimos «iEscombr-> y 
<4'0lmám>? 

6. ¿Conoces restos de asentamientos romanos en la Sierra Mi- 
nera? 

7. Señala (subráyalo) qué resto arqueológico no se encuentra 
atestiguado en La Unión y zonas colindantes (Isla de Escombre- 
ras, Portmán, Cartagena, etc.): 

ánfora lavadero de metal mosaico nave romana 
8. Indica el mimbre de tres asentamientos griegos antiguos en 

la costa del Mediterráneo. 
9. Señala al menos tres productos con los que se comerciara 

en la antigüedad entre la Península IMrica y Grecia o Roma. 
10. ¿Conoces algún topónimo mediterráneo de origen griego? 

b. Evaluación procesual. 
Ejercicio 1 (duración mkima: 1 hora y 30 minutos): 
1. a) Analiza morfológicamente las siguientes formas verbales 

y establece paralelismos y diferencias entre ellas: pwp&is, &pya- 
< o p b w ,  K Ó ~ O O U L ,  S L ~ ~ T ~ & L ,  S~q(3ovpkvas, d n o ~ ~ o p k v o v ,  
xwv~v&loav, cinox&vros, G ~ ~ w L E Ú E T ~ L ,  7~apupkp~tma~. 

b) Analiza los verbos contractos en +w que hay en el texto y 
determina si alguno de ellos es un denominativo. 

2. Declina en singular y plural el siguiente sintagma: d p y v  
~LTLS fk2Xos 

3. Dados los sintagmas TOV ... cipyvp~hv p q o & í s  (5-6), 767- 
Tapas pup~á6as dv6pcóñwv (8-9), TL ... dpyúpou ~ L K P Ó V  (24-25), es- 
tablece qué tipo/-os de genitivo se emplea/-an y qué paralelismos y 
diferencias se pueden establecer entre ellos. 

4. a) Analiza sintácticamente y traduce: 
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..., p .&y~o~a  @v d v a ~  $ q a ~  (s.e. ~á &pyupRa), ~LÉXELV 6E fls 
ITÓXEWS daov EYLKOOL ma6ious, ..., ... ~ É ~ ~ a p a s  p u p ~ á 6 ~  
áve&ITWv ~ É V E L V  TWV & p y ~ o p h o v  ... . (6-9) 

..., r i l v  6E oupfiv p a o v  n i v  &pyupT~Lv + q a ~  KÓTFTEU~~L ~ a i  
KWK~VOLS € 1 ~  Ü- ~I.U~T&&L, KÓITTE~~LL 6E I T & h  T&s ÚITOOTá- 

(TELS, K ~ L  I T ~ X L V  6~q9oupÉvas &ITOXEO~.~VOV TWV ÚG~TWV KÓITTECJ- 
8 a ~ -  r i l v  Sf ~~Épw-rqv Vrrómaa~v xav~v&Toav, áno&vros TOU 
p o X Ú ~ u ,  ~aeapbv ~ b v  Bpyupov &&-+v. (13-19) 

7 r a p a p É p ~ ~ ~ a ~  6í TL  al T O Ú ~  TOU dpyúpou ~ L K ~ Ó v ,  OÚX WO?E 
XU~LTEXEIV & T T O K ~ ~ ~ L ~ & . V  ahóv. (24-26) 

b) a qué esquema sintáctico responden en su mayor parte los 
infinitivos presentes en los textos anteriores? 

c) &A qué esquema sintáctico o a qué tipología participial se 
ajustan los sintagmas & n o x ~ o ~ w v  TWV WTWV (16) y &TTOX&V- 
7% TOU poXÚpGOu (18)? 

5. Extrae del texto las palabras que se vinculan de forma di- 
recta con el campo semántica & la minería. 

Ejercicio 2 (duración mhima: 1 hora): 
Lee detenidamente el siguiente texto: 
TI)V Sf ~ a ~ ~ p y a o i a v  T31v pkv m q v  46 @atcp& y@ IOTL), m'p 
m p ~ v  f3cZXov ~v &pyupl-rlv $ ~ O L  KÓ~TE&L ~ a i  KWK~VOLS EILS 

8&q  6Lap~&&~, KÓT~TE&L 6E ~ A L V  T ~ S  ~WT&(TELS,  al n&X~v 
6~qbupkvas ~ITOXEO~ÉVWV TWV MTOV K Ó ~ E & L -  (12-17) 

a) Analízalo sinthticamente y tradúcelo. 
b) Transforma en acusativo y dativo plural el sintagma n'p Sf 

oupfiv fGXov m)v &pyvp%~ív. 
c) Comenta las estructuras sintácticas que se articulan en tor- 

no a los idi~litivos KÓITTEO~~L y 6~ap~&oeaL y en tomo al partici- 
pio &ITOXEO~VWV. 

c. Evaluación final. 

(Duración máxima: 2 horas) 
Analiza sintácticamente y traduce uno de los tres textos si- 

guientes: 
Texto 1 
IíoXÚp~os S, TWV ITE~L Kap~118óva NÉav dpyup~íwv pqo&is,  

pÉy~o-ra p&v ~ b a í  $qm, OLÉXELV 6E fis ITÓXEW ¿bov ~ K W L  o ~ a -  
~ O S ,  ITE~LEL~T)C$ÓT~ KÚKXOV T E T ~ ~ ~ K W ~ W V  O T ~ ~ ~ W V ,  ~ITOU TÉTTapas 
pup&Gas óIvephwv &ELV TWV JpyQSopÉwv, dvaeponas  TÓTE 
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111. LIBRO DEL ALUMNO 

1. Ejercicio no 1. 

Documento No 1: presentación del autor". 
Actividades: 
1. R e m e  brevemente los rasgos más significativos de la vida 

y obra de Estrabón, atendiendo especialmente a las característi- 
cas más relevantes de su lengua. 

2. Define los siguientes términos: O ~ K O ~ ~ V I ) ,  asianismo, aticis- 
mo. 

2. Ejerckio n02. 

Documento No 2: texto griego. 
Actividades: 
1. Concierta con tu profesor alguno de los pasajes más signifi- 

cativos del texto propuesto, analízalo sintixticamente y tradúce- 
lo. 

3. Ejerckio n O 3. 

Documento No 3: traducción. 
Actividades: 
1. Con la ayuda de la presente traducción, autocorrige la que 

has elaborado en la actividad anterior, valorando ambas desde una 
perspectiva crítica. 

l1 Todos los documentos, encuestas y pruebas de evaluación se encuentran recogi- 
dos ya en el Libro delprofesor/á, por lo que a éste nos remitimos para su consulta; só- 
lo reproducimos, junto a cada epígrafe, las actividades correspondientes a ios ejerci- 
cios 1-4. 
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2. Selecciona al menos cinco términos griegos que hagan refe- 
rencia directa al proceso de extracción y manipulación de mine- - 
ral. 

3. Ubica los topónimos a que alude el pasaje traducido ante- 
riormente con la ayuda de un mapa mudo. 

4. Ejercicio n O 4. 

Documento No 4: índice de palabras. 

Actividades: 
1. A partir del anterior índice, selecciona los sustantivos, adje- 

tivos y verbos que se correspondan con el campo léxico de la mi- 
nería. 

2. Compón al menos tres frases sencillas en las que aparezcan 
agrupados de dos en dos algunos de los términos seleccionados 
con anterioridad. 

Encuesta. 
Cf. prueba de preconocimientos. 

6 y 7. Ejeirciosn06y Z 

Afianzamento-de conceptos. 

Cf. evaluación pr&sual. 

IV. EVALUACI~N DE LA ACTMDAD 

De las tres partes de que debe cons& el proceso de evalua- 
c i h ,  inicial, procesual y final o sumativa, a pesar de la premura 
de tiempo, verdadero obstáculo que mediatiza el desarrollo nor- 
mal en el nivel COU, finalmente tuvimos la oportunidad de reali- 
zar un número suficiente de pruebas, permitiendo obtener para- 
metros fiables de evaluación. 
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Para la puesta en práctica de esta actividad se aguardó a que 
los temas sobre sintaxis, en especial el concerniente al infinitivo 
-estructura que, como se puede obse~ar, se prodiga en el texto de 
Estrabón seleccionado-, quedaran suficientemente explicados y lle- 
vados a la práctica mediante la traducción & los textos oficiales 
programados para prosa, esto es, los diálogos platónicos. 

Para la realización de la encuesta de evaluación de conoci- 
mientos previos se ofrecieron voluntariamente todos los alumnos 
y alumnas integrantes de COU D. En este punto, conviene recor- 
dar que la realización de la actividad fue completamente volunta- 
ria, ya que suponía dejar al margen durante un tiempo los textos 
que luego serían de obligada traducción en la PAU. Mediante la 
prueba de pre&mcimientos obtuvimos un perfil fidedigno de las 
ideas iniciales sobre el tema con las que partía el alumnado, al 
tiempo que se prestó perfectamente como ejercicio introductorio 
al resto de la actividad. La mencionada encuesta se efectud du- 
rante la segunda quincena de noviembre de 1994: concretamente 
se distribuyó el dia 14, lunes, para recogerse el 18, viernes. De los 
resultados obtenidos se dedujo con claridad que los conocimien- 
tos previos que sobre el tema poseían los alumnos y alumnas del 
último curso de la Ensefianza Secundaria eran muy escgms. No 
se apreciaba, casi en modo alguno, una eventual asimilación de 
contenidos procedentes de otras áreas, como podría ser el caso 
de Geo&r&a e Historüz o, incluso, Ghkgo de 3" de BUP, hecho 
explicable por el limitado lugar que en el cbzz ium académico 
ocupan los contenidos de los que nos ocupamos. De otra parte, 
siempre opera en contra de profesorado y alumnado lo abultado 
de los programas oficiales y el escaso tiempo de que se dispone 
para su ejecución y puesta en práctica. ' 

Durante la semana siguiente, del 21 al 25 de noviembre, se 
distribuyó la prueba de evaluación procesual. En este punto de- 
bemos señalar que, de nuevo, las exigencias de la programación 
didiictica -primer trimestre: traducción de prosa (Platón); segun- 
do y tercer trimestres: traducción de verso (Hornero)-, no nos 
permitieron sincronizarnos con el resto de los Seminarios partici- 
pantes en esta actividad, cuya labor capital se centró en el segun- 
do trimestre del curso. De entre los ejercicios que ofrecemos, se 
escogió para la evaluación procesual aquel en el que el texto de 
Estrabón queda dividido en tres partes, de cada una de las cuales 
se efectuaron nueve copias con el frn de que la elección fuera li- 



bre. La finalidad básica que se perseguía con esta prueba era que 
el alumnado ampliara sus conocimientos sobre prosa griega me- 
diante la traducción de un texto alternativo a los de Platón y, 
quizá, un poco menos críptico. Con la presente prueba se preten- 
dió asimismo determinar las capacidades de alumnos y alumnas 
en cuatro aspectos básicos: conocimientos de sintaxis, fonética, 
morfología y grado de destreza en el ejercicio & la traducción. 

Los resultados de la evaluación final o sumativa fueron de un 
alumno no apto por ocho aptos. 

JosÉ ANTONIO ARTÉS HERNANDEZ 
IES Ben Arabíde Carfagena 









XIII FESTIVAL DE TEATRO GRECOLATINO DE S E ~ B R I G A  

En nuestro SupIemento Mornativo (números 32 y 33) ofrecimos el pro- 
grama de las XIII Jornadas Europeas & Teatro Grecolatino de Segóbrica. 
El Director de la Jomadas, D. Aurelio Bermejo Femández, se dirigió a los 
Centros de Bachillerato invitando a profesores y alumnos a esta nueva edi- 
ción de las Jornadas organizadas por el Instituto de Teatro Grecolatino de 
Segóbriga, en colaboración con otras entidades entre las que figura la Socie- 
dad Española & Esudios Clásicos. 

Estas Jornadas de Teatro Grecolatino de Segóbriga y10 de Tarragona, Car- 
tagena y Gijón, 3 u e  se han incorporado este año a la magnífica experiencia de 
Segóbriga por maativa del citado Institut* se desarrollaron w n  todo éxito a 
lo largo de los dias que figuraban en el programa. La dimensión europea de 
las Jornadas se vio asegurada con la participación de dos grupos procedentes 
de Croacia y Grecia. La repercusión en la opinión pública ha sido extraordi- 
naria, gracias al amplio eco del Festival en los medios de comunicación. 

Coordinadas por Ricardo A l d n  Buendía y José Espinosa Pérez, las «I 
Jomadam de Cartagena hicieron llegar al Auditorio del Parque las siguien- 
tes representaciones: A&&&, de Plauto por el Grupo de Teatro del I.E.S. 
«Masamagelby de Valencia, y La Asamblea de las mqkms, de Aristófanes, 
por el Grupo de Teatro del I.E.S. «Ferrer y Guardia», también de Valencia (día 
17 de abril). El Jmcio de Parir, de Aristides Minguez Baños por Grupo de Ac- 
ción Teatral ~Thaliae Catub, I.B. Pablo Neruda, de Huelva (18 de abril); Las 
Bacintes, de Eutípides, por el Grupo «Thiasos», de Madrid (19 de abril), 

Las d Jornadas» de Gijón fueron coordinadas por Santiago Recio Mu- 
ñiz. En el Salón de Actos del I.E.S. «Universidad Laboral>», se representaron 
Las Baaintes, de Euripides (los días 25 y 26 de abril) y Los Ca&ros, de 
Aristófanes (día 26 de abril), por el Grupo «Thiasos»% de Madrid. 

Antoni González Sanmarti coordinó las «I Jornadas» de Tarragona, que 
ofreceron, los días 6 y 7 de mayo, en el «Auditorio» próximo a las murallas, 
cuatro representaciones de Las Bacante4 de Euripides, a cargo del Grupo 
«Thiasos», de Madrid. 

Como es lógico, la programación más densa fue la llevada a ~ n n i n o  
Teatro romano de Segóbriga, en Saelices (Cuenca): 

2 de mayo. t o s  GemeIos, de Plauto, por el Grupo «Sardiña», de los Institu- 
tos de Elviña y Sardiíierira, y La somisa delos &oses (Aotrgooa, La Pw Coéfo- 
ras, Asambleistas) , de José M" Alarcón y María González, por la Compañía de 
Teatro «Muy» Clásico Adynaton, de Albacete, del I.E.S. No 5 de Albacete. 

3 de mayo. Los Gemelos, de Plauto, por el Grupo «Sardiña» de los Insti- 
tutos de Elviña y Sardiñeira, La Coruña, y Lac Troyanas, de Euripides, por el 
Grupo «Gyrnnasium Classicum Zagabiense», Croacia. 



6 de mayo. AnfitrGn, de Plauto, y Las Asamblektas, de Aristófanes por 
la Compañía de Teatro del Instituto «Masamagrell» (Valencia). 

7 de mayo. EI Persa, de Plauto, por el Grupo «Balbo», 1.B: «Santo Do- 
mingo~, del Puerto de Santa María, Cádiz, y Los Peras, de Esquilo, por el 
Grupo &lene», del I.B. «Carlos IIb  de Madrid. 

8 de mayo. Elpersa, de Plauto, por Grupo «Balbo» I.B. «Santo Domingo», 
del Puerto de Santa María, Cádiz, y el Hípóto, de Eunpides, por el Gmpo 
«Calatalifa>>, de la Escuela de Teatro de Villaviciosa de Odón, Madrid. 

9 de mayo. Danzas gnegas (1. Danzas regionales. 2. Pasos de danza. 3. 
Canción demótica. 4. Música popular. 5. ~Glentb. 6. Recital de poesía neohelé- 
nica), por el Grupo «<PneumaticÓ Kentro Melissiów>, de Atenas @ir. Evangeli- 
na Leondaxidou), y Las Bacantes, de Eunpides, por el Gmpo «<Thiasos», de 
Madrid. Esta jornada, destinada, fundamentalmente, a los alumnos de la Uni- 
vesidad de Castilla-La Mancha, fue patrocinada por el Vicerrectorado de Ex- 
tensión Universitaria de la Universidad de Castilla-La Mancha. 

El día 10 de mayo, las inclemencias cháticas impidieron representar las 
obras programadas: El T~y:ulento, de Plauto, por el Grupo «Grex taberna- 
rim, de la Universidad Complutense, de Madrid, y Los Caballeros, de Aris- 
tófanes, por el Grupo «Thiasos»b de Madrid. Uno y otro grupo offfcieron 
representaciones en Madrid, en otras fechas del mes de mayo. 

13 y 14 de mayo. Los gemelos de Plauto, por el Grupo 4dn fragantb del 
I.B. 6antiago Grisolía» de Cuenca, y Los -as de Esquilo, por el Grupo 
<&lene» del I.B. «Carlos IiI» de Madrid. 

El Festival fue clausurado el día 14 por nuestro Presidente, Dr. Rodrí- 
guez Adrados, que presentó la última tragedia representada y anim6 a los 
organizadores a proseguir tan encomiable tarea en años sucesivos. 

HUMANIDADES (ABC 14-2-1996) 

Pirbfikamos a wnhuauíóo el &do de nuestro Pridente, deshado a 
exponer la situacidn ante los partidos poHticos de cara a las ehiones. Repre- 
senta la apertura de nuestra kampaia ante el nuevo Gobierno que se preveía. 

La última noticia es que sigue el proceso de amortizar plazas de pro- 
fesores de latín y otras materias tradicionales de Enseñanza Media, mien- 
tras crecen las de las nuevas materias que se introducen: Gabinetes de Orien- 
tación, Tecnología, etcétera. El proceso parece irnparable. 

Dicen que son reestructuraciones orgánicas innegociables. O sea, que 
van a sobrar profesores no sólo de Latín, hasta de Física, en cuanto se gene- 
ralice el nuevo Bachillerato. Y esto no es más que la punta del iceberg de lo 
que se nos viene encima con la extensi6n, a marchas forzadas, de la LOGSE. 



Recuerdo el mesianismo del año 83, continuación por lo demás de la Ley 
General de Educación en el Último franquismo. Ese año, Antonio Tovar, 
Pedro Laín, ~ u i s '  Gil, Antonio Fontán y yo mismo pedimos una entrevista 
al ministro Maravall a ver si parábamos o hacíamos amainar el diluvio que 
se nos venía encima No nos recibió. 

Eran los tiempos en que sólo nosotros, los representantes de las Humani- 
dades Clásicas, nos inquietábamos y gritábamos wntra las modas pedagógi- 
cas a base de métodos y no contenidos, enseñanza lúdica y rebajamiento 
drástico de los niveles (hasta el padre podía dar los aprobados y si a un niño 
se le atragantaba una materia, aprobaba de todos modos o se le hacía un cu- 
mculo especial sin ella: algunas wsas siguen). La época del pedagogismo a 
ultranza, cuando alguien escribía que para enseñar latin a Juan era más im- 
portante conocer a Juan que saber latíu. Hoy nos acompañan muchísimos 
en esta postura humanística y el divorcio entre el profesorado y el núcleo pe- 
dagógico-psiwlógiw que impulsó la Refonna de la Enseñanza (aquí y en 
otros países) es cada vez más completo. Porque, aunque algo se ha rebajado 
la retórica y se han hecho algunas concesiones, la idea fundamental de la 
Reforma continúa. 

Por aquel entonces, ya a finales del 84, escribí un articulo en «El país> ti- 
tulado «La reforma de BUP, una amenaza para la Cultura>>. «Vox clamantis 
in deserto>>. 

El periódico la ilustró con un dibujo en que una maza derribaba no sé 
qué muralla. Un echadizo del Ministerio escribió en una revista educativa 
Ilamándome «anazo de Fragan. Vaya por Dios. El mazo no era yo. El caso 
es que puse en circulaci6n, en aquel artículo, la expresión uegebeizaciów 
para expresar la wnversi6n del Bachilierato en enseñanza primaria. Para no 
ser injusto, hay que poner todo esto en foco. El fenómeno del aumento 
del gasto público en educación y el desoenso de niveles en la misma, que 
conf~llllilrá cualquier profesor, es universal. Un cierto caleidoscopio de vo- 
ces e imágenes, confuso e igualitario, está sustituyendo a una cultura de 
la palabra, la literatura y el pensamiento que tiene 3.000 años. Y esto se 
ha revelado compatible con los progresos de la alfabetización y la cultura 
elemental y, de otro lado, de la espechhcí6n. Lo que se está hundiendo es 
la EnseEranza Media de alto nivel y, también, la formación humdtica ge- 
neral en las Facultades de Letras y no sólo en ellas. Lean el articulo de Ri- 
cardo Senabre, hace poco, en ABC, sobre este tema. 

Ciertamente, hoy va habiendo una cierta reacción. Es fuerte en Francia, 
Estados Unidos y otros lugares. Aqui va iniciándose también, arriba aludía 
a ello. Dentro de ella, el Partido Popular ofrece tres años de Bachillerato, en 
vez del raquítico de dos años, el más breve de Europa, que tenemos ahora. 
Excelente, aunque harian falta más. Y tengo para mí que a algunos socialis- 
tas les gustaría dar marcha atrás; o les gustaría no haber entrado en esa vía. 

Después de todo, Fernando de los Ríos (que creó el Centro de Estudios 
Clásicos dentro del Centro de Estudios Históricos) pedía, sí, fa escuela unifi- 
cada para todos, pero para facilitar «el acceso de todo hombre con vocación 



y aptitud a las cimas de la enseííam (en EI sentido humanista del sucia/!- 
mo). No esta tan lejos de lo que dice el ministro conservador inglés Michael 
Portilío: que la educación debe kvar al niño a4 lúnite de sus talentos, pero 
que «no hay lugar para quienes consideran que la educación es habituar a 
los alumnos a la mediocridad o adaptarla a un bajo nivel de logros». Pues 
bien: hoy el alumno con capacidades sale desmoralizadi, de esos centros de 
inevitable bajo nivel de esos apartamientos. 

En fin, ya digo que dentro del estrecho wrsé de la LOGSE y las Regla- 
mentaciones, poco a poco el Ministerio ha ido introduciendo algunas mejo- 
ras. Pero hay varios nudos gordianos que habría que wrtar, aunque ello sig- 
niñcara modificaciones importantes en la legislacion, LOGSE incluida. Tras 
el giro de la ampliación, debería venir el de la profundización. Sin tocar la 
enseñanza general obiigatoria, haría falta un gran Bachillerato. Educar es . . s o c d z a ~  traer a los alumnos a nuestro mundo, que no es sólo el de la ac- 
tualidad inmediata, también el de toda nuestra cultura desde la Antigüedad 
Interesan contenidos, no s610 habilidades. Y en dos años no cabe nada. Y 
las pruebas de acceso a la Universidad han demostrado que los alumnos de 
este nuevo Bachillerato salen peor formados que los del anterior, aunque se 
les pongan pruebas más fáciies (cosa, la verdad, vergonmsa). 

Pero de nada valdría ampliar un poco el Bachillerato y suprimir en tl 
materias especializadas que son universitarias si no se renueva lo que ahora 
llaman Enseñanza Secundaria Obligatoria. Me dicen los profesora de Ba- 
chiilerato que los alumnos llegan de ella w n  niveles ínfimos. Y dudo que ha- 
ya sido un acierto fundir la Enseñanza Profesional e inundarlo todo de 
~Tecnologb. Y luego está la Universidad. Me refiero otra vez a las Facul- 
tades de Letras y a las de ellas nacidas. Había en ellas cursos de lenguas clásicas 
y otras materias humanisticas, para todos: una fomiación general humanis- 
tica. Ahora, en vez de Latín y Griego hay Lingüística y Teoría de la Litera- 
tura (en Filología). 

Pero, tqut van a aprender de Lingüística ni Literatura alumnos que no 
saben lenguas ni literaturas? ¿Y dónde va a estar la fomación humanistica 
generai de nuestros historiadores, filósofos, lingüistas? Yo he ido a dar wn- 
ferencias a Facultades de Fitosofia y lo primero que me han pedido es que 
no pronuncie una palabra griega, es como el chino. Aquí la culpa no es sólo 
de los sucesivos Ministeros. Junto a ellos habría que sentar en el banquillo 
al Consejo de Universidades (y a algunos wlegas). 

Entre más de veinte Titulaciones en Fitología hay una de Humanidades 
en la que las lenguas y culturas antiguas son muchísimo menos que antes en 
los cursos comunes de Filosofia y Letras. Yo doy clase para esta titulación 
en una Universidad privada, puesto que en la mía me han jubilado, y he de 
vivir. Y además por mantener el contacto con los jóvenes, que le conserva a 
uno vivo, y por agradecer el esfuerzo de esa Universidad. Pero al comparar 
los niveles actuales del alumnado, en nuestras materias, con los de hace años 
en la Complutense o los del Preuniversitko de Griego que también impartí, 
me dan ganas de llorar. 



Tennino. Tenemos ante nosotros la campaña electoral y no parece que 
estos temas se debatan demasiado, tampoco en las campañas anteriores. Yo 
no voy a tomar posiciones políticas desde la Sociedad Española de Estudios 
ClAsicos, siempre nos hemos dirigido a todos. Por eso, dejo el tema para to- 
dos los partidos políticos. Para los mayoritarios o nacionales, para los mino- 
ritarios o nacionalistas. Creo que a todos debe o debería interesar. Los más 
no nos han ayudado gran cosa, la verdad. Pero podrían cambiar. 

No dudo que la papeleta es difícil, wn el embroilo de kitemes creados 
que se ha organizado, la inmensa madeja. Pero antes o despuks alguien ten- 
drá que pechar con ella. Y hacer Cultura con mayúscula, en vez de tanta 
culturiüa, tantos tópiws, tanta demagogia, tantas modas empobrecedoras 
como las que estamos padeciendo. 

LA ASIGNATURA «CULTURA CLASICAN EN LA ESO 

En el Suplmento Mornativo no 32 (p. 3), adelantábamos los párrafos 
de un proyecto de Orden Ministerial que afectaban a Cultura Clásica. Tal 
disposici6n fue publicada en el BOE núm. 56 (5 de marzo de 1996). Entresa- 
camos los textos que más atañen a nuestra asignatura. 

Capítulo IV, artículo undécimo, 2. Los alumnos que en el tercer curso 
cursen como materia optativa la Segunda Lengua Extranjera podrán simul- 
tanear su estudio, con carácter voluntario, con el de otra materia más de las 
de oferta obligada, siempre que la organización del Centro así lo permita. 
Esta segunda materia tendrá, a todos los efectos, la misma consideración 
que el resto de materias optativas. 

Artículo undécimo, 3. En cuarto curso el alumno habrá de cursar como 
materia optativa al menos una de las materias de oferta obligada. 

M u l o  duodécimo, 4. Los alumnos podrán cursar la materia Cultura 
Clásica como optativa en uno o en los dos cursos del segundo ciclo de la eta- 
pa. En el primer caso, los alumnos podrán seguir los estudios programados 
para cualquiera de los años del ciclo. El cumculo de esta materia es el esta- 
blecido por la Resolución de 2 de noviembre de 1994 («Boletín Oíicial del 
Estado» del 16), de la Dirección General de Renovación Pedagógica, por la 
que se aprueba el cumculo de la materia Cultura Clásica para su impartí- 
ción en el Segundo ciclo de Educación Secundaria Obligatoria. 

Nos complace que nuestras repetidísimas gestiones hayan tenido, al fin, 
un resultado, aunque sea parcial. 

RECURSO SOBRE LAS «AFINES» 

En un reciente artículo finnado por J.M. de Moya y aparecido en el pe- 
riódico EI Maghteio el pasado mes de mayo, se informa sobre un recurso 

Btndm CXvbs 109, 1996. 



promovido por el FETE-UGT hace dos años y que ahora ha sido resuelto 
favorablemente para el profesorado por la Audiencia Nacional en wntra de 
las Instrucciones ¿le 29 de junio de 1994 sobre organización y funcionamien- 
to de los Institutos de Educación Secundaria. En estas Instrucciones se esta- 
blecia que un profesor que no tuviera horario wmpleto debía impartir otras 
áreas o materias, las famosas 'afmesy. El Tribunal entiende que tales Instruc- 
ciones se prestaban a arbitrariedades. 

La sentencia dice que el jefe de Estudios no podrá obligar a un profesor 
de Secundaria a impartir una asignatura para la que no esté especializado. 
«Ha sido frecuente -se duma- que el profesor de Matemáticas tenga que 
dar Informática, cuando no tiene por quk conocer esta disciplina. Otro tanto 
ha pasado wn los profesores de Laün a los que, en ocasiones, se les ha obli- 
gado a impartir Griego» ... «Ahora, cuando se necesite un especialista deberá 
ser contratado y no se podrá echar mano de cualquier profesor que no tenga 
wmpleto su horario y que dé una asignatura que se p~lrezca>>. 

LAS LITERATURAS GRIEGAS Y LATINA 
EN SU CONTEXTO CULTURAL Y LING~~~STICO 
ACTAS DEL X V  COLLOQUIUM DIDA TICUM CLASSICUM 
Santiago Compostela 1995 

Con una celeridad sin precedentes tras este tipo de eventos, acaba de ver 
la luz hace ya algunos meses un grueso volumen de casi 350 pá+as que 
wntiene las ponencias, discursos e inte~enciones de mesas redondas del XV 
CoUbquiurn Didacticmu CSMmu. Para quien lo ignore diremos que bajo 
la etiqueta GbUbq~~urn Didactrcurn se agrupan profesores de Instituto y 
Universidad -preferentemente lo primer* pertenecientes a 4ve1sos países 
europeos a fin de exponer los problemas que plantea la enseñanza de nues- 
tras materias, presentar nuevos materiales y recursos, y r e a b r  aportaciones 
cientííicas sobre un tema concreto. Así sucedió el pasado 'abril de 1995 en 
Salamanca, sede de este XV GbUoquium y así queda reflejado en el volumen 
de Actas. Tratándose de aportaciones tan variadas, es lógico que el resulta- 
do sea un mosaico desigual pero variado y estimulante; los artículos están en 
cinco idiomas y los temas son dispares en su extensión y en su tratamiento; 
desde el teatro clásiw en la enseñanza secundaria -que prácticamente abre 
el volumen- hasta «el pajarillo de Lesbia» -que prácticamente lo cierra-, 
hay cabida para todo tipo de trabajos. Es difícil destacar tal o cual. Todos 
los artículos están sólidamente wnstruidos y awmpañados de abundantes 
notas a pie de págiua. 

Lo que realmente llama la atención es ver que en todos los países euro- 
peos soplan en mayor o menor medida que en el nuestro los mismos vientos 
adversos para los Estudios Clásiws. Y en todos ellos el profesorado adopta 
una actitud beligerante y entusiasta a un tiempo. He ahí lo mAs interesante 
del volumen; lo que tiene de testimonio, de mensaje; nuestras disciplinas tie- 



nen algo que comunicar a los jóvenes estudiantes del siglo XXI, el profeso- 
rado no va a renunciar a ejercer su docencia wn entusiamo; los métodos se 
renuevan; los rekursos didáctiws se multiplican y en consecuencia iniciarse 
en el estudio de las lenguas y culturas clásicas es una experiencia estimulante 
y gratif~cante en todos los paises europeos. Coordinar todos esos esfuenos 
utilizando los canales establecidos -CoUoquium Didacticum, Euroclassica- 
parece lo más sensato y lo más efrcaz de cara a vencer la resistencia recalci- 
trante de los diversos gobiernos. Enhorabuena pues a ponentes y asistentes 
al Cofloquium y, por supuesto, a los organizadores del evento, editores a su 
vez de estas Actas cuya lectura, por su densidad y su actualidad, me permito 
recomendar a nuestros socios. 

CANTUESO NEVADO, CARMEN, 
LA MITOL OG~A CLASICA EN MONUMENTOS MADRILENOS, 
Video (15mn.) + Guía Didactica (16 pág.), Madrid, Ediciones Clásicas, 
1994. 

La designación de Madrid wmo ucapital europea» de la cultura el pasa- 
do 1992 ha servido wmo estímulo a la profesora Carmen Cantueso para d- 
zar un trabajo de los llamados «de campo>> en relación wn la Mitología Clá- 
sica. 

En efecto, sin ninguna pereza y acompañada de un cámara ágil y diestro 
ha rewmdo la ca~ital de Esbaña wn una finalidad concreta: seleccionar v 
estudiar los monumentos de tema mitológiw en calles, eacios, parques y 
plazas de Madrid. 

El programa tiene tres partes diferenciadas. Una primera en la que se 
avanza la relación de monumentos y se indica su ubicación: Paseo de la Cas- 
tellana, Parque del Retiro y Ciudad Universitaria. Son los ejes principales en 
tomo a los que se ha vertebrado el programa. En la segunda parte, se pasa a 
explicar breve pero claramente la personalidad y el signiticado de los perso- 
najes mitológicos que esculpieron los artistas de los pasados siglos XVlII y 
XIX. El programa se cierra wn una breve y atinada sintesis y finaliza de un 
modo un tanto exabrupto. 

Un primer visionado desconcertará tal vez al profesor, visto el arranque 
se esperaría que la autora recorriera las diversas calles que se mencionan. Y 
sin embargo, y preciso que muy acertadamente, Camien Cantueso procede 
desde un eje temático; de la mano de Hesíodo, fundamentalmente, se van 
engarzando las diversas imágenes. Hay pues un trabajo de clasifcación y de 
síntesis previo a la explicación que se ofrece al estudiante. Así lo indica la 
autora en su guía didáctica. Es pues importante entender su modus operazldi 
que no es otro que el de intentar realizar pedagogía de la imagen y no peda- 
gogía con imágenes al modo de otros programas mitológicos. Evidentemen- 



te eso entraña una mayor difícultad y una mayor complejidad. Ahí está el 
reto, y Carmen Cantueso lo supera airosamente. Combina agilidad visual 
con concisión cokptual, algo que desde luego no es nada fácil. Y por su- 
puesto no inventa ni añade nada que no esté realmente en las calles & Ma- 
drid. No se trata pues de adornar con imágenes una lección que se prepara 
de antemano sino justamente todo lo contrario; se observan unas imágenes, 
se clasifican y a partir de ellas se elabora una lección. 

Las imágenes son todas naturaies, vivas, tomadas en directo; no hay dia- 
positivas ni láminas. Locución y banda sonora resultan en cambio un tanto 
monocordes, y en el caso de las ilustraciones musicales en ocasiones moles- 
tas. El graf i io  del comienzo presenta serios problemas; para poder leer los 
rótulos hay que disponer de una pantalla gigan te... y de muy buena vista. 

En cualquier caso estas ligeras deficiencias en modo alguno alteran el va- 
lor del video. Para quien no viva en Madrid es un documento de un valor 
excepcional, conocerá la ciudad y sus monumentos mitológiws más impor- 
tantes. Al mismo tiempo le servid de estímulo para reflexionar sobre el lega- 
do cultural y artístico del entorno en el que vive. Para quien viva en Madrid 
es igualmente un documento estimulante que invita a hacer una lectura nue- 
va de enclaves viejos por los que tantas veces &ambulamos sin pararnos a 
pensar- 

La pequeña guía didáctica que se ofrece con la videocassette es sencilla- 
mente espléndida. Constituye un excelente complemento para extraer el má- 
ximo rendimiento & un material didáctico novedoso que será de una gran 
utilidad en las clases de Latín, Griego, Cultura Clásica. Su visionado será 
también de interés para los alumnos universitarios de Mitología. 

J.L. NAVARRO. 
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EL MUNDO CLASICO EN LA T R A D I C I ~ N  LITERARIA 1: EDAD 
MEDIA Y RENACIMIENTO, EN LA UNED. 

Durante los dias 21 a 23 del pasado mes de febrero celebramos en la Fa- 
cultad de Filología de la UNED un cido de conferencias sobre tradición clá- 
sica en el occidente medieval y renacentista. Estas conferencias eran en prin- 
cipio un complemento al Curso de Formación del Profesorado que, con el 
titulo arriba expuesto, ha impartido el departamento de Filología Clásicas 
de la UNED a lo largo del Curso Académico 1995-96, curso coordinado por 
los profesores Lucas de Dios, Pedrero Sancho, Femández-Savater y la que 
esto firma. La organización quedó muy satisfecha del éxito de estas sesiones, 
por haber conseguido atraer el interés de un público muy diverso, más allá 
de los alumnos matriculados en el curso. En gran parte la razón está, en 
nuestra opinión, en haber acudido, para diversos temas de tradición clásica 
no sólo a los profesores de Clásicas sino también, casi en igual número, a 
profesores e investigadores de otras especialidades. Lo cual, unido a la alta 
calidad en general de las conferencias y a la variedad de los temas tratados, 
enriqueció enormemente los contenidos y desde luego amplió nuestros cono- 
cimientos. El punto de vista era ante todo de tradición literaria, aunque va- 
rias wnferencias sirvieron de marca cultural para comprender mejor el w- 
nocimiento y utilización de la literatura clásica en estos siglos. Me refiero a 
las ponencias de Andrés Martinez Lorca (Fac. & Filosofía de la UNED) 
«La presencia griega en la tradición cultural árabe>>, que nos hizo ver cómo 
los árabes son la vía de transmisión de la mayor parte de los textos griegos 
conocidos en el occidente medieval, y nos centró perfectamente en las c&r- 
denadas geoflcas y temporales de este proceso; la de Ma José López de 
Ayala (UNED), sobre «El latín renacentista», y la mía propia, sobre «El es- 
tudio y conocimiento del griego»», en el occidente medieval y primer Renaci- 
miento. Aspectos generales de tradición literaria, bien sobre géneros de am- 
plia difusión, bien sobre autores antiguos especialmente influyentes, trata- 
ron: V. Cristóbal (U.C.M.) «&dio: del arte de amar a la alegoría moraliza- 
d o ~ ;  Antonio Alberte (Univ. de Málaga), «Las artes predicatorias 
medievales»; Ma Victoria Femández-Savater (UNED), «La tradición medie- 
val y renacentista del relato breve»; Ma Consuelo Alvarez (Univ. de Mur- 
cia), d a s  compilaciones mitográfícas renacentistaw; J.M. Lucas (UNED), 
«Tras las huellas de Lucianon; y Francisco R. Adrados (U.C.M.) <6erviven- 
cia medieval y renacentista de la fábula grecolatbm). Para los que vemos to- 
do este mundo desde el lado de la filología clásica resultaron de especial in- 
terés las ponencias de los profesores de filologías modernas: Patricia Shaw 
(Univ. de Oviedo), eervivencia clásica en la literatura medieval anglosajo- 
nm; Alicia Yllera (UNED), «Los relatos épicos de tema clásico en la Litera- 
tura medieval francesa»; Mana Hemández (U.C.M.), «De Dante a B o a c -  
cien; Angel Chiclana (U.C.M.), «El mundo clásico en Ariosto»; y José Ra- 
món Díaz Fernández (Univ. de Málaga), «El mundo clásico en Shakespea- 
re». Asimismo las ponencias sobre literatura española, a cargo de nombres 



como Miguel Angel Pérez Priego (UNED), «Elementos clásicos en el Teatro 
español renacenti$an; Begoña López Bueno, «La tradición de la oda latina 
en la Literatura española del siglo XVI» o Francisco Lbpez Estrada 
(U.C.M.), «Presencia clásica en la Literatura pastoril española». De temas 
más concretos, aunque siempre enmarcados en un ambiente y una época, 
hablaron Antonio Moreno (UNED), «Música y Litera'tura: el tema de la ar- 
monía de las esferas de la Antigüedad al Renacimiento», que siguió los ava- 
tares del tema desde Platón hasta Fray Luis de León, sin olvidar recreacio- 
nes posteriores; Carlos García Gual (U.C.M.), «El humanismo de Fray An- 
tonio de Guevaraw; y Francisco Socas (Universidad de Sevilla), <<Aristóteles 
y Platón en la teoría estética y amorosa de Agostino Nifon, que nos di6 a co- 
nocer a este autor que se debatía entre el aristotelismo más tradicional y el 
platonismo que poco a poco se iba imponiendo. A pesar de los esfuerzos 
quedaron temas, géneros y autores que por falta de tiempo pudieron verse 
incluidos, pero de un modo u otro todos ellos se tocaron. También se inten- 
tó incluir aspectos de la tradición específicamente griega en la Edad Media y 
el Renacimiento europeos, puesto que la influencia latina, que por supuesto 
es mucho mayor en estas &pocas, y cano tal estuvo más representada, es en 
general mejor conocida. Pero sobre todo, queda de este ciclo de conferencias 
las demostración de que en ciertos temas la colaboración entre repre- 
sentantes de diversas especialidades da siempre los mejores frutos. Gracias a 
esta colaboración todos aprendimos más, y abrimos los ojos a diversos epi- 
sodios y líneas de tradición que se cruzan y se interrelacionan, en el largo y 
complejo proceso que supone la formación de nuestra cultura occidental a 
partir de la herencia clásica. 

VI1 COLOQUIO INTERNACIONAL DE FILOLOG~A GRIEGA 
«Influencias de la mitología clásica en la literatura española» 
Madrid, UNED, 20-23 de marzo de 1996. 

Tuvo lugar en los días señalados, coordinado por el autor de estas iheas. 
Se presentaron las siguientes comunicaciones seguidas todas ellas de colo- 
quio: Día 20: Vicente Cristóbal (Complutense, Madrid), «Mitología clásica 
en la literatura española: estado de la cuestión»; Margherita Morreale (?a- 
dua), d a  presencia de Hércules en España); María Luisa Arribas Hemáez 
(UNED, Madrid), «La figura de Hércules en la Genera/ Estoná de Alfonso 
X el Sabio»; Antonio Villarrubia Medina (Sevilla), «Motivos mitológiws 
clásicos en la poesia española de los siglos XIi .y XIII»; José Luis Vida1 Pérez 
(Barcelona), «<Virgilio mitificado -y mixtXcado- en la literatura española»; 
Juan Luis Arcaz Pozo (Complutense, Madrid), d a  mitología clásica en la 
poesia castellana del siglo XN»; María Dolores Castro Jiménez (Complu- 
tense, Madrid), «La mitología en la prosa del siglo X I b ;  Manuel García 
Teijeiro (Valladolid), <«La mitología clásica en la obra del marqués de Ville- 



nm; Juan FranciscO Alcina (Tarragona), «El mito en el teatro de la segunda 
mitad del siglo XV»; Mariano Benavente Barreda (Jaén), «Influencias de la 
mitología clásica en la Ce/estina y en el Cancionero general>>. Día 21: Anto- 
nio Alvar Ezquerra (Alcalá de Henares), «Mitología y poesía lírica castella- 
na en la época de Carlos V»; José María Maestre Maestre (Cádiz), «<Influen- 
cias indirectas de la mitología clásica en las literaturas del siglo de Oro»; 
Bartolomé Segura Ramos (Sevilla), «La mitología clásica y el teatro prelo- 
pista*; José Guillermo Montes Cala (Cáidiz), «El poeta lírico ante el mito 
épico. El ejemplo de Fernando de Herrerm; Francisco Pejenaute Rubio 
(Oviedo), «Mitología y novela picaresca>>; Francisco Javier Gómez Espelo- 
sín (Alcalá de Henares), «La visión mítica del Nuevo Mundo: la mitología 
clásica en los historiadores de Indias»; Jesús Lens Tuero-Pedro Pablo Fuen- 
tes González (Granada), «La introducción de la mitología de Diodoro en es- 
pañm; José Antonio Caballero Lbpez (Logroño), «La mitología en los Pró- 
logos de las Historias de España». Día 22: Juan Antonio López Férez 
(UNED, Madrid), «<Presencia de los mitos clásicos en Cewantes»; Enrique 
Angel Ramos Jurado (Cádiz), «La supervivencia del mito clásico en la co- 
media mitológica de Lópe de Vega»; Jordi Redondo (Valencia), «Observa- 
ciones sobre la recepción de la mitología clásica en la obra de Góngom; 
Antonio López Eire (Salamanca), « a l  mito clásico en Quevedon; Thomas 
Austin O'Comor (Binghamton, Nueva York), « a l  contexto social, político 
y teológico de la comedia mitológica en el teatro clásico español»; Margaret 
R. Greer (Princeton), «Psiquis y Cupido desde Apuleyo hasta Calderón y 
María de Zayas»; Francisca Moya del Baño (Murcia), «La presencia y fun- 
ción de los mitos en tres autores del XVII: Gracian, Saavedra y Cascales>; 
Alfonso Martínez Díez (Complutense, Madrid), «Presencia de los mitos clá- 
sicos en la lírica del XVIIb; Emilio del Río Sanz (Logroño), «La mitología 
clásica eb el teatro español del XVIIb. Día 23: Francesc J. Cuartero Iborra 
(Autónoma, Barcelona), «El mito en la obra didáctica del P. Isla: mcusatio 
de la fábula pagana»; Dulce Estefanía (Santiago de Compostela), «Presencia 
y tratamiento de la mitología clásica en el teatro y la poesía españoles del si- 
glo XIX: algunas calas»; Ignacio Rodríguez Alfageme (Complutense, Ma- 
drid), «¿Presencia de la mitología clásica en la poesía española del siglo XX»; 
Fernando García Romero (Complutense, Madrid), «El mito de Ulises en el 
teatro español del siglo XX»; Jaume POrtulas (Barcelona), «Orfeo y el orfis- 
mo en los Tró+us»; Luis Miguel Pino Campos (La Laguna), «Apuntes pa- 
ra una visión de la mitología en el ensayo español del siglo XX: mitos clási- 
cos en la obra de Ortega y Gasseb>; Emilio Suárez de la Torre (Valladolid), 
«Mitos griegos en la narrativa hispánica contemporánea (selección)»; José 
Vela Tejada (Zaragoza), «Mitos clásicos en la lírica del siglo XV»; Gennán 
Santana Henríquez (Las Palmas), «Elementos míticos gresolatinos en la 
producción dramática de Tirso de Molina. Una primera aproximación» 

Entidades patrocinadoras fueron: Programa de Formación del Profeso- 
rado (UNED), Dirección General de Investigación cientifíca y técnica del 
Ministerio de Educación y Ciencia, y Consejería de Educación y Cultura de 
la Comunidad de Madrid. Las Actas están en curso de publicación. 



El VI11 Coloquio internacional de Filología griega («Influencias de la 
mitología clásica en la literatura española e hispanoamericana. Siglo XX») 
tendrá lugar en la UNED los días 5-8 de mano de 1997. 

JUAN ANTONIO L ~ P E Z  FÉREz 

COLLOQUE INTERNATIONAL, NMÉDÉE ET LA VIOLENCEw. 
28-30 de marzo de 1996. 

Organizado por el Centre de recherches appliquées au thatre antique 
(CRATA) en la Universidad Todouse-Le Mirail. Se celebró los días indica- 
dos, bajo la responsabilidad científica del Director del CRATA, Prof. Mi- 
chel Menu. Se pronunciaron las siguientes comunicaciones, seguidas todas 
de coloquios: Día 28: Charles Segal (Harvard), aMédée, la vengeance, le ren- 
versement et le problkme de la résolutiorn; F r a n ~ i s  Jouan (ParisX), iQui a 
peur de Médée?~; Alain Moreau (Montpellier), uMédée bouc emissaire?>»; 
Filippo Amoroso (Palermo), «Médée et Anaxagoren; Lucien Bordaux (Tou- 
louse-Le Mirad), wEuripide, homme de théStre dans Médéem. Día 29: Anto- 
nio Melero Bellido (Valencia), «<Les Médées du théStre greo~; André Arcel- 
laschi (Lyon III), «La violence dans la M a &  de %&que»; Duarte Mimoso 
Ruiz (Toulouse-Le Mirail), «Le mythe de Médée au &ha»; Henri Sztul- 
man (Toulouse-Le Mirail), Le mythique, le tragique, le psyquiche: Médée. 
De la déception a la déptession et au passage a l'acte. Infanticide chez un su- 
jet état-limite?»; Didier Pralon (Aixen-Provence), «Les PéIíades dYEuripide: 
examen de fragmentw; Chistian Delmas (Todouse-Le M), «M&, fi- 
gure de la violence dans le théatre franqis de XVII" siecle»; Michel Fartzoff 
(Besaqon), «Le pouvoir dans M&ée»; Hélhe Guiraud (Toulouse-Le Mi- 
rail), «La f ~ r e  de Mbdée sur les vases grecs>». Día 30: Vittorio Citti (Caglia- 
ri), «Médée et le tragiquen; Juan Antonio López Férez (UNED, Madrid), 
«Sophía-sophós dans la Médée dYEuripide»; Jean-Claude Ranger (Nantes), 
<Wiolence, nature et divin chez Médée (euripide, Sén&que, Comeiiie, Gri- 
llpaner, Jahnn Anouilh et Heiner Miiliem; MarieHélhe Garelli-Fran~is 
(Toulouse-Le Mirail), ~Médée et les m h  en deuil: echos, renvois et symb- 
tries dans le théstre de Sénique»; Alfonso Martinez Díez (Complutense, 
Madrid), d e s  images poétiques dans les traductions espagnoles de la M¿%&& 
dYEuripide»»; Michel Menu (Todouse-Le Mirail), «Médée entre avoir et 
&re»»; Pascal Thiercy (Brest), «Bilan et synthkse du Colloque». 

El día 28 a las 20'30 se representó «&a Création de M é d b  en el ThéStre 
Garonne por obra del Théstre 2 l'Acte, w n  Michel Mathieu wmo director 
de escena. El día 29 a las 12'15 hubo una reunión con Mathieu que habló so- 
bre los problemas de la esce~cación actual de la obra («Mettre en sdne 
M& aujourd'hui~. 

Colaboraron en el Coloquio el Minisere de l'Education Nationale et de 
Recherche; el Consed Régional Midi--&S; la Direction Régionale des 
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Affaires culturelles; el Conseil Général de la Haute-Garonne; y la Universi- 
dad Toulouse-Le Mirad. Las Acías serán publicadas por tal Universidad, 
dentro de la revida Pdas. 

CURSO DE «PERFECCIONAMIENTO DEL PROFESORADO» 
La Laguna, 4-6 de abril de 1995. 

Durante los días cuatro, cinco y seis de abril de 1995 se celebró en la 
Universidad de La Laguna, en la Facultad de Filología, un curso de Perfec- 
cionamiento del Profesorado organizado por el h a  de Filología Latina 
con el titulo de «La receptividad de la Literatura Latinam, impartido por los 
profesores D. Jaime Siles Ruiz (Catedrático de Filología Latina de la Uni- 
versidad suiza de St. Gallen) y D. Paolo Fedeli (Ordinario de Literatura La- 
tina de la Universidad italiana de Bari), y dirigido por D. Rafael Pestano 
Fariña (Profesor Títular de Filología Latina de la Universidad de La Lagu- 
na). 

Este curso se estructuró en dos bloques individuales y a su vez conver- 
gentes. En el primero se agruparon las conferencias del profesor Fedeli, en el 
otro las del profesor J. Siles. La caracteristica que les imprimió el sentido de 
unidad quedaba rewgida en el concepto de iueceptivida&> que dió nombre 
al tema general aqni tratado. 

En la primera wnfemncia, bajo el titulo «Del texto helenístico al texto 
elegiaco. Recuperación y transformación de los códigos literarios» el profe- 
sor P. Fedeli expuso -partiendo particulmente de la obra de Properci* de 
qué modo los poetas elegíacos adoptan y adaptan) el lenguaje de la poética 
helenística para definir y elaborar su poesía. A continuación analizó a través 
de algunos ejemplos la relación entre texto helenistico y texto elegíaco lati- 
no. Finalmente, en el último apartado trató el proceso de transformación 
que el texto mítico sufre cuando es insertado en el ámbito del discurso amo- 
roso, de modo que los esquemas que toma Propercio de la tradición se adap- 
tan tem-ática y formalmente a las exigencias del nuevo género en el que son 
recibidos. 

En la segunda conferencia titulada «Las estructuras del cuento. La rendi- 
ción del inquebrantable héroe (De Hornero a Livio, a Petronio, a San Ber- 
nardo)» demostró &o un modelo estructural continúa actuando desde 
Homero a Livio, a Petronio, a San Bernardo. Fundamentó su estudio en el 
examen de distintos contextos ligados a una serie de elementos comunes, 
contextos en los que se evidencia la técnica de la triplicación como proceso 
narratalógico en la claudicación del héroe. Por otro lado, puso de relieve 
que Petronio no se ha limitado a servirse de un particular esquema narrati- 
vo, sino que lo ha innovado profundamente recurriendo a la técnica de la in- 
versión. Por último, desde el exhaustivo análisis de los textos comentados 



contrapuso a «la rendición del inquebrantable héroe» la resistencia del héroe 
virtuoso de la moral cristiana, también después de una triple tentativa. 

En su tercera' intervención que llevaba por título <¿Del Odiseo homérico 
al Ulises horaciano. Una caída del estilo (Horacio, Sat. 2, 5)» estudió de qué 
modo el Odiseo de la tradición homérica abandona un género literario ele- 
vado wmo es la épica para penetrar en un género literario humilde como la 
sátira, w n  lo que la figura del héroe sufre una inevitable serie de degradacio- 
nes. 

Finalmente, wmo complemento a sus intervenciones en este curso, el 
Dr. Fedeli impartió una conferencia de interés general, orientada especial- 
mente a los distintos sectores del Campus & Humanidades, titulada <aove- 
las modernas de ambientación clásica». 

Mientras P. Fedeli centró su estudio principalmente en aclarar y justifi- 
car los modos de sistematización en que estos autores latinos recogen distin- 
tos esquemas literarios de la literatura griega, J. Siles estudió una obra de la 
literatura española a la que precede un período de tradición bastante más 
amplio. Fue precisamente este elemento, la tradición -clásica-, el que dio 
unidad a la diversidad expositiva & estos conferenciantes. 

El profesor Jaime Siles participó w n  las intemenciones tituladas «La tra- 
dición clásica en Jorge M a ~ q u e n  y «La tradición clásica y el Barroco». 
Desde esta perspectiva de análisis J. Siles disertó primeramente sobre qué es 
literatura y qué es tradición clásica para luego examinar contextos concretos 
en los que tal tradición está presente. Como característica principal de las li- 
teraturas antiguas señaló -y justificó fehacientemente- el hecho de que esta- 
ban concebidas con la fialidad de ser una Paideia. De este modo, y desde 
esta posición, obras como la E& y la CMi- habrían & ser consideradas 
wmo un espejo sistematizado de la realidad, un paradigma & conductas lí- 
citas y morales, un relato de identidad de la formación & un pueblo que, en 
este caso, los griegos extraían de su eñperiencia histórica. Expuso que la lite- 
ratura, además & un sistema de signos es sobre todo un sistema de valores, 
que puede caer en crisis dependiendo del momento real, de ahí que se dé la 
literatura que cada época necesita. A continuación, desde esta argumenta- 
ción, interpretó las Copias de Jorge Manrique partiendo & sus modelos, 
comprendiendo su tradición, pues, a su juicio, se trata de una obra en la que 
hay una combinación de fuentes y temas, de tradición clásica y de tradición 
caer, cuyo marco literario y paradigmático es el género epidíctico (laudatio y 
wnsolatio), y así se evidenció a partir de los textos comentados. 

C. INMACULADA EXPÓsmo MARERO 
Profesora Asociada 

Universidad de La Laguna 



ACTMDADES CIENTÍFICAS 169 

SIMPOSIO SOBRE LA TRADUCCIÓN DE LA LITERATURA 
GRIEGA MODERNA A LENGUAS EXTRANJERAS 
Delfos 26-28 de abril de 1996. 

Organizado por el Centro Cultural Europeo (EKMA), el Simposio se de- 
sarrolló en el Hotel Europa, sede del Centro en Delfos, en las fechas mencio- 
nadas. Habían sido invitados sesenta y nueve participantes procedentes de 
Alemania (M), España (10, P. Badenas, L. Canigrai, E. Danelis, V. Fernán- 
dez González, A. Martínez Díez, J.A. Moreno Jurado, A. Silvh, A.E. Sol& 
A. Villar y N. Gálvez), Francia (12), Italia (ll), Reino Unido (8) y Grecia 
(13). Críticos, editores y traductores expusieron en cuatro intensísimas sesio- 
nes la problemática que ofrece la traducción, edición y difusión de la litera- 
tura griega moderna en los repeztivos paises. Las intervenciones se ajustaron 
en todo momento a los ejes temáticos anunciados por los organizadores. En 
la primera mesa redonda, helenistas y traductores se ocuparon de la literatu- 
ra griega del siglo XX, de su imagen, de su sustrato social, nombres y perío- 
dos, corrientes y contenidos; se presentaron los problemas de traducción y 
comunicaciones sobre traducciones. La segunda mesa redonda trató de la 
traducción literaria y la política editorial, traductores y editores intercambia- 
ron e hicieron propuestas sobre las bases de la poiítica editoriat y sobre los 
criterios utilizados a la hora de seleccionar las obras que se traducen. Críti- 
cos y helenistas abordaron en la tercera sesión el tema de «La posición de la 
literatura griega moderna en el espacio europeo», tratando de subrayar el 
carácter peculiar de esta literatura, mediante la comparación wn otras lite- 
raturas europeas o preguntándose por el conocimiento que los críticos tie- 
nen y las formas de información de que se sirven. La cuarta y última sesión 
contb wn intervenciones de editores y críticos en tomo a la política cultural 
y la publicidad relativas a los libros traducidos y sobre las relaciones entre 
editores, críticos y traductores. 

Es de agradecer, de un modo muy especial, la continuada presencia de 
los responsables ministeriales (S. Repulis, A. Suloyianny, K. Konilis y K. 
Galioni) wmo una muestra del marcado interés griego por irradiar su litera- 
tura actual en el resto de los paises europeos. 

CONGRESOS Y REUNIONES CELEBRADOS O PREVISTOS 

A los ya mencionados en esta revista hay que aiiadir: 

5 a 14 de febrero : Curso «Los libros de Cultura Clásica y de 
Lenguas Clásicas en la ESO y en el Bachille- 
rato». En el Colegio de Doctores y Licencia- 



dos de Madrid. C/ Fuencarral 101-3'. Tfno. 
4471400. Coordinadores: 6scar García Sanz 
y Ma del Carmen Rodriguez Otero. 

21 a 23 de febrero : Ciclo de conferencias sobre «El mundo clási- 
w en la tradición literaria 1: Edad Media y 
Renacimiento», organizado por el Departa- 
mento de Filología Clhsica de la Facultad de 
Filología de la UNED, Madrid. 

22 a 24 de febrero «Los dioses en el teatro griego». Segundas 
y 21 a 23 de marzo : jornadas del Seminario permanente de Reli- 

ión y Mitología Griegas. Organizadas por el 1 rea de Filología Griega de la Universidad 
de Córdoba en colaboración con el ICE y la 
Fundación Épsilon. 

29 de febrero a 2 de marzo : 1 Congreso de Neohelenistas de Iberoamtri- 
ca, en Granada. Organizado por la Universi- 
dad de Granada y la Embajada de Grecia, 
baio la Presidencia de Honor de Haralambos 

21-23 de mano : 

23 de mano : 

6 a  11 demayo: 

~Srakas,  Embajador de Grecia en España. 
Curso de actualización sobre Ciencias de la 
Antigüedad «Relaciones entre arte y literatu- 
ra en el Mundo Clhsico»~ en la Fundación 
Pastor & Estudios Clásicos, Serrano 107, 
28006 Madrid. 
Curso ««Visita arqueológica a la Viila de la 01- 
meda». Organiza el Colegio de Doctores y Li- 
cenciados de Madrid. CI Fuencarral 101-3'. 
Tfno. 4471400. Coordinadores: 6scar Garcia 
Sanz y M8 del Carmen Rodríguez Otero. 
11 Jornadas sobre actualización de la ense- 
ñanza del Latín, en la Universidad Carlos 111 
de Madrid, Campus de Getafe, cl Madrid 
126, 28903 Getafe. Director: Macario Jimb 
nez Hernando. 
«Prósopon». Exposición de máscaras de Tra- 
gedia Griega en la Embajada de Grecia en 
Madrid, cl Dr. Arce 24, a cargo de Thanos 
Vovolis, con una conferencia sobre «Forma y 
función de la máscara trágica». Colabora, 
además de la Embajada de Grecia, el Institu- 
to de Drama de Estocolmo (Suecia). 
XXV Incontro di studiosi dell' Antichitti 
Cristiana sobre el tema ~Vescovi e pastori in 



17 a 19 de mayo : 

20 a25 demayo : 

4 a 8 de junio : 

20 de junio a 2 de agosto : 

20 a 22 de junio : 

1 a 5 de julio : 

epoca teodosiana (In occasione del XVI cen- 
tenario della consacrazione episcopale di S. 
Agostino, 396-1996)», en el Augustinianum 
Istituto Patristico, Via Paolo VI 25, 00193 
Roma. Tfno. 06-680069. Fax 06-68006298. 
Convegno Internanonale «A confronto con 
Properzio (da Petrarca a Pound)~, organiza- 
do por la Accademia Properziana del Suba- 
sio, via Metastasio 8, 06081 Assisi (Pg), Ita- 
lia. Tfno. 075-812377. 
Curso del Prof. Livio Rossetti sobre «Filoso- 
fia, retórica y cultura jurídica en la Atenas 
Clásica», en la Universidad de Salamanca, or- 
ganizado por los Departamentos de Filología 
Clásica e Indoeuropeo y Filosofía. Directores: 
Francisco L. Lisi y Pablo García Castillo. 
Congreso Internacional sobre Humanismo y 
Renacimiento. En León, organizado por los 
Departamentos de Filología Hispánica (Lite- 
ratura) y Estudios Clásicos (Fitología Latina) 
de la Universidad de León. Directores: Mau- 
d i o  Pérez González y Juan Matas Caballero. 
291 100,291013. Fax (987) 291008,291154. 
Curso de verano en Estudios de Griego Mo- 
derno de la Universidad de Atenas. The 
Greek Summer Programm THYESPA, In- 
temational and Public Relations Dept., 30, 
Panepistimiou Ave., Athens, 106-79 Greece. 
Tfnos. (301) 3614301, 3601184. Fax (301) 
3647337. Telex 223815 UNIV GR. 
Curso de actualización sobre Ciencias de la 
Antigüedad «El teatro antiguo: forma y fun- 
ción de un espacio arquitectónico», en la 
Fundación Pastor de Estudios Clásicos, Se- 
rrano 107,28006 Madrid. 
II Curso Complutense de Filología, en el 
Centro Cultural Isabel de Famesio, d Capi- 
tán 39, 28300 Aranjuez (Madrid). Informa- 
ción: Fundación General Universidad Com- 
plutense, cl Donoso Cortés 65, 6" planta 
(Dpto. de Formación), 28015 Madrid. Tfno. 
(91) 3946437. Fax (91) 3946411. Director: 
Enrique Ortón Sobrino. Secretaria: Julia 
Mendoza Tuñón. 
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1 a 5 de julio : 

3 a 6 de julio : 

8 a 11 de julio: 

8 a 12 de julio: 

22 a 26 de julio : 

Curso de Verano de la UNED «Literatura 
latina y Renacimiento: tradición e innova- 
ción», en Avila (Centro Asociado de la 
UNED). Director: Antonio Moreno Hernán- 
dez (91-39886885). Secretaria: Leticia Carras- 
co Reija (9 1-3986894). Matrículas y Becas: 
Cursos de Verano de la UNED, c/ Bravo 
Muriilo 38, 28015 Madrid. Tfno. (91) 
3986051 - 3987553. Fax (91) 3987594. 
IVth International Congress of the Intema- 
tional Plutarch Society, en Bélgca. Dirigirse a 
Prof. Luc Van der Stockt, Griekse Filologie, 
Departement Klassieke Studies, Katholieke 
Universiteit, Erasmushuis, Blijde Inkoms- 
tstraat 21, B-3000 Leuven, Belgium. Tfno. 32 
(0) 16325070. Fax 32 (0) 16325025. 
Curso de verano sobre «Mitología clásica y 
cultura occidental». 30 horas lectivas. Orga- 
nizado por la Universidad de Alcalá. Lugar 
de celebración: Sigiienza (Guadalajara). Di- 
rector: Antonio Alvar Ezquerra. Universidad 
de Alcalá. Vicerrectorado de Extensión Uni- 
versitaria. Plaza de San Diego. Tfno. (91) 
8854090. 
Curso «Formas políticas y fonnas de gobierno 
en la Antigüedad Clásica», en Gijón, Cátedra 
Joveilanos. 30 horas lectivas. Drirector: Narci- 
so Santos Yanguas. Cátedra Joveilanos de Ex- 
tensibn Universitaria, cJ Begoña 25, 33206 Gi- 
jón. Tfno. (98) 5182218-19. Fax (98) 5182220. 
Curso «La crisis del Teatro trágico. Mitolo- 
gia, ttica y política en la Tragedia griega», en 
la Universidad Internacional Menéndez Pelayo 
de Santander. Director: Carlos García Gual. 
Secretario: José Ma Lucas de Dios. Informa- 
ción: UIMP, cl Isaac Peral 23, 28040 Madrid. 
Tfno. (91) 5920600. Fax (91) 5430897. 

22 a 26 de julio: «Alejandro Magno: Mito y realidad», en los 
Cursos de Verano de El Escorial. Director: 
J.Ma Blázquez. Dirigirse a la Fundación Ge- 
neral de la Universidad Complutense, Dono- 
so Cortés 63, lo. Tfno.: (91) 3946430. 

22 de julio a 3 de agosto : Cursos de Griego Moderno para Españoles, 
en Aghios Nikólaos, Creta. Dirigirse a: Ispa- 



23 de septiembre 
a 4 de octubre: 

nikó Spoudastírio, c/ Sólonos 34, 106 73 Ate- 
nas (Grecia). 

Primera semana septiembre : Simposio sobre la Odisea en Ítaca, organiza- 
do por el Centro de Estudios Odiseicos y pre- 
sidido por el Prof. Fanis Kakridis. 

4 a 8 de septiembre : XXIX Reunión anual de la Societas Linguis- 
tica Europaea, en la Universidad de Klagen- 
furt. Dirigirse a: Institut für Sprach-wissens- 
chaft, SLE-Congress, Universitiit Klagen- 
furt, Universitiitsstr. 65-67, A-9020 Klagen- 
furt, Austria. Tfno. ++43 (0463)2700-350. Fax 
++43 (04663) 2700-351. e-mail: SPWBuni- 
klu.ac.at 

17 a 20 de septiembre : XIV Simposio Nacional de Estudios Clasi- 
cos, en San Fernando del Valle de Catamar- 
ca (Argentina). Tema central: «El mundo an- 
tiguo cl8sico. Ayer y Hoy». Dirigirse a: Ma- 
ría Matilde Sona de Melo o Adriana Noemí 
Coronel, Facultad de Humanidades - U. N. 
Ca., Avenida Belgrano 300, (4700) Catamar- 
ca, República Argentina. 
XII Corso di Perfezionamento in Studi Pa- 
tristici e Tardo-Antichi sobre ~Legislazione 
imperiale e religione nel IV seculo», en el Au- 
gustinianum Istituto Patristico, Via Paolo VI 
25, 00193 Roma. Tfno. 06-680069. Fax 06- 
68006298. 

Octubre: Curso del profesor Rodriguez Adrados sobre 
«Orígenes griegos y romanos de la Democra- 
cia». En el Instituto de España, San Bemar- 
do 49, Madrid. Tfno.: (91) 5224885. 

3 a 5 de octubre: 11 Jornadas Andaluzas de Eslavística, en 
Baeza (Jaén). Información e inscripciones: 
Secretaría de la Universidad Internacional de 
Andalucía, sede Antonio Machado, Plaza de 
Santa María s/n, 23440 Baeza (Jaén). Tfno. 
(953) 742775. Fax (953) 742975. 

Noviembre 1996-junio 1997: Curso de enseñanza abierta: «Influencias de 
la mitología clásica en la literatura españo- 
la». Organizado por la UNED. 120 horas lec- 
tivas. Director: Prof. Juan Antonio López 
Férez. Tfno. 3986892. Teléfonos de informa- 
ción: 91/3987530,3987711. Plazo de Matrícu- 
la: del 12-9 al 20-10-1996. 

EFtuoYm CYPiuw 109, 19%. 



Noviembre 1996-junio 1997: Curso de Formación del Profesorado: «In- 
fluencias de la mitología clásica en la literatu- 
ra española e hispanoamericana. Siglo XX». 
Organizado por la UNED. 120 horas lecti- 
vas. Director: Prof. Juan Antonio López Fé- 
rez. Tfno. 3986892. Teléfonos de informa- 
ción: 9113987530,398771 l.  Plazo de Matricu- 
la: del 12-9 al 20-10-1996. 

18 a 21 de diciembre: Simposio de la Sociedad Española de Litera- 
tura General y Comparada, sobre los temas 
«Ficción histórica*, «Literatura epistolar y 
géneros literarios», «Locos y simples en la Li- 
teratura y en el Arte>>, en Madrid. Secretaría: 
P" Castellana 198,28046 Madrid. 

20 a 25 de julio : th XVi Intemational Congress of Linguistics, 
organizado por la Societé de Linguistique de Pa- 
ris. Dirigirse a: CIL 16 - Beniard Caron, CNRS 
LLACAN, 4 ter, Route des Gardes - 92190 Meu- 
don (Francia). Tfno. (33-1) 45075021. Fax (33- 
1) 450751 12. E-Mail: cill6@cnrs-bellevue.fr 

PROGRAMA DE TERCER CICLO DE FILOLOGÍA CLASICA 
EN LA UNED 

Para conocimiento general de los miembros de esta Sociedad se comuni- 
ca que el Departamento de Filología Clásica de la Universidad Nacional a 
Distancia de Madrid imparte enseñanza de Tercer Ciclo con vistas a la ob- 
tención del Título de Doctor en Filología Clásica. Como en otras Universi- 
dades, el programa de Doctorado se articula en dos cursos académicos, en 
cada uno de los cuales el alumno se matricula en varias asignaturas hasta 
reunir el número preciso de dditos. Hay cursos tanto de filología griega m- 
rno latina. Se trata de enseñanza a distancia, aunque los alumnos están obli- 
gados a asistir a algunas sesiones presenciales a lo largo del curso, así como 
a elaborar el trabajo que el profesor de cada asignatura estipule. La matrícu- 
la se abre en el mes de septiembre. Para obtener la información y documen- 
tación necesarias los interesados pueden acudir a los distintos Centros Aso- 
ciados de la UNED, así como a la Secretaria de la Facultad de Filología, cl 
Senda del Rey s/n, 28040 Madrid, Tfno. 91-3986810 1 6812 1 6813. 
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R. MARTIN (dir.), Dicconano de la mitología g . g a  y romana, trad. española 
de A. Gallardo Laurel, Madrid, Espasa Calpe, 1996, xxxi + 553 pp. 

Este diccionario, en formato de bolsitlo, es traducción española de la edi- 
ción original francesa, publicada en 1992 y redactada por un equipo de wla- 
boradores bajo la dirección de René Martin. Aunque no se especifica, es se- 
guro que la versión castellana actualiza y adecua al ámbito hispániw la edi- 
ción francesa, tanto en detalles de contenido wmo en la bibliogdí final. 

El libro va precedido por una Introducción (pp. IX-m), mstrucciones de 
uso (XIV-xv), un breve ensayo sobre «Las fuentes literarias de la mitologia greco- 
rromanan (XVII-xxv) y cuatro útiles mapas (geografia mítica: p. xxvn; expedición 
de los Argonautas: xxvm; viaje de Ulises: xxix, y viaje de Eneas: xxx). Se wm- 
pleta con varios apéndices ensayísticos: uno bastante completo, obra del propio 
director René Martin, con el titulo de «Estudio general de la mitología greco- 
rromanan (457-477), sobre la naturaleza del mito; y otros que son brevísimas 
discusiones sobre «<La mitología grecorromana en las artes plásticas>> (479- 
80), «La música y la inspiración mitológica>> (481) y «La Antigüedad llevada 
al cine>> (483-484). Por Úitimo, resultarán muy iitiles los completísimos índi- 
ces: General, de Términos y expresiones procedentes de la mitología -o- 
rromana; de Escritores y obras anónimas de la Antigüedad; de Pintores, es- 
cultores y obra anónimas; de Compositores y obras musicales; y de Realiza- 
dores cinematográiiws. Una bibliografí final clausura el diccionario. 

La obra aporta la interesante novedad sobre los diccionarios al uso de 
carácter escolar (como el de P. Grimal o el de C. Falcón - E. Fernández - R. 
López) de que incluye, como apostiila a cada entrada, un capítulo dedicado 
a la pervivencia cultural del mito en cuestión. Los autores mismos reconocen 
en su Introducción que en «da presente obra ... la posteridad de los mitos tie- 
ne tanta importancia como los mitos en sí mismos» (p. xii). La discusión so- 
bre la pervivencia de cada mito se subdivide en los apartados de «Lengua», 
«Literatura», <dwnografia», «Música>> y hasta «<Cine>>. Esta seccibn wnsti- 
tuye lo más novedoso y atrayente del libro, y resultará pertinente para la 
asignatura Cultura Clásica del nuevo Bachillerato, así como para diferentes 
asignaturas universitarias que versan sobre Tradición Clásica en la Licencia- 
tura de Humanidades y en otras. Bajo el epígrafe de «Lengua» se rastrea la 
presencia de cada mito en lexemas o locuciones españolas: se nos informa, 
por ejemplo, de la etiología de las palabras «anfitrión» (p. 23, av. «M- 
trióm), «priapismo» (p. 368, a v. «Priapo») o & la expresión atalón de 
Aquilew (p. 38, s. v. dquilew). En el apartado de «Literatura» se citan las 
fuentes grewlatinas que tratan el mito (de manera en exceso selectiva) y, lo 
que es más importante, se comentan las obras modernas de la literatura oc- 
cidental, desde el Renacimiento hasta la época wntemporánea, que desem- 



polvan el mito. La sección de <dwnografian examina algunos tratamientos 
del mito en la artes plásticas. En fin, en las casillas de «Música» y «Cine» se 
rastrean las óperas y peliculas que abordan el motivo o personaje mítiws. 

Conviene precisar que las entradas del diccionario no abarcan exclusiva- 
mente personajes y seres mítiws, sino también ciertos conceptos mitográfí- 
ws, wmo «Edad de Oro», «héroes», &tierno>> o <anetamorfosis». La obra 
está ilustrada w n  fotograf~s, no muy atractivas y en blanw y negro, de 
obras artísticas que representan los personajes en cuestión. 

En una obra que aspira a ser tan amplia como ésta algunas omisiones 
son inevitables. Así, echo en falta la alusión al tratamiento cervantino del 
mito de la Edad de Oro en el capítulo XI de la la parte del Qiujote. Tampo- 
w se menciona la pervivencia del mito de Zeus y Dánae en poemas de Que- 
vedo o Juan de Jáuregui O, puestos a hilar fino (nunca mejor dicho), si se 
aduce la presencia de Penélope en una canción de G. Brassens (p. 348), ha- 
bría que citar también la canción homónima & Juan Manuel Serrat. Al 
apartado de la Bibliografia «dI. Obras relativas a la supervivencia de los mi- 
tos» (pp. 547-5481, habría que añadir E. Freiizel, Dimonano & motivos de 
la Literatura univend Madrid: Gredos, 1980 así wmo la monumental obra 
de referencia, en dos tomos, de J.D. Reid, 22e Oxford guide to CI~SFM 
m ~ o l o g y  h~ i ie Arts, New York - Oxford: Clarendon Press, 1993. 

Por otro lado, algunas interpretaciones serían más que discutibles: sobre 
el tratamiento de la Edad de Oro en el libro 1 de Ge6- se afirma que 
~Virgilio ... invierte w n  gran originalidad el sentido del mito al presentar el 
mito de la Edad de Oro como un acontecimiento positivo que permitió que 
los hombres pudieran escapar de una entumecedora felicidad» (p. 145); tam- 
bién es inadecuado establecer una wnexión entre la locución «dormirse en 
los laureles» y el mito de Dafne: d a  expresión familiar «<dormirse en los lau- 
reles» no deja de resultar paradójica: [...] el laurel sería el recuerdo [...] de 
uno de los más sonados fracasos de Apolo: su frustrado amor por la ninfa 
Dahe» (pp. 1 17-1 18). 

Los errores y omisiones apuntados, sin embargo, sólo son algunos luna- 
res que no restan ni un ápice de su mérito y oportunidad a este atractivo y 
útil diccionario escolar. 

Ma J. ALCALDE PACHECO 

J. SARIOL, S. CUCURELLA, C. MONCAU, La mitologia cldssica. Literatu- 
ra, art, música. Prbleg de Maro Mayer. Barcelona, Editorial Barcanova, 
1994,415 pp. 

Del grueso volumen que nos ocupa bien puede afirmarse -tal wmo lee- 
mos en el prólogo- que es el fruto de una laboriosa reflexión e inte- 
riorización de una serie de temas, de amplio valor cultural y que tienen un 
preclaro reflejo en la mitología clásica. Los temas escogidos son los siguien- 
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tes: 1. Las wsmogonías y los orígenes míticos de la humanidad (pp. 11-31). 
2. ZeusJJúpiter y su cortejo olímpico (pp. 33-54). 3. Dioses del amor (Afrodi- 
Wenus, Eros/Cupido, etc.) (pp. 55-83). 4. Las fuerzas del destino (Moi- 
raflarcas, oráculos, etc.) (pp. 85-103). 5. Los dioses y la naturaleza (Ninfas, 
CáriteslGracias, Pan, las Musas ...) (pp. 105-132). 6. El mundo de los muer- 
tos y mitos afines (Hades, Orfeo, PerséfoneIProserpina) (pp. 133-159). 7. Las 
fuerzas de la naturaleza (Helios, Eolo, Boreas, la Aurora, PosidódNeptuno) 
(pp. 161-198). 8. Dioses ligados a la fuerza (AresIMarte y HefestoNulcano) 
(pp, 199-213). 9. DionisolBaco (pp. 215-234). 10. Apolo y HermeslMercurio 
(pp. 235-255). 11. AteneaJMinerva y hemidDiana (pp. 257-280). 12. Algu- 
nas sagas heroicas (Troia y Retornos, Héracles, Teseo, Perseo y Andróme- 
da) (pp. 281-332). 13. Hechicería y mujeres singulares (Circe, Medea, las 
Amazonas) (m. 333-362). - - 

Tres manos diferentes protagonizan su redacción, encabezada por un he- 
lenista, cada una con su sello personal, pero todas ellas rebosantes de erudi- 
ción que se acompaña de gran amenidad. Diríamos que no se puede desa- 
provechar nada. el volumen se toma, pues, un riquisimo banco de datos, 
preciso y con la elección de felices lugares intercalados a lo largo de sus pági- 
nas. Bajo un planteamiento metodológico uniforme, los sucesivos capítulos 
se articulan siguiendo este orden de exposición: 1. Relato mítico y traduc- 
ción de los textos más significativos de autores clásicos (a pocos casos se si- 
lencian fuentes importantes, como ocurre cuando se aduce un Diaogo lucia- 
nesco para ejemplificar el castigo de Prometw cuando, tal vez, hubiera sido 
preferible algiin paso de la tragedia esquíiea). 2. Temas míticos en la historia 
de la música. 3. Repaso sobre la tradición clásica que el mito ejerce en la lite- 
ratura universal (dedicando espacio, sobretodo, a las letras catalanas y, en 
concreto, a poetas y escritores contemporáneos, alguno de ellos todavía vivo 
(cf. pp. 229, 320), y de quienes se comentan pasajes selectos). 4. El mito y su 
influencia en las artes plásticas (principalmente desde el Renacimiento, pero 
sin olvidar a artistas de nuestros días, d. p. 231). 

Una gran ventaja que ofrece el libro es que presenta cada mito explicado 
(ilustrado) por boca de los autores clásicos: no faltan, pues, decenas de tex- 
tos de Hornero, Hesíodo, los tres trágicos, pseudo-Apolodoro, Luciano, los 
inmortales Virgilio y Ovidio, amén de otros esmitores wmo Pausanias, Safo 
(trad. Balasch, falta en la bibliografía p. 364), Baquílides y alguno más (se 
echa en falta mayor presencia de Píndaro, sólo dos breves pasajes; aunque 
toda elección siempre wnlleva un alto grado & subjetivismo). Una metodo- 
logía parecida se encuentra en el también reciente libro de J.A. Clúa, La mi- 
tologia cl$sica en els textos l i t e d  (Barcelona 1995, cf. L'escola catalana 
320, 1995, p. 50). La traducción es debida, cuando no hay otras publicadas, 
a Joan Sariol (aunque en el caso de hacreonte hubiera podido echar mano 
de la excelente de J. Cornudella en Els Marges 36, 1987, pp. 55-72). En algu- 
nos casos (sobretodo en los pasajes hesiódicos) falta acomodar la transcrip- 
ción de los nombres propios a las normas dictadas por J. Alberich y M. Ros, 
La transcnpció dels noms propis gracs i Uatúls (Barcelona 1993). 
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Las partes dedicadas a la tradición clásica en la música, literatura y artes 
plásticas, además de innumerables datos y titulos agrupados en sus epígrafes 
correspondientes, ' contienen digresiones biográficas no exentas de interés. 
Como ya ha sido dicho, en literatura se observa un buen conocimiento de la 
literatura catalana contemporánea: se presentan aquí no sólo los testimo- 
nios, sino algunos poemas (con promco comentario) de Espnu y Carner 
principalmente, junto con otros de Palau i Fabre, M&us Torres, etc. (aun- 
que sobre el tema de la Parca, creemos que hubiera sido más acertado repro- 
ducir alguno de P. Valéry, que también hace años fue bellamente traducido 
por J. Camer-Ribalta). Incomprensiblemente para nosotros no se menciona la 
obra poética de Carles Riba. Cabe remarcar, sin embargo, que algunos temas y 
personajes mítiws son estudiados de forma excelente: el bucolismo a través de 
la literatura universal, íiguras como Antigona @p. %-98) y Ulises (pp. 319-323), 
y temas de tradición clásica, como la Atlántida (p. 187 s., cf. además algunos 
datos más recogidos por P. Vidal-Naquet en ftaca, 3, 1987, pp. 71-90). 

El libro incorpora, al final, un completo léxico de nombres míticos, bis- 
tóncos y geoflcos (pp. 365-414). En fin, por sus aciertos y savoir f& se 
hace más que aconsejable su lectura (0 al menos la consulta), incluso (subsa- 
nadas algunas deíiciencias) la traducción a ott-as lenguas de mayor difusión. 

G. CAVALLO, Libros, editores y público en el Mundo Antiguo. Guía his- 
tdrica y crítica, Madrid, 1995, 17 1 pp. 

A fuerza de repetir el mensaje, los medios de comunicación están con- 
virtiendo en un lugar común que la transmisión escrita de la cultura tiene 
los días contados: estamos en los tiempos de la cultura audiovisual, dicen. 
Que el libro, como soporte material de esa transmisión, está viviendo sus 
últimos días se colige del mensaje anterior. El paso siguiente y definitivo es 
afirmar que toda la cultura que hemos recibido gracias a los libros pertene- 
ce a un pasado caduco, inútil en los tiempos que corren y, en consecuen- 
cia, despreciable. Desgraciadamente, muchas son las personas que se lo 
creen a pies juntillas. 

En medio de este ambiente aparece la traducción al castellano de una ya 
clásica recopilación de artículos sobre el mundo del libro y de la lectura mu- 
cho antes de que se inventara la imprenta de tipos móviles y con ella llegara 
la difusión de la cultura escrita a las grandes masas de población. Los tres 
artículos que componen el presente volumen abarcan toda la Antigüedad y 
versan sobre «Los libros en la Atenas de los siglos V y IV a.c.» (E. G. Tur- 
ner), «Comercio librario y actividad editorial en el Mundo Antiguo» (T. 
Kieberg) y «Libros y público a fines de la Antigüedad» (G. Cavallo). Tam- 
bién es de Guglielmo Cavallo la introducción. La obra queda completada 
por un apéndice de fotografiis en blanco y negro alusivas al texto. 
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Que la redacción de los tres artículos esta. presidida por el rigor cientíiico 
y documental lo wnflnna la profusión de notas y de citas. Además, la ame- 
nidad es tal que se pueden leer de una tacada sin sufrir ningún tipo de indi- 
gestión de emdición. Algunos pasajes, como el dedicado por Kleberg a Ro- 
ma y a la época grecorromana (pp. 64-99), resultan especialmente amenos 
porque la abundancia de datos sobre esa época hace que se pueda recons- 
truir con más verosimilitud el ambiente editorial del momento. 

Los tres artículos responden al planteamiento común de que la paleogra- 
fm es algo más que el simple estudio d e  la forma de las letras y del ducíus 
c a l ' > >  (p. 27). La paleogratia tiene que ir más allá del análisis de escrituras, 
de módulos, de ángulos, de sistemas de puntuación ... para pasar a estudiar y 
a conocer a los lectom, a quienes saben escribir, el papel de la escritura y de 
la lectura en las diferentes sociedades ... 

Como observa Cavallo en la introducción, la única forma de evitar que 
los estudiosos de la Antigüedad se conviertan en «píos necróforosw es divul- 
gar los frutos de las investigaciones. La humani'tas se ha de extender a todas 
las capas de la población por la vía de la divulgación. El presente libro lo 
consigue plenamente. Ldisíima que las traducciones al castellano (por cierto, 
DO suena a anglicismo el término «exhibición» (p. 35)?) de muchas obras 
que responden a este objetivo no sean tan abundantes como requieren los 
dificiles momentos que los estudios clásicos están atravesando. 

P. CARLIER, Le I V e  sidcle Grec jusqu'd la mort d'Alexandre, Paris, Edi- 
tions du Seuil, 1995,353 p. 

El autor de la s6lida monografía La royauté en Grdce avant Alexan- 
dre (Estrasburgo 1984) ha entregado los esfuerzos de los últimos años a 
un siglo griego que bien merece toda nuestra atencibn, el IV a.c. Antes 
de aparecer el libro que aquí nos ocupa, P.C. consagró una monografía 
al mayor orador ateniense de todos los tiempos, Démosthdne (París 
1990), pronto traducida al inglés y al italiano, y de la que apareció una 
positiva reseña en la revista Gerión (11, 1993, p. 441-46), recomendando 
también su versión al español. En esta misma línea, y al margen ya de otros 
trabajos menores en diversas revistas, P.C. acaba de organizar en Nancy, 
donde es catedrático de historia de Grecia, un congreso internacional &di- 
cado precisamente a las cuestiones en la actualidad más debatidas sobre la 
cuarta centuria, y cuyas actas esperamos ver publicadas en breve: Le N e  
S i i e  avanf Jésus-ChAt. Apprmhes h~fonographiques. Con estos avales 
nos entrega ahora el historiador francés su último libro de síntesis sobre ese 
tiempo tan reconcentradamente helénico -si hacemos excepción de1 fenómeno 
Alejandro- que se enmarca entre el fmal de la guerra del Peloponeso y la imp- 
ción de los Diadows. Señalemos, por lo demás, que este libro hace el número 
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tres de una NouveUe h k t o h  de I'htiquité, que cubre desde la Grecia micénica 
hasta el bajo impego romano. 

Como signo de los nuevos vientos que soplan en la historiografia euro- 
pea y, más particularmente, en la francesa de finales del siglo XX, llama la 
atención el gran espacio que gana la historia política en la exposición de 
P.C. -un rasgo, por cierto, también rastreable en el reciente libro de J. Le 
Gall, M. Le Glay, El hpno romano, Akal, Madrid 1995, impecablemente 
traducido por G. Fatás-. seflujo sigoifscativo del paradigma h a k s ?  El 
caso es que siete de los nueve capítulos de los que consta este denso libro de 
bolsillo se ocupan de las peripecias constitucionales, diplomáticas y militares 
de las ciudades y federaciones griegas: la hegemonía de Esparta, de la victo- 
ria del 404 a la paz de Antálcidas (386); el fm de la hegemonía espartana, de 
la paz del Rey a Leuctra (386-371); la década de hegemonía tebana (371- 
362); el ascenso de Filipo de Macedonia (360-346); el establecimiento de la 
dominación macedonia en Grecia (346-334); la conquista del Oriente por 
Alejandro (334-323); y la Grecia de occidente en el s. N (en torno sobre to- 
do a las figuras de Dionisio 1 y Timoleón). Con estilo claro y sin concesiones 
a la retórica o a las especulaciones interpretativas, cimentando la reconstmc- 
ción histórica sobre la base de unas fuentes bien conocidas, el autor desen- 
maraña la complicada madeja de conflictos endémicos, inestables hegemo- 
nías y multiplicación de los frentes bélicos que protagonizaron lacedemo- 
nios, atenienses, tebanos, focidios o siracusanos, unos y otros fatalmente en- 
frentados o aliados hasta la hora resolutiva de Queronea. 

Personalmente, y así lo he manifestado en más de una ocasión, siempre 
que me las veo con la historia diplomática y militar de la cuarta centuria, 
acabo lamentando que Gwrg Busolt no hubiese llevado hasta su último tér- 
mino la Gríachkche Geschichte bik zur SWacót &i Ciiaeroneiia, que se de- 
tiene en el 404, privándonos así de una guía tan segura como lo es, para el 
mundo helenístico, la Hiktooíre polítique de Edouard Will. Ni la vieja &o-  
n a  mega de K. J. Beloch ni tampoco, entre las obras recientes, la de M. Sor- 
di, Stona ppoli del.mondo - (Milán 1993), whnan la laguna existente 
entre las duraderas contribuciones de Busolt y Will. Con estos antecedentes 
son muy de agradecer esas casi doscientas páginas a lo largo de las cuales 
P.C. nos conduce con mano segura hasta el umbral mismo del tiempo de los 
Diádocos. A mayor abundamiento, de los dos capítulos restantes el autor ha 
dedicado el último y más grueso de ellos a examinar el mundo de la política 
en la Grecia del siglo N, poniendo especial énfasis en el funcionamiento de 
la democracia ática y en los mejores teóricos (Platón y Aristóteles, en parti- 
cular sobre el tema de la realeza). Quizá se eche aquí de menos un tratamien- 
to algo más detenido de idearios tan característicos de la cuarta centuria co- 
mo la constitución ancestral (pátnos pfiteía), el panhelenismo (el isocráti- 
w-ateniense y hasta el macedóniw), o la paz común (kohi eú-éne). Al fede 
ralismo, en cambio, cada vez más valokido y estudiado por la reciente 
investigación, concede el autor una sustanciosa explicación. 



REsEP~'AS DE LIBROS 183 

Pocas páginas, en cambio, para las economias y sociedades griegas de la 
cuarta centuria, fundamentalmente centradas en la pólis mejor conocida, 
Atenas, cuyos grupos de status y riqueza -que no clases-, cuya demografia y 
porcentajes numéricos describe el autor ciñéndose siempre a los datos de las 
fuentes, con citas precisas y elocuentes. El capítulo fmal, a modo de wnclu- 
sión, ofrece unas grandes pinceladas sobre las principales corrientes de la 
cultura griega contemporánea, desde la religiosidad a las artes, desde la retó- 
rica a la ñlosofía. Por último, la obra incluye una serie de apéndices, para 
mejor orientación del lector, dedicados a cartografí cronología, bibliog- 
d a  e indización, sin olvidar una guía solvente sobre los autores grecorro- 
manos, completos y fragmentarios, que se han de manejar en el estudio del 
periodo que nos ocupa. 

Ni que de& tiene que a estas alturas nadie defenderá ya el concepto de 
crisis general de la póh en la cuarta centuria. El libro de P.C. es en este sen- 
tido un serio alegato en favor de una relectura en positivo del siglo de Agesi- 
lao, Epaminondas y Demóstenes. Bienvenido sea. 

R. BRAGUE, Europa, la d a  romana. Versión española de Juan Miguel 
Palacios. Madrid, Gredos, 1995, 147 pp. 

Esta obra, traducida del francés a diferentes lenguas extranjeras, aparece 
ahora en una excelente versión española a cargo de J.M. Palacios. 
Ei libro, que el autor considera como una aportación a la unidad euro- 

pea, según dice en la nota final (pp. 135-138), está articulado en ocho capitu- 
los: 1. <<Las divisiones wnstitutivaw (pp. 7-18), que es una aproximación al 
wncepto de Europa desde un punto de vista geográíiw muy en la línea 
francesa de interés por el espacio. 11. «La humanidad como modelo» (pp. 
21-33), que considera que las raíces de Europa están en el Judaismo, el Cris- 
tianismo y el Paganismo. III. «La romanidad religiosa: Europa y el judaís- 
mo» (pp. 35-51), que consiste en un examen del componente judío y al mis- 
mo tiempo hace comparaciones con el Islam. N. «La romanidad cultural: 
Europa y el helenismo» (pp. 53-71) en el que Brague analiza el componente 
griego. Este capítulo contiene interesantes observaciones sobre la transmi- 
sión de obras. V. «La apropiación de lo extraño>> (pp. 73-91), donde se defi- 
ne la cultura como d o  que un mundo tiene & propio» (p. 73), encuadrando 
intelectualmente a Europa frente a las otras culturas, y caracteriza a la civili- 
zación europea «como una serie casi ininterrumpida de renacimientos* (p. 
89). VI. «Para una higiene de lo propio» (pp. 93-106), donde se entretiene 
con los rasgos de la cultura europea. VII. «La Iglesia romana» (pp. 107-123), 
en la que el Cristianismo queda caracterizado como esencialmente romano y 
se ocupa de los rasgos diferenciadores del Occidente Latino frente a los de 
Bizancio y los paises de la Reforma. ViII. «Conclusión: Europa ¿es aún ro- 
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mana?» (pp. 125-134), donde se defiende la romanidad de Europa, cuya for- 
mación se produce en el Medievo según el autor. 

Esta obra ofrece una magnííica visión de conjunto y es extremadamente 
interesante y sugerente. A diferencia de otros ensayos se caracteriza por su 
pmisión y claridad. Es un libro muy recomendable y especialmente en unos 
tiempos enzarzados en el debate sobre la utilidad de los estudios clhiws. 

J. ALVAR, J. M. BLAZQUEZ, S. FERNANDEZ ARDANAZ, G. L ~ P E Z  MON- 
TEAGUDO, A. LOZANO, C. MART~NEZ, A. PIRERO, Cristianismo Primitivo 
y Religiones Mistéricas, Madrid, Cátedra, 1955. 546 pp. y 74 figs. 

Faltaba en España un buen libro en el que se estudiara el Cristianismo 
como una de tantas rehgiones del Imperio Romano, de sus muiuas inflnencias y 
de sus relaciones con la sociedad contemporánea. Estos han sido los fines que se 
han propuesto los autores de este volumen, y que han conseguido plenamente. 

Los capítulos dedicados al Cristianismo se deben a la pluma de J.Ma 
Blázque~ con cuatro enclaves; el primero es obra de A. Lozano y se dedica a 
los cultos de Asia Menor, región por donde se propagó en principio el cris- 
tianismo por obra de Pablo y de otros predicadores, y el segundo se debe a 
la pluma de A. Piííero y trata sobre la gnosis. Es un volumen redactado por 
investigadores españoles, que abordan diferentes aspectos de la religiosidad 
pagana, relacionados con el Cristianismo primitivo y los cultos mistéricos, y 
que usan preferentemente bibliografía española, que en los Últimos años es 
mucha y buena. Baste leer las páginas de J.M8 Blázquez dedicadas al medio 
ambiente en que nació Jesús, o las de J. Alvar, autoridad máxima sobre reli- 
giones mistéricas en España, sobre las que ha publicado varios importantes 
trabajos, o las que S. Fernández Ardanza ha dedicado a problemas sociales 
del cristianismo primitivo, o el capítulo de G. López Monteagudo dedicado 
al arte de Roma. 

Las novedades del volumen son muchas y no se trata sólo de un estado 
de la cuestión. Hoy dia esta muy de moda todavía la tesis del gran teólogo 
alemán del s. XX, Bultamm, que niega toda posibiüdad de llegar al Jesús 
histórico. J.M8 Bláquez es contrario a esta tesis; así como al idu jo  de 
Qumrán sobre el Cristianismo. Este autor encaja a Jesús dentro de la apoca- 
líptica judía y le considera heredero de los grandes profetas de Israel, que se 
significaron por su lucha contra la explotación del hombre wntra el hom- 
bre, que es lo que realmente quiere Jahvé. J.Ma Biázquez toca muchos pun- 
tos actuales al estudiar el Cristianismo primitivo, como son: relaciones igle- 
sia-estado, likrtad religiosa, divorcio y segundas nupcias después de él, uso 
de anticonceptivos, asimilación del pensamiento greco-romano, objetores de 
conciencia ante el servicio militar, etc. 
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De gran novedad son las páginas dedicadas a la religiosidad de Asia Me- 
nor y a la gnosis, que indican dos buenos especialistas en la materia, al igual 
que los capítulos iedactados por J. Alvar. 

Desde el pasado sigio y apoyado en algunas expresiones de los escritores 
cristianos, se aceptó wmo verdad ya defitiva el influjo de los cultos misté- 
ricos sobre el Cristianismo. Hoy este influjo se cuestiona. J. AIvar trata dete- 
nidamente este problema, partiendo del análisis de los principales cultos que 
se conocen bien, los frigios, de Serápis e Isis, y de Mitra. Lo que no cabe du- 
da es que las religiones mistéricas desempeñaron un papel importante en la 
religiosidad antigua, pero es llenando el vacio religioso que dejaba el paga- 
nismo. 

Este volumen w&ma la tesis del gran historiador del dogma cristiano 
primitivo, A. Hamack, de que el Cristianismo es una religión sincretistica. 
Se caracterizó por su fabulosa capacidad de asimilación de la cultura greco- 
romana en sus más variados aspectos, lo que contribuyó a su triunfo. 

El libro va bien ilustrado. En general las figuras están bien elegidas. 

A. CHASTAGNOL: ffistoire Auguste. Les Empereurs romains des IIe e¿ 
IIIe sidcles, Paris, éditions Robert Laffont, 1994, pp. CLXXXII+1244. 
ISBN: 2-221-05734-1. 

Chastagnol a fma  en el prefacio que de  texte produit ne prétend en au- 
cun cas I5 Poríginalité, n'est pas accompagné d'un apparat critique et ne sau- 
rait 6tre consideré comme une nouveaté sur le plan scientifique; car cet ouv- 
rage s'adresse en principe I5 un public lettré plus étendu que celui des spécia- 
listes qui, cependant, y trouveront, j'e l'es$re, quelques réponses 5 leurs 
préccupations>>. No es cierto. Y no es trata de falsa modestia, sino más bien 
del aviso precautorio de un historiador experimentado que presenta su tra- 
bajo como nada extraordinario. Esta posición de partida sirve de escudo al 
autor wntra hipotéticas duras críticas, y, por otra parte, jusaca el no ha- 
berse extendido en cada uno de los problemas (textuales e interpretativos) 
que la f i toria Augusta provoca en el lector especialista. 

Aviso que, en todo caso, esta edición no es -no debe ser- un cebo para 
fdólogos puntillosos, sino un instrumento para historiadores. Ello no impide 
en ningún caso que cualquier lector pueda deleitarse w n  la lectura de cada 
una de la bio@as de los emperadores romanos wmo quien lee una nove- 
la. Como se sabe, la HA. es una colección de biografias de emperadores (y 
además de algunos príncipes pretendientes al trono y usurpadores; en esto se 
diferencia de la Vidas de Suetonio) situados cronológicamente en el siglo y 
medio largo mediante entre el reinado de Hadriano (desde 117) hasta agos- 
to-septiembre del año 285 en que Carino es asesinado en la batalla de Mar- 
gus y Diocleciano se proclama emperador único. 
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La utilización de la H.A. wmo fuente de información para historiadores 
ha generado cientos, acaso miles, de artículos más o menos eruditos y de ref- 
erencias más o menos certeras. Hermann Dessau, con un artículo publicado 
en la revista Wennes en 1889, abrió d a  caja de la truenos de la critica mo- 
derna que desde entonces se ha generado en tomo a la H.A., convirtiendo 
así a esta wlección de bio@í imperiales en una de las obras más singula- 
res, importantes, y enigmáticas (este último caljíícativo es de Chastagnol) de 
la Antigüedad. 

Sin la HA. nuestro conocimiento de los @os II y III sería h m p l e t o .  
Siempre que sea posible, es recomendable wntrastar la HA. wn las obras 
históricas de Dión Casio y de Herodiano, pero ello no merma su importan- 
cia capital, especialmente en el tema de las vidas y gobiernos de aquellos em- 
peradores que sucedieron a los Gordianos. Muchas opini~nes vertidas en la 
H.A. son discutibles y deben ser discutidas, pero, r e c o n o ~ o s l o ,  j ~ ~ h t o  
nos irritan sus silencios!: pienso por ejemplo en la omisión de la Vida de 
Quintillus, quien gobernó durante un wrto período de tiempo, tras Claudio 
el G ó h ,  en 270. Del mismo modo es conveniente contrastar la informa- 
ción de la HA. wn otros documentos, principalmente los ep@~ws, pero 
también papirográfiws y numismátiws. - -  - 

El interés pasado y presente que genera la HA. tiene un buen exponente 
en las entradas de los cuatro volúmenes del trabajo de E. Merten, SteIIenbi- 
bkgraphie zur Hktoná Augusta, 4 vols. BOM 1985-1987, o bien los Colo- 
quia de Bonn que más o menos regularmente se vienen celebrando desde 
1962. Entre los ilustres historiadores han dedicado muchas y sabias páginas 
al estudio de la HA. es necesario mencionar a R. Syme, N.H. Baynes, S. Maz- 
zarino, A. Momigliano, E. Birley, K.P. Johne, J. Straub y, por supuesto, A. 
Chastagnol, con notables aportaciones en el campo de la prosopografíí. 

Me interesa volver con más concreción sobre la edici6n de la N.A. objeto 
de esta reseña. Doy cuatro razones por la que esta nueva edición me parece 
valiosa: 

1) El extenso estudio introductorio de 182 páginas, que muy bien podí 
pasar por una obra monográfica autónoma. Es una sintesis que desarrolla la 
historia de la historiografia sobre la HA., los problemas cronológiws, los 
anacronismos, la autona, la ideología, etc., incorporando las referencias bib- 
liográficas más recientes. 

2) Chastagnol presenta cada una de la Widas, precedida de un estudio in- 
troductorio, referencias biblio@cas particulares, una síntesis de contenido 
de dicha Via, elementos, en frn, que sirven de referencia al lector y sugiere 
vías de investigación al especialista. 

3) Aunque parezca una obviedad: la utilidad práctica que es para todo 
lector disponer, en páginas enfrentadas, del texto latino y la versión moder- 
na, en francés (recuerdo que el lector español puede, en todo caso, confron- 
tar dicha versión francesa con la española de V. Picón y A. Cascón, &ton3 
Augusta, Madrid, Akal Clásica, 1989). Y además tener toda la HA. en un 
solo volumen. En tales aspectos mejora, en cuanto- instrumento para el his- 
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toriador, la antigua edición del discípulo de A. Domaszewski, E. Hohl, pu- 
blicada en la colección Teubner de Leipzig en 1927 (sólo texto latino), así 
wmo la edición bilingüe pero en tres volúmenes (1922, 1924, 1932), a cargo 
de D. Magie en la Loeb Classical Library. La edición de Chastagnol cuenta 
w n  la ventaja de un texto que ha tenido presente dichas ediciones, ineludi- 
bles para establecer otra, semejante o alternativa. Es muy meritorio el traba- 
jo de compulsa realizado por el profesor Chastagnol, quien anota a pie & 
página los puntos discordantes en el texto latino aceptado. 

4) Destaco, por su inestimable valor instrumental, los generosos índices 
de esta obra (de fuentes cruzadas; de nombres propios y comunes); a cuyo 
haber hay que añadir varios mapas y stemmata. 

Se trata, en fin, de un libro que debe estar a mano en la biblioteca de to- 
do historiador de la época romana imperial, w n  la seguridad de que se le sa- 
cad buen rendimiento. Su precio asequible, 179 FF, unas 4.500 pesetas para 
un libro que ronda las 1.500 páginas, es motivo añadido para incorporarlo 
cuanto antes a su biblioteca. 

M. MARTINEZ, Las Islas Cananas de la Antigüedad al Renacimiento. 
Nuevos Aspectos. Tenerife, Cabildo Insular, 1996.277 pp. 

El autor, que había publicado en 1992 un libro Caoanks en la Mifoiogi'a, 
lo complementa ahora w n  este otro que tiene un arranque en temas mitolb- 
gicos, pero se ocupa primordialmente &l estudio de las fuentes sobre Cana- 
rias: de la Antigüedad al siglo XV. 

En realidad, se trata de la republicación de una serie de trabajos, algunos 
en versiones más amplias o corregidas. Esto produce a veces ciertas repeti- 
ciones, se vuelve sobre los mismos temas. Sólo una refundición wmpleta lo 
habría evitado. Pero así wmo está, el libro representa la mejor colección que 
tenemos, w n  aportaciones nuevas además, de las fuentes de la historia de las 
islas. Primero, de los lugares míticos wmo los Campos Eliseos, Islas de los 
Bienaventurados, Jardín de las Hespérides, Islas Afortunadas, etc.; luego 
otros pasajes en que, con el nombre de Islas Afortunadas o Canaria o, desde 
Amobio, Canarias, se trata ya claramente (o eso piensa el autor y creo que 
tiene d n )  de las Islas Canarias. 

Realmente, son afortunadas las islas en este nuevo sentido de contar w n  
una recopilación de fuentes tan wmpleta y tan sometida a análisis por el au- 
tor, que culmina así la anterior bibliografia. Destaca, en el segundo capítulo, 
el estudio del pasaje de Arnobio donde por primera vez aparece el nombre 
en plural, frente al singular de Plinio. El pasaje de Amobio es esencial para 
establecer la identidad w n  las Afortunadas. 

Y luego, en el tercer capítulo, se da una larga relación de pasajes (dieci- 
nueve), a partir de Estrabón, que son esenciales para el tema de la denomi- 
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nación de las islas y de su historia. Aunque el descubrimiento se deba, según 
parece, a los fenicios, fue la expedición de Juba 11 la que introdujo realmente 
las islas en el mundo antiguo, aunque fuera de una manera un tanto margi- 
nal y remota. 

De esos pasajes, que llegan hasta Marineo Sículo y que son estudiados 
críticamente, añadiéndose datos de obras cartogáficas e históricas, el autor 
obtiene conclusiones que consideramos excelentemente fundadas (p. 150). 
Fue Estrabón el primero que las situó frente a la wsta de Mauritania, en Pli- 
nio está el acta de nacimiento de las islas de nombre latino. Estudia el autor 
la evolución de los nombres de fuente en fuente, aquellos que se añadieron 
desde el siglo XIV cuando las islas fueron redescubiertas, así como los nom- 
bres de probable o seguro origen indígena. 

Dos importantes testimonios añade nuestro autor sobre relatos de viajes 
desde el siglo XIiI ,  documentos vaticanos y eclesiásticos en general, cróni- 
cas, referencias en Boccaccio y Petrarca, etc. Pero son sobre todo importan- 
tes las amplias referencias en Domenico Silvestri, De íos& (muy útiles, 
aunque confusas) y en Nebrija. Tomaban datos de la antigua tradición y 
añadían, sin duda, otros de fuentes modernas, quizá orales. 

Puede decirse que con un libro como este la historia canaria, en la escasa 
medida en que nuestras fuentes lo permiten, queda bien fundada. Tienta 
nuestra imaginación el libro perdido de Alonso de Palencia De las costum- 
bms e falsas nripiones, p r  c i i to  maravillow, de los cananos que moran en 
las Yslas AfortlldadaS, citado por fray Bartolomé de las Casas. La fuente 
eran, probablemente, los esclavos canarios que vivían en Sevilla. Pero, para 
el estado actual de las cosas, a~ilmente puede irse más lejos de donde las 
deja este libro. LA verdad, es un dominio en que se ha avanzado mucho so- 
bre datos minimos. Lo que hace ver lo necesario que es, en casos wmo este, 
el trabajo füológico. 

K. SIDWELL, Reading Medréval Latín, Cambridge, Cambridge Univer- 
sity Press, 1995, XVIII+398 pp. 

Readúlg Medieval La& es una introducción al latín medieval en su wn- 
texto históriw-cultural bajo la forma de una antología. Con este volumen se 
completa la idea de un curso de latín que, w m e m d o  en el latin clrisico, 
llegara hasta el medieval, teniendo en cuenta que éste no tiene una existencia 
lingüística separada sino que sigue siendo latín, eso sí, aprendido en las tar- 
días gramáticas, con algunos cambios ortográficos, ocasionales errores mor- 
fológicos, una sintaxis influenciada en muchos casos por circunstancias ex- 
temas con interacción de las lenguas vemáculas y un vocabulario expandido 
para cubrir las necesidades de un entorno que ha cambiado. El libro toma su 
nombre del Reading La& y puede ser utilizado con aprovechamiento por 
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cualquier estudiante que conozca la morfología y sintaxis básicas del latín 
clásiw correspondientes a las secciones 1-5 del mencionado método, del que 
esta obra se considera continuación. 

Con la máxima dLuitur ambulmdo como principio, el material se orde- 
na cronológica y temáticamente en cuatro partes que se dividen, a su vez, en 
cinco secciones que sirven de marco a los textos seleccionados. Cada parte, 
sección y texto cuenta con una introducción, más amplias las que encabezan 
cada una de las partes, y los textos se acompañan de un comentario que 
aporta datos sobre la lengua y el contenido para conseguir un cabal entendi- 
miento de cada uno de ellos. La información lingüística que se ofrece en di- 
chos wmentarios aparece luego recogida en dos apéndices, & ortografía y 
gramática, a los que se remite con 0.0 etc. y G.1 etc. respectivamente. Otras 
referencias gramaticales son al Readiog Latin: Grarmaar, V~acabdq and 
ExerclSes W G W )  o al aeading La&. Reference Grammam (RLRGr), 
incluido en RLGW pp.448-456 (ésta es la única incomodidad que presenta 
la utilización del libro, que requiere, para un rendimiento óptimo, del apoyo 
del otro volumen de la misma serie). La primera parte (<iThe foundations of 
Christian Latin wucation; Liturgy and Divine The Bible; The 
Church Fathers; The new Christian genres]») (pp.5-65) presenta textos que 
ilustran la cultura en que se desarrolló el latín medieval y las fuentes en las 
que bebieron sus autores. La segunda (&&y Medieval Latin mbenio-La- 
tin, Anglo-Latin, Continental Latin; The Carolingian Renaissance; The Ot- 
tonian Renaissance],)) @p. 67-171) ofrece una selección de entre los &os 
500-1000 aproximadamente. La tercera («From the end of ihe Ottonian Re- 
naissance [lo021 to the Conwrdat of Wonns [1122'J m e  Norman Conquest; 
The 'investiture contest'; The First Crusade, Philosophy and theology; 
Poetry]>>) (pp. 173-252) y la cuarta («The twelfth-century Renaissance m e  
schools and the scholastic methd, The religious Me; Theology and philo- 
sophy; Historical writing; Court literature)) (pp. 253361), nos permiten 
acercarnos al tratamiento del latín escrito en los s.s. XI-XII. Los textos, sal- 
picados con nueve mapas y planos, se reproducen directamente de las e&- 
ciones de que han sido tomados sin cambios de ortografía, apareciendo en el 
listado de fuentes (pp. XI-XVI) la indicación de las ediciones utilizadas. Esto 
supone que no hay una convención fija en la utilización de las grafias d v  ni 
i/j. Tampoco se marca la cantidad vocálica, aunque sí están indicadas las 
cantidades no clásicas en los poemas que reproducen metros cuantitativos 
del período clásico. Los textos han sido seleccionados, según indica el autor, 
por su interés intrinsew y por la manera en que ilustran aspectos importan- 
tes de la cultura, historia, filosofia, religión, literatura o lengua medievales, y 
no se ordenan según su dificultad motivo por el cual los comentarios están 
pensados para facilitar el máximo de información y ayuda en cualquier par- 
te de la antología, de suerte que el libro pueda comenzarse por cualquiera de 
sus secciones sin menoscabo para su aprovechamiento. 

El volumen se completa w n  los ya mencionados apéndices de gramática 
(pp. 362-372), que agrupa treinta notas de morfología y sintaxis, y de orto- 
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grafia (pp. 373-373, con un total de veintidós notas, además & con un vo- 
cabulario @p. 376-398) que contiene sólo palabras que aparecen en los tex- 
tos seleccionados'según los siguientes criterios: aquéllas que no se incluyen 
en los diccionarios al uso entre los estudiantes; aquéllas que, incluyéndose, 
tieneh un sigmficado diferente en latín tardío o medieval, y, fmalmente, las 
que aparecen w n  una ortogmfíí diferente a la del latín clásico (estas últimas 
están glosadas si pertenecen a alguno de los dos grupos antes mencionados, 
mientras que si no es así sólo se refleja la forma clásica correspondiente para 
que pueda ser encontrada en el diccionario), con la referencia correspon- 
diente al apéndice de ortogda.  Por último, los nombres de personas y lu- 
gares se glosan en los wmspondientes comentarios y no en el vocabulario. 

Siempre resulta arriesgado aventurarse w n  una antología por cuanto de 
personal tiene en la elección, por mucho que nos esforcemos en ceñimos a 
unos criterios de interés general. Tantas antologías diferentes habrá cuantos 
antólogos. Loable intento, pues, el de Keith Sidweli, que con los textos que 
ha seleccionado nos ofrece un conjunto que, aparte su utilidad para los estu- 
diantes de latín, cubre las áreas de interés de los estudiantes de historia, filo- 
sofm teología y literatura medievales. 

J. OROZ RETA, M .-A. MARCOS CASQUERO. Lírica latina medieval l. Poe- 
sía Profana. Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1995. 

La Iírica latina medieval ha sido sirnpre olvidada si la comparamos w n  
los estudios, trabajo y ediciones de la Iírica clásica, griega y latina, que se 
han ido publicando a lo largo de estas últimas décadas. Quizá porque el au- 
tor prefería el latín clásico, culto al latín vulgar, al latin popular de las escue- 
las y universidades medievales; quizá también porque las afíciones de esta 
poesía eran la ironía acerba o pintoresca, la parodia, el tono popular, a veces 
entremezclado de pedantería, que no han sido lo suficientemente atractivas 
para los traductores, a excepción del Carmúia Burana, muy wnocidos por 
la música de Carl Off. Pero hay otros Carmúia medievales: los Carmúia 
RimpuIlíeíensia , los Camzina Cantabn&nsia y los Arun&Bada, menos cono- 
cidos, pero no por eso desprovistos de esa misna ingenuidad, espontaneidad, 
de ese sabor popular que reflejan el espintu, las wstumbres, inquietudes de 
un sector importante de la sociedad de aquella época como eran los maes- 
tros y los discipulos. 

El texto bilingüe lieva una muy buena introducción, con la que cualquier 
lector profano en la versificación medieval y poesía goliárdica, una vez leida, 
puede entrar de lleno en la lírica de la Edad Media y saborearla. A continua- 
ción, el contenido viene distribuido por siglos, ya que la obra abarca la poe- 
sía profana desde los siglos VI1 hasta el XII-XIII. Dentro de cada apartado 
o siglo, vienen recogidos los poetas más destacados o ~ i ~ c a t i v o s  del mo- 
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mento, consiguiendo una antología muy cuidada. Poetas tan conocidos w- 
mo Alcuino de York, Pedro Abelardo, Venancio Fortunato, Alfano de Sa- 
lmo,  el Archie ta  de Colonia y Gualtero de Chatillon, entre otros mu- 
chos, precedido cada uno de ellos de una breve semblanza de su vida y su 
época. Las notas a pié de página son numerosas que clarif&in y consiguen 
la más completa información sobre el tema tratado. 

A fin de facilitar el uso del texto, aparece al frnal un índice de los prime- 
ros versos de cada poema, de manera que el lector puede seleccionar su lec- 
tura, bien por siglos o bien por poemas. La obra está asesorada por una Bi- 
bliogmfíi y Bibliografii de notas selecta y muy completa. 

Los autores, José Oroz Reta y Manuel-A. Marcos Casquero han llevado a 
cabo una labor incansable y valiosa al recuperar, recopilar y traducir esta anto- 
logía de la lírica medieval latina, intentando al mismo tiempo, primero reflejar 
ese ambiente original en el que surgieron dichos versos, y segundo transmitirlo 
al lector. Un ambiente en el que aquellos scholms vagantes clérigos o no, de 
formación escolar y universitaria, expresaban sus quejas, rebeldías y protestas a 
través de los temas satíricos, amorosos, gnómicos, populares, religiosos, re- 
tórico~ y teológicos. Su propósito lo han conseguido absolutamente. 

La traducción, como muy bien anotan los autores, si se hubiera reaiizado en 
prosa hubiera traicionado el espíritu y musicalidati de los poemas, por eso 
tranmibo aquí sus propias palabras que nos aclaran cualquier duda que a lo 
largo de su lectura nos puede surgir: «Por eso hemos emprendido un camino in- 
termedio: traducir lo más fielmente posible el texto latino, pero esforzándonos, 
al mismo tiempo, en presentarlo de manera rítmica y s o n o s  que de algún mo- 
do evoque -aunque no reproduzca- el virtuosismo métrico original». 

P. DAIN, Mythographe du Vatican, 4 Traduction et commentaire (An- 
nales littdrmies de I'Université de Besan~on, 579), París, Les Belles Let- 
tres, 1995,245 pp. 

El Instituto Félix GaíEot, del Centre de Recherches d9Histoire Ancienne 
de la Universidad de Besanqon, presenta la traducción y los comentarios de 
Philippe Dain a la primera de las tres colecciones de mitos halladas en el si- 
glo XIX en la Biblioteca Vaticana, de autores anónimos, conocidos como 
Mitógrafos del Vaticano, 1, 11 y DI. Dado que han sido pocas las ediciones, 
y menos las traducciones en lengua moderna, resulta interesante contar des- 
de ahora con una manejable en lengua francesa, que posiblemente podrá lie- 
gar a un público más amplio que la nueva edición, más o menos coincidente, 
de la colección Budé. 

La obra está escrita en el siglo X, lo que implica una serie de considera- 
ciones, tanto en relación con la transmisión de la mitología en época tan tar- 
día, en que la capacidad de comprender sus claves aparece dificultosa, como 
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por el hecho mismo de haberse redactado en ambiente cristiano. Como es 
habitual en la literatura de la época, griega y latina, el redactor tiende fuerte- 
mente al resumen: a entregar al público de su tiempo narraciones en las que 
se echan en falta muchas matizaciones, las propias de la literatura mítica de 
las épocas en que su vitalidad estaba reaimente en activo. El autor de las no- 
tas tiene que aclarar en múltiples ocasiones el sentido de la narración, excesi- 
vamente sucinta. A ello se suma el peso de los afanes del autor por cristiani- 
zar sus objetivos, de modo positivo o negativo, para criticar a los dioses pa- 
ganos o para aprovechar sus posibilidades moralizadoras. 

La traducción es el resultado de un gran esfuerzo derivado de las wcul- 
tades propias del texto, producto de un uso específko del latín tardío para 
intentar reproducir, wn una nueva mentalidad, narraciones cuyo sentido 
profundo respondía a otras mentalidades. Por ello, se hace absolutamente 
imprescindible el uso de las notas que acompañan a la traducción, inteligen- 
temente situadas al f d  de cada una de las leyendas. 

Las notas, en efecto, hacen referencia a múltiples aspectos, antiguos y 
nuevos, que hacen posible una lectura productiva. Por un lado, se explicitan 
las diferentes versiones, wn las variantes correspondientes para poder situar 
la que aquí se presenta, en muchas ocasiones nueva para el lector de la mito- 
logía canónica. La versión del mitógrafo, por otro lado, se enmarca así en la 
historia del mito en su complejidad Al encuadrarse dentro del wnjunto de 
la realidad de la época, pueden explicarse las alteraciones, wmo la peculiar 
presencia de Atis en la leyenda de Neptuno y Minerva, en 2, pbg. 3. 

El estudio de las fuentes del mitógrafo permite, además, profundizar en 
la historia póstuma & los mitos, la que se desarrolla en ambiente tardío, 
mayoritariamente cristiano, entre Servio, Higino, Lactancia, Ausonio, don- 
de se produce una nueva mezcla de versiones, derivadas de la nueva erudi- 
ción y de la nueva mentalidad, en la transición a la Edad Media. Por ello, re- 
sulta igualmente importante que, a pesar de que no esté presente el texto, las 
notas se refieran con frecuenta a problemas textuales. 

Finalmente, la lectura puede enfocarse también wmo una recreación de 
las leyendas griegas, donde se explican realidades literarias que afectan a la 
totalidad del mundo cultural antiguo, para cuya comprensión, como visión 
nueva, sirve también algún tipo de notas, wmo las que explican los proble- 
mas del nombre de Roma (de pág. 31, n.4), pues son cuestiones que preocu- 
pan desde el inicio de la tradición cultural clbsica. 

Como obra de su época, la colección resulta iguahnente atractiva, al re- 
velar las preocupaciones gramaticales, etimológicas, cronológicas, botáni- 
cas, en general culturales, de una +oca poco conocida. Por todo ello, puede 
considerarse positiva la publicación de una literatura complementaria, que 
hasta hace poco pertenecía a los géneros a los que sólo tenían acceso los es- 
pecialistas, sin que tampoco para ellos fuera fácil servir de vehículo para su 
difusión, dado el carácter aislado y casi críptim de las publicaciones existentes. 

D. PLACIDO 
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Y. ESPINOSA FERNANDEZ - Ma DEL R. MUROZ JIMÉNEZ, Cultura Clásica, 
Madrid, Akal, 1995. 

Entre la media docena de textos escolares que actualmente se ofrecen en 
el mercado con el titulo de C u l h  Chs~m, el que más me ha interesado ha 
sido este, por su vocación de manual de la nueva asignatura. 

He hablado de manual y he dicho bien. Frente a las manías de la pater- 
nal y totalitaria pedagogía que padecemos, este texto se toma muy en serio 
la inteligencia y la capacidad de 10s alumnos; es una excelente ayuda para un 
profesor que ejerza wmo tal y es un bien pensado compendio de los con&- 
mientos que ofrece la asignatura. 

El programa que nos ofrece es claro y está muy bien organizado. Se par- 
te de la geoda, se sigue por la historia, y se explican las mas importantes 
instituciones de Grecia y de Roma. Sobre esta base previa se alza la tercera 
parte, y para mi la mlts conseguida del texto: la lengua. Del indoeuropeo a 
nuestra lengua culta, pasando por la herencia del latín y Be1 griego antiguo. 

La didiictica es excelente porque se apoya en los dos pilares básicos de la 
pedagogía de siempre: el frecuentísimo comentario de textos y el constante 
ejercicio de la teoría explicada. Este no es un libro de alguna letra y grande, 
perdida entre numerosas y gigantescas ilustraciones. Es un libro con hojas a 
dos columnas bien wlmadas de información, textos, ejercicios, actividades 
complementarias y bien escogidas ilustraciones que iluminan los wntenidos. 

Es deudor del continuado buen hacer de María del Remedio Muiíoz Ji- 
ménez que siempre ha basado su fecunda enseñanza en el igual aprecio de lo 
latino y lo helénico, en su fe en el constante comentario de texto y en su con- 
vicción de que en la base de la correcta enseñanza de una lengua está el im- 
pulsar el dominio de su vocabulario. 

Algunos no hemos olvidado que, cuando comenzábamos nuestra labor 
de profesores, hace quince años, María del Remedio nos espoleaba a hacer- 
nos con excelentes antologías de textos, ingiesas y francesas, en las que se 
ofrecian textos, graduados y escogidos, en los que, además del rico conteni- 
do gramatical, se encontraba también una sugerente información institucio- 
nal. 

Tampoco hemos olvidado que, por la misma época, ella nos metió en la 
cabeza la renuncia al uso del diccionario en la enseñanza de los primeros 
cursos, obligándonos a afrontar una eficaz enseñanza del vocabulario, wn 
las buenas artes que en este texto se explican. 

También la estructura del bloque fmal de las instituciones era de esperar 
por parte de los que hemos sido testigos de su repetido consejo de relacionar 
calendario y religión, y de distinguir religión de mitología. Todo esto lo de- 
fendia, sesión tras sesión, en el foro de un Seminario Permanente de Profesores 
de Latín del que nació, hace quínce años, la idea de la «Cultura Clásica». 

Tampoco se debe olvidar el esfuerzo continuado de Yolanda Espinosa 
Fernández, en el Colegio de Licenciados y en su aula, por conseguir una ense- 
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ñanza del latín y del griego acorde con las exigencias del tiempo en que vivi- 
mos. 

A ambas les es común el igual aprecio de lo griego y de lo latino, pero 
distinguiendo bien qué es privativo de cuál y qué es común a ambos. De to- 
do ello se beneficia este excelente texto para el tercer curso de la ESO. 

Hay algunas defíciencias, fácilmente observables, y debidas al insuficien- 
te tiempo transcurrido entre la publicación del programa oficial y la apari- 
ción del libro de texto. Algunas, como la confusión en portada del nombre 
de la segunda wautora, se deben a los duendes de las imprentas; otras se 
s u b d  en la segunda edición tras una sosegada lectura por parte de las 
autoras y de sus lectores, que seguramente serán abundantes. 

En resumen, un punto de partida muy válido para afrontar ese autentiw 
reto, planteado por esta nueva asignatura de la recién estrenada Enseñanza 
Secundaria Un serio intento de transmitir el legado del mundo grecorroma- 
no wn la misma seriedad y eficacia wn la que se han estado enseñando has- 
ta ahora las lenguas de Grecia y de Roma. 

E. MONTERO CARTELLE Y ML C. HERRERO INGELMO, De Virg~Zo a Um- 
berto Eco. La Novela Histdnca Latina Contemporánea. Con un prólo- 
go de Darío Villanueva. Madrid, Ediciones del Orto - Universidad de 
Huelva, 1994.276 pp. 

En este libro, prologado wn palaby muy justas por Darío Villanueva, 
dos fiólogos clásicos y un historiador de la literatura se unen para hacer jus- 
ticia a un género tan amado por el público wmo desdeñado por los críticos: 
creo que injustamente, muchas veces. 

Porque el éxito de público existe: no sólo para las novelas referidas a Ro- 
ma, también lo hallamos en el caso de las dedicadas al antiguo Egipto o a la 
antigua Persia o a Pericles o a Alejandro, por no hablar & la Edad Media o 
del antiguo Méjiw o de nuestro siglo XIX. Pero es, sin duda, Roma y, más 
concretamente, el período del paso de la República al Principado y el Impe- 
rio, de César a Claudio, y, luego, la tpoca de la lucha de Cristianismo y Pa- 
ganismo en el siglo IV, el tema de muchas de las más vivas, dramáticas y ac- 
tuales de estas obras. 

Tienen mucha razón los autores cuando señalan la ilustre nómina & es- 
critores de que se ocupan: Umberto Eco, Robert Graves, Margarita Yource- 
nar, Gore Vidal, Vintila Horia, Hermann Broch, Thomton Wilder y Bertold 
Brecht, entre otros. Pero hay que añadir otros que son autores de novelas re- 
feridas a otros tiempos, por no rewrdar que algunos de los mencionados se 
han ocupado, también elIos, de otros escenarios: por limitarse a uno, Gore 
Vidal ha escrito tanto de la Grecia, Persia, India y China &l siglo V a. C. w- 
mo de Juliano y de Lincoln. Por cierto que la lectura de su Creación, que es 
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la obra a que aludo, me hizo reflexionar por primera vez sobre este tema al 
escribir el prólogo que puse a la versión española. 

El género es unitario. Se presta a presentar no sólo un panorama de épo- 
cas pasadas sino una reflexión general sobre lo que es común a todas ellas: a 
los temas eternos de la vida, el conflicto, el amor, la muerte. Ya es una haza- 
ña intentar esto en una época tan volcada al presente como la nuestra. O co- 
mo, para mejor decir, están volcadas al presente las no muy pobladas ni cul- 
tas cabezas de la inte&enrsia de nuestros días. 

Y es que la novela histórica nos aleja de un presente que nos cansa, abu- 
rre y abruma y de una novelística de hoy día que se aleja de la acción y la 
fantasía y escarba en temas sórdidos y desesperados: los autores del libro 
que comento lo señalan muy bien. Y crea a la vez nuevas técnicas narrativas, 
que van del monólogo, autobiográfico o no, a la presentación de supuestas 
memorias y documentos, al diálogo, a la reflexión intimista. - 

Ahora bien, el libro que comento se refiere a la novelística actual de tema 
romano. Ese vasto espectáculo, ese drama inigualado que es la historia ro- 
mana, que sirvió de modelo a la humanidad a lo largo de tantos siglos, se r e  
nueva ante nuestros ojos en esa vasta galena de obras expuesta en el libro 
que comento. Unas con mayor extensión, otras con menos, otras son mera- 
mente citadas: era imposible comentarlas todas. Pero están clasificadas, ex- 
plicadas, iluminadas para que nadie se pierda en ese vasto bosque. 

A través de él hace el libro una peregrinación importante. Para la mayoría 
de la eente Nerón es el Nerón de Fabiola Claudio el de Robert Graves. Por vías u 

marginales, diríamos, la presencia clásica se mantiene. Como se mantuvo en la 
Edad Media. Después de todo, una especie de nueva Edad Media, sólo que w n  
televisiones y ordenadores, es la que disf~tamos y padecemos. 

Porque es bien claro que esa peregrinación a través de la novela histórica 
no carece de riesgos: por ello, una guia como esta es bienvenida. Hay que to- 
mar conciencia, lo primero, de lo que es la novela y de en qué se difwncia 
de la historia. Los autores presentan a cada paso este punto de vista: qué 
pretende cada autor, en que medida su interpretación sigue fundamental- 
mente los datos o lucha contra las fuentes (como los libros de Massie y de 
Kast sobre Tiberio) o introduce una politización (como el Espartaco de Fast 
o el libro sobre César de Brecht) o usa el tema como arranque para medita- 
ciones filosóficas o literarias (así las Memorias de Adnano & Yourcenar y 
La m u d e  de V w o  de Broch). 

Vuelvo al libro. Nos hallamos, en suma, ante una guía para circular por 
el mundo complejo, apasionante, de valor muy desigual, & la novela históri- 
ca contemporánea: del sector de la misma que se ocupa de los romanos. Los 
autores de estas novelas son a veces buenos conocedores de las fuentes anti- 
guas, asi Graves, Wamer, Grhal; otras, mucho menos, a veces les son bas- 
tante indiferente. En todos los casos, tratan de ir más allá de la historia o, al 
menos de la historia de los historiadores. 

Hay que contar, efectivamente, con que, como nos recuerdan nuestros 
autores, ningún historiador es objetivo. Tucídides sabia perfectamente que 
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testigos presenciales de un suceso dan versiones distintas. Y sabemos hasta 
qué punto eran parciales César y hasta Tácito, pese a su sine ira et studío. 
Esto, de un parte. De otra, los relatos históricos que nos han han llegado 
son lagunosos, dejan mil datos, desde los económicos hasta los del interior 
de las conciencias, en la oscuridad. Hay, además, contradicciones. 

Tratan estas novelas de hallar nn hilo psicológico que haga comprensi- 
bles los hechos, de psentar el escenario en que suceden con un detalle y 
una vivacidad que los antiguos no consideraban propios de la historia. Por 
supuesto, a veces la fantasia es grande, y no sólo porque se inventen perso- 
najes y memorias perdidas. Y la parcialidad es patente: hay las novelas pro- 
cristianas y las anticristianas, como la de Hella S. Haase, Un gusto de al- 
menatas a m a r - ,  en que un poeta cortesano, Claudiano, es el improbable 
representante de la resistencia pagana. 

Las novelas hist6ricas más eruditas se diferencian, en suma, de los rela- 
tos de los historiadores sólo en un grado pequeño, su subjetividad no es mucho 
mayor. Si Vidal o Graves se dejan llevar por la simpatía hacia su personaje, no 
son los primeros que hicieron esto y quizás, ademhs, estén en lo justo. Si hay al- 
gunos peqeños errores, tampoco los historiadores son inmunes a ellos. 

Tratan, eso sí, estas novelas & hallar un hilo psicológico que haga com- 
prensible los hechos, de presentar el escenario en que suceden con un detalle 
y una vivacidad que los antiguos no consideraban propios de la historia. En 
ocasiones las fuentes son tan escasas que el autor tiene que inventarlo casi 
todo: casi todo: la Amantia priscilianista de la novela portuguesa de M" Xoi- 
sé Queizán es sólo una lectura dudosa de un manuscrito. 

Los autores de estas novelas no engañan a nadie: dicen fjancamente lo 
que pretenden. Evelyn Waugh, por ejemplo dice que su Elena, sobre la ma- 
dre de Constantino, procede de sus desordenados estudios de historia y ar- 
queología: «el libro resultante no es naturalmente, ni historia ni arqueolo- 
&m, concluye. Ciertos autores se desinteresan por el estudio detallado de las 
fuentes, el tema antiguo es un pretexto. Y otros se dejan llevar por su cir- 
cunstancia personal: el Ovidio casi cristiano de Dios ha nacido en el e d o ,  
de Vintila Horia, es, se nos dice, prácticamente Vintiia Horia. Y entran, en 
ocasiones, temas y personajes que son, diríamos, «modernos» tales los detec- 
tives de ciertas novelas. 

Naturalmente, para el lector lo primero es encontrar un tema apasionan- 
te en la reconstrucción de ambientes antiguos y, a la vez, en la dramatización 
de temas tanto antiguos como modernos, es decir, simplemente humanos. 
Pero sólo un arte literario excelso hace creible, asimilable, algo que es remo- 
to y que se quiere hacer próximo. 

A veces lo abstmso y distante del tema de alguna novela que ha tenido buen 
éxito llama la atención de nuestros autores, que ponen su empeño en averiguar 
cómo el novelista ha logrado esto. Este es el caso, muy notablemente, de El 
nombre de la rosa. 8 s  que hay varias lecturas y los más se han quedaddo en la 
superficial, un relato policíaco, saltando excursos y especulaciones fdosófícas? 
Quki, pero se ha añadido para el éxito, nos dicen nuestros autores, la mezcla de 
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ingredientes wmo la intriga policiaca, la fascinación que produce el mundo 
medieval y la sorprendente técnica literaria. Cuando alguno de estos elementos 
falla, así en Elpéndulo de Foucault, cae la novela. 

En suma, nos hallarnos tanto ante reconstrurxiones wmo ante interpre- 
taciones: a veces tendenciosas, lo que también ha contribuido al éxito del género. 

Este es el libro que reseño, que no intenta otra cosa sino hacer wmpren- 
sible un género por el que nos sentimos arrastrados por instinto cuando al- 
canza niveles verdaderamente literarios. 

Después de todo, su núcleo está en la acción, que ha sido siempre el mo- 
tor de la novela, como el de sus modelos la epopeya y la historia. Y nos pre- 
senta mundos materiales y morales que son al tiempo lejanos y ajenos, lo 
que es también propio de la novela: sólo que aquí, en vez de mundos ficti- 
cios, tenemos mundos en que la historia y la ficción se mezclan. 

Nosotros, los estudiosos de los clásicos, vemos a ratos el género con es- 
cepticismo, notamos las lagunas o los mores de tipo hist6rico o las afma- 
ciones que sustituyen insolentemente a la duda o el ignoramus del estudioso. 
Algunas veces, hasta nos indignamos o reímos. Con todo, también a noso- 
tros las novelas históricas nos hacen bien, despiertan en nosotros no sólo crí- 
tica y escepticismo, sino también emoción. Traen un eco vivo de las culturas 
antiguas, con la subjetividad que se quiera. 

El libro, no sé si capto bien la intención & los autores, es una invitación 
a la lectura al menos de las más selectas de esas obras. Pero a una lectura 
que, gracias a él, puede ser más reflexiva y más inteligente. 

Nos ofrece, además, este libro una compensación a la escasa presencia de 
la novela histórica en la España contemporánea. Apenas aparecen autores 
españoles en la larga lista final de novelas hist6ricas: es un género predomi- 
nantemente anglosajón, sin duda tiene parte en ello una formación clásica 
superior, al menos en años pasados. Un género nada fácil: un buen wnoce- 
dor de la Antigüedad &be doblarse de buen escritor. 

Al menos, tenemos ahora una buena guía para seguir lo más importante 
de la producción novelística wntemporánea relativa al mundo romano. Fe- 
licito por ella a los autores, al prologista y a los editores, la Universidad de 
Huelva y Ediciones Clásicas. 
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ACTIVIDADES DE LA NACIONAL 

ASAMBLEA Y JUNTAS DE LA SEEC 

REUNIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA DE LA SEEC 
(14 de febrero de 1996) 

De acuerdo con el Orden del Día remitido a todos sus miembros el 8 de ene- 
ro de 1996 (aprobación del acta anterior, infome del Presidente, informe eco- 
nómico, concurso de tesis y tesinas de latín y griego), tuvo lugar en la sede & 
la Sociedad. Estuvo representada la práctica totalidad de la Delegaciones. 

El informe del Presidente se refiti6 a gestiones sobre la enseñanza que 
nuestros lectores conocen y a diversas reuniones y concursos propiciados 
por nuestra Sociedad. 

La Junta tomó nota de las elecciones celebradas y decidió sobre inciden- 
cias. Se estuvo de acuerdo en que la magnitud y complejidad de este proceso 
hace necesaria una reglamentación más precisa y pormenorizada de cara a 
futuras convocatorias. 

Fueron concedidos los premios a Tesis y Tesinas leídas en 1994 y queda- 
ron convocados los & 1995 (cf. p. 203). 

Se aprobó el infome económico que se publica en este número de Estu- 
dios ~ ~ C O S .  

ASAMBLEA GENERAL DE LA SEEC 
(1 4 de febrero de 1996) 

Convocada a través del Supltraento hAormativo no 31 (p. 2), se celebró 
en el lugar y hora indicados en la convocatoria. Todos los puntos del Orden 
del Día, relativos a la gestión de la Sociedad y a las catividades de ésta, fue- 
ron aprobados por unanimidad de los asistentes. 

Tras el conespondiente escrutinio y cómputo de los votos emitidos direc- 
tamente, en las Delegaciones y por correo, se procedió a la proclamación de 
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la candidatura elegida de cargos de la Sociedad, compuesta por los siguien- 
tes miembros: D. FRANCISCO R. ADRADOS: Presidente. Profesor Emérito de 
Filología Griega 'de la Universidad Complutense de Madrid. D. JOSÉ LUIS 
VWAL PÉREZ'. Vicepresidente. Catedrático de Filología Latina de la Universi- 
dad C e n w  de Barcelona. D. ALFONSO M,%RIINEZ D~Ez: Vicepresidente. Pro- 
fesor Titular de Filologia Griega & la Universidad Complutense de Madrid. 
D. ANTONIO ALVAR EZQUERRA: Secretario. Catedrátiw de Filología Latina 
de la Universidad de Alcalá de Henares. D. J O S ~  FRANCISCO GONZALEZ 
CASTRO: Tesorero. Catedrático de Griego del I.E.S. «Mirasierra» de 
Madrid. D. J~sirs GARC~A FERNANDEZ: Vicesecretario. Catedrático de Latín 
del I.B. «San Isidro» de Madrid. 

RENOVACI~N DE LA JUNTA DE LA SEEC 

Una vez concluido el proceso electoral, del que wntinuadamente hemos 
dado información a los socios a través de nuestros medios de comunicación, 
la nueva Junta de la SEEC para los próximos cuatro años ha quedado wns- 
tituida por la los cargos directivos mencionados en el punto anterior y los 
presidentes de la veintidós Delegaciones, que, estatutariamente, son vocales 
natos de la misma Junta. 

La nueva Junta ha entrado en funciones el 1 de mamo y mantuvo su pri- 
mera reunión el 8, viernes, del mismo mes de mano. 

Es importante que los socios conozcan la composición de las Juntas de 
las distintas Delegaciones a fín de que la comunicación sea fluida y de que, 
entre todos, consigamos dotar a la Sociedad de una cohesión y eficacia cada 
vez mayores en cuantos problemas afecten a todos los socios. Incluimos este 
dato en la reseña de actividades de las Delegaciones, en este mismo número. 

R E U N I ~ N  DE LA JUNTA DIRECTIVA 
(8 de marzo de 1996) 

El Orden del Día de la reunión se desarrolló en tomo a siete puntos: 1". 
Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión anterior. 2". Informe de1 
Presidente. 3". Líneas de actuación de la SEEC en esta nueva etapa. 4O. Informe 
económico. 6O. Convocatoria de Premios de Tesis y Tesinas. 7". Ruegos y pre- 
guntas. Por su importancia, destacamos los puntos siguientes: 

Punto 2". Informe del Presidente. Se han mantenido conversaciones con 
dirigentes de diversos partidos políticos a propósito de la situación presente 
y futura del Latín y el Griego en el BachiUerato. 

Aprobación de los resultados de las elecciones. Problemas derivados de 
la normativa por la que se rigen las elecciones de la SEEC. Se aprueba la for- 
mación de una comisión que revise la normativa electoral. 
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Se apmeba igualmente: iniciar campañas en defensa de las Humanidades 
(véase p. 204 y SS.). 

Se va a hacer un esfuerzo para que el número de socios aumente hasta 5.000. 
Se estudiar& la conveniencia de modificar los estatutos de la Sociedad 

con el fi de que la Junta Directiva sea lo más representativa posible. Este 
tema se i n c l d  wmo punto del orden del día en la próxima reunión de la 
Junta Directiva. La Junta Directiva se reunirá por tercera vez en el presente 
año en septiembre u octubre. 

Informe sobre Certamen Cieroniaaum, el concurso del Caleidoscopio y 
el Seminario en Deifos sobre Cultura Griega. 

Punto 5". Nuevo Comité de Redacción de la revista Estudios Clásicos. 
De acuerdo con el procedimiento seguido en legislaturas anteriores7 se 

renueva el Comité de Redacción de la Revista Estuáios íYásiw4 de manera 
que a partir de 1a fecha queda constituido por los siguientes señores: Fran- 
cisco Rodríguez Adrados, José Luis Vidal Pérez, Aifonsó Marünez Diez, 
Antonio Alvar Ezquerra, José Francisco González Castro, Jesús Garcia 
Fernández, Antoni G o d e z  Senmartí, José Javier Iso Echegoyen, José M' 
Maestre Maestre, Antonio Melero Bellido, Milagros Quijda Sagredo y Mi- 
guel Rodríguez-Pantoja Márquez. 

Igualmente se toma la decisión de enviar una carta & agradecimiento a 
los miembros cesantes del comité anterior y otra de nombramiento a los del 
nuevo comité. 

Punto 6". Convocatoria de Premios de Tesis Doctorales y Memorias de 
Licenciatura (1996). 

En este punto se decide abrir convocatoria de los nuevos premios de 
acuerdo con lo decidido en el punto 3" del orden del día de la presente reu- 
nión: 1) Premio de la SEEC a la mejor Tesis Doctoral (estudios griegos); 2) 
Premios de la SEEC a la mejor Tesis Doctoral (estudios latinos); 3) Premio 
de la SEEC a la mejor Memoria de Licenciatura (estudios griegos) y 4) Pre- 
mio de la SEEC a la mejor Memoria de Licenciatura (estudios latinos). 

Se decide aumentar de dos a tres el número de miembros de cada uno de 
los dos tribunales que han de juzgar estos premios, para evitar la posibilidad 
de que se produzcan empates en las decisiones. 

PREMIOS DE TESIS Y TESINAS DE 1994 

Las Comisiones nombradas en su día elaboraron las propuestas, que fue- 
ron aprobadas en la reunión de la Junta de la SEEC del pasado día 14 de fe- 
brero. Las Tesis y Tesinas premiadas fueron las siguientes: 

Tesis de Lath: Dña. Ana Isabel Magallón Garcia, «La tradición grama- 
tical de Dífiezentia y EtymoIogia hasta Isidoro de Seviilm, Universidad de Za- 
ragoza. Director: José Javier Isa Echegoyen. Tesis de Griego: Dña. Maria Paz 
de Hoz García-Bellido, «Los cultos religiosos en Lidia a través de la epigrafia 
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griega», Universidad de Salamanca. Directores: Herr Georg Petzl y Elvira 
Gangutia. Tesina de Latin: D. Rafael Herrera Montero, aHoracio en la líri- 
ca de Herrem,' Universidad Complutense de Madrid. Director: Vicente 
Cristóbal Upez. Tesina de Griego: Dña. María Bueno Pérez, ««Nombres 
de persona con sufijo w v  / w v q  en el dialecto megarense», Universidad 
Autónoma de Madrid. Directora: Helena Maquieira Rodríguez Los autores 
de las Tesis y Tesinas premiadas recibirán en breve un lote de publicaciones 
de la SEEC y los correspondientes diplomas acreditativos de los premios. 

CONVOCATORIA DE PREMIOS DE TESIS 
Y TESINAS LE~DAS EN 1995 

Siguiendo la norma de la Sociedad, en nuestro Suplkmento íni¿ormativo 
33 quedó convocado el Concurso de Premios de Tesis y Tesinas de Latín y 
de Griego leídas a lo largo de 1995. Se concederá un premio por cada espe- 
cialidad tanto de Tesis como de Tesinas. Se anunció que los interesados en 
participar en este Concurso deberían enviar a la SEEC (c/ Hortaleza, 104, 2" 
izda., 28004 Madrid), antes del 31 de mayo de 1996, una solicitud awmpa- 
nada de un ejemplar de la Tesis o Tesina presentada 

El fallo del Concurso se hará público tras la primera reunión de la Junta Di- 
rectiva de la Sociedad en febrero de 1997. Los autores premiados recibirán un 
lote de publicaciones de la SEEC y el correspondiente diploma acreditativo. 

VARIAS CAMPARAS DE LA SEEC. 
PRIMERAS ACTUACIONES. 

Previamente a las elecciones, el Presidente de la SEEC, Dr. Rodríguez 
Adrados, habló, otra vez, wn el del Partido Popular, Sr. Azaar, y se interesó 
por los proyectos de dicho partido en relación wn las lenguas clásicas en el 
Bachillerato. El Sr. Amar se r e d m ó  en sus manifestaciones anteriores de 
que, si accede al gobierno, hará todo lo posible por mejorar la situación de 
las lenguas clásicas y de la cultura humanistica. 

También habló el Presidente con el Ministro de Educación y Ciencia Sr. 
Saavedra, al cual ha manifestado la estricta necesidad de repensar una serie 
de puntos en relación con la LOGSE. Le encontró receptivo, aunque eviden- 
temente en este momento no se podía pasar de gestiones exploratonas. 

Tras el cambio de gobiemó como consecuencia de las pasadas elecciones, 
la SEEC ha iniciado diversas campañas tendentes a conseguir los objetivos 
que desde hace años consideramos irrenunciables. En tal sentido, la Socie- 



SOCIEDAD ESPANOLA DE ESTUDIOS C L ~ I C O S  205 

dad se ha dirigido a las nuevas autoridades, a las autoridades europeas y, 
por supuesto, a todos nuestros socios. 

De acuerdo &n las resoluciones tomadas en la Junta del 8 de Marzo, se 
han redactado una serie de escritos destinados a campañas a favor de los es- 
tudios clásicos. Estos escritos han sido enviados, antes & ser difundidos, a 
las Delegaciones, para su conocimiento y eventuales observaciones. 

Se trata de un escrito a los centros de Enseñanza Media de todo el país, 
en el que se pide su adhesión a una carta nuestra a la Sra. Ministra propo- 
niendo un refueno del Bachillerato y de las materias tradicionales del mis- 
mo, las lenguas clásicas entre ellas (transcribimos esta carta en este mismo 
número); de otro para ser finnado por personalidades españolas; de un ter- 
cero, dirigido al Presidente de la Comisión Europea, Sr. Santer; y de un 
cuarto, a las Asociaciones Europeas de Estudios Clásicos, pidiéndoles se ad- 
hieran a nuestro escrito dirigido al Sr. Santer. 

La primera gestión, que es la m& urgente, ha sido puesta ya en marcha y 
está produciendo cientos de adhesiones en forma de escritos y telegramas a 
la Winistra. De las otras se irá dando cuenta oportunamente. 

Queremos insistir sobre esa primera gestión, la relativa a la Enseñanza 
Media, presentando los antecedentes. Creemos que es un buen momento pa- 
ra tratar de ampliar la base legal ahora existente sobre la Enszfianza Media. 
Efectivamente, de un lado existe un ambiente favorable de parte del partido 
en el Gobierno; y, de otro, estarnos abrumados por continuas reclamaciones 
de nuestros socios sobre amortizaciones de plazas y temas wnexos. Y pensa- 
mos que temas wmo éstos sólo lograrían una solución definitiva modifican- 
do los planteamientos legales de base. Esto no es un obstáculo para que se 
negocien modüicaciones de la reglamentación, como la relativa a la Cultura 
Clásica, tema en el que hemos logrado progresos, véase más arriba en «dn- 
formación Didáctica». Y como las negociaciones que realizan Delegaciones 
nuestras, por ejemplo la de Cataluña. 

Las campañas a que nos referimos más arriba están dirigidas, natural- 
mente, a este objetivo. Previamente a ellas, puede verse en el Supkweato h- 
fomiadvo 33, p. 12 SS. y arriba p. el artículo «Humanidades», de nuestro 
Presidente, en ABC de 14 de febrero. En dicho periódiw hay otras alusiones 
a nuestro programa (días 27 y 28 de febrero), también las ha hecho H P e a  
las declaraciones gubernamentales en pro de las lenguas clásicas. 

En &tudos C!dsiws 108, p. 207, pueden verse las promesas del Partido 
Popular en ese terreno. Sobre esta base, hemos wntinuado los contactos, 
primero con dicho partido, luego con el Ministerio de Educación y Cultura. 
Ha habido una carta de nuestro Presidente al Sr. b a r ,  un encuentro per- 
sonal y una carta de respuesta. También ha habido cartas de1 Presidente a 
los Sres. Rubalcaba y Ma~chesi. 

La carta del Sr. Amar (del 23 de abril) dice que «el resultado electoral no 
cambia, en absoluto, mis convicciones en relación wn la enseñanza, ni sobre 
la necesidad de recuperar las Humanidades. En cambio, exige buscar apoyos 
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parlamentarios para adoptar medidas que requieren momcar leyes». Le pa- 
recen de agradecer todas las gestiones que hagamos en ese sentido. 

Con posterioridad a esto ha tenido lugar la constitución del nuevo Go- 
bierno, w n  D" Esperanza Aguirre como Ministra de Educación y Cultura y 
D. Eugenio Nasarre wmo Secretario General de Educación. A ambos nos 
hemos dirigido inmediatamente pidiéndoles entrevistas en las que detallare- 
mos nuestro punto de vista. Para ganar tiempo y sensibilizar a la opinión 
pública y, más concretamente, al profesorado, hemos dirigido a dicha Mi- 
nistra el escrito ya mencionado y abajo transcrito, que sólo toca los puntos 
más esenciales y urgentes, dejando los demás para la negociación posterior. 

Pensamos que con esta gestión apoyamos las opiniones expresadas pú- 
blicamente por dichas autoridades ministeriales, haciendo ver que son am- 
pliamente wmpartidas. Aun en el caso de que el Bachillerato de tres años no 
fuera posibie por problemas legaies, pensamos que pedirlo abrirá el camino 
para la reforma radical del 4" de ESO y del Bachillerato. 

Todo esto no tiene nada que ver w n  posiciones de partido, que nunca ha 
tenido la Sociedad. Posiblemente, la verdadera solución estaría en alcanzar 
un acuerdo nacional de educación, wmo propugna el « B o l e b  del Colegio 
de Doctores y Licenciados de Madrid y parece que ha sido tanteado por al- 
gunos sectores (véase su número 4, de abril de 1996, p. 2 SS.) Pero si esto no 
se logra, intentamos lograr el máximo del Gobierno de cada momento. Y de 
las Autonomías igualmente. 

CARTA A LA MINISTRA DE EDUCACI~N Y CULTURA 

Estimada Sra.: 
Ante todo quiero felicitarla por su nombramiento y desearle mucho éxi- 

to en su gestión al frente del Ministerio de Educación y Cultura. 
Como Vd. recordará, el pasado mes de septiembre tuve el gusto de saludar- 

la en el Ayuntamiento de Madrid cuando Vd. ofreció, en nombre del Ewio. Sr. 
Alcalde, una re~pcíón a la Sociedad Española de Estudios Clásicos, que yo presido. 

Nuestra Sociedad mantiene unas posiciones, públicamente expresadas en 
repetidas ocasiones y en diferentes foros, sobre el Bachillerato previsto en la 
LOGSE y sobre la situación de las Humanidades en él. He tratado de estas 
cuestiones en reuniones organizadas el pasado mes de julio por la Fundación 
?ara el Análisis y los Estudios Sociales; allí se redactó un anteproyecto en re- 
'ación w n  las Humanidades en el Bachillerato. Además, he tenido ocasión de 
hablar de este tema con el Sr. Amar, de quien tengo una carta reciente referida 
a esto mismo. Creo que existe un acuerdo muy generalizado sobre la necesi- 
dad de ampliar el Bachillerato -wmo el propio Partido Popular ha propues- 
to- y de hallar un mayor espacio en él para las enseñanzas humanisticas. 

Por tanto, le ruego que, cuando lo permita su apretada agenda de traba- 
jo, tenga la amabilidad de wnceder una entrevista a esta Sociedad para tra- 
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tar de forma más detallada estos temas con Vd. y con sus colaboradores. A 
la entrevista asistiría yo, awmpañado de al& miembro de la Junta Directi- 
va de esta Sociedad que, como sabe, cuenta con más de 4.000 socios dedica- 
dos al estudio y a la enseñanza de las lenguas clásicas en España. 

Agradeciéndole el interés con que, sin duda, atenderá mi petición, le 
transmito, mientras tanto, un saludo cordial. Fdo. Francisco Rodnguez 
Adrados. Presidente de la SEEC 

ESCRITO A LA MINISTRA DE EDUCACI~N Y CULTURA 

Excma. Sra. D" Esperanza Aguirre, Ministra de Educación y Cultura. 
En relación con la audiencia que le hemos pedido para la Sociedad Espa- 

ñola de Estudios Clásicos, querría adelantarle algunos de los temas en forma 
de escrito. 

Vd. sabe que esta Sociedad se ha preocupado insistentemente de temas 
de Enseñanza Media: y no sólo de lenguas clásicas, también de Humanida- 
des en general y, más en general todavía, de todas las materias tradicionales 
del Bachillerato. Hemos tratado, durante el anterior Ministerio, de influir a 
su favor, pese al terrible recorte que han supuesto la reducción del Bachille- 
rato a dos años y la introducción de nuevas materias. Ahora insistimos. 

Es sentir general entre el profesorado de Enseñanzas Medias que hay que 
potenciar el Bachillerato, como prometió el Sr. Amar en el discurso de in- 
vestidura. Creemos que para ello es absolutamente necesario darle una ex- 
tensión de tres años, y mejor de cuatro, y revisar todo el cumculo en favor 
de las materias tradicionales, las Humanidades entre ellas. 

Sólo esto hará elevarse unos niveles cuya decadencia está testimoniada 
por los resultados obtenidos en las pruebas de Selectividad por los Bachiüe- 
res que han anticipado la Reforma. Vds. se han mostrado de acuerdo con es- 
tas ideas, incluido el Bachülerato de tres años, en diversas manifestaciones y 
reuniones. En alguna de ellas hemos participado nosotros y otros profesores 
de diversas materias, independientemente de ninguna línea de partido. 

Por supuesto, se impone revisar igualmente la ESO, cuyo nivel de elemen- 
talidad hace que salgan de elia alumnos con míiiima formación. La extensión 
de la ense-, que aplaudimos, no debe ir unida a su rebajamiento. 

Nosotros queremos apoyar estas ideas y por ello nos parece urgente ha- 
cer notar que para que vayan adelante es necesario de toda necesidad paraii- 
zar la anticipación de la Reforma, que aunque en principio era voluntaria se 
ha impuesto a muchisimos Centros contra su voluntad. 

Si estos Centros comienzan en septiembre con 4" de ESO, será muy difi- 
cil dar marcha atrás para crear un verdadero Bachillerato. Hace falta parali- 
zar esto, así como las amortizaciones de plazas y los hechos consumados, 
para dar tiempo a pensar y organizar. La paralización de la implantación de 
3" de ESO daría más margen todavía. 
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Queremos con este escrito dar forma a unas ideas que están en el ánimo 
de muchísimos profesores y que pensamos concuerdan wn las de Vds. No 
nos mueve otra wsa que nuestro interés por la enseñanza. 

Por la Sociedad Española de Estudios Clásicos, Francisco Rodríguez 
Adrados, Presidente. 

CARTA DIRIGIDA A DIRECTORES 
Y CLAUSTROS DE I.E.S. E I.B., 
ASÍ COMO A CENTROS PRIVADOS 

Estimados compañeros: 
Vds. saben sin duda que esta Sociedad está formada por organismos y 

personas que desde hace tiempo venimos quejándonos de la terrible reduc- 
ción del Bachillerato impuesta por la LOGSE. Tenemos el Bachillerato más 
corto de Europa, de solamente dos años, en los cuales es imposible impartir 
el minimo de conocimientos necesarios para una formación digna de nues- 
tros alumnos. No creemos que esto pueda ser homologable en Europa. 

Es claro que nosotros hemos comenzado a exponer este hecho y a pedir 
remedio al mismo tiempo desde el punto de vista de las lenguas clásicas, cu- 
ya defensa nos compete. Pero es igualmente claro que el caso de todas las 
Humanidades es el mismo. Y, yendo más allá, es el mismo el de todas las 
materias tradicionales del Bachillerato. 

Todo esto causa problemas al alunmado en cuanto a su formación y al 
profesorado desde innúmeros puntos de vista. Ha quedado, en definitiva, in- 
capacitado para cumplir con la función para la que fue creado. 

Por ello hemos tomado la iniciativa de escribir esta carta a f i  de que to- 
dos los centros y todos los profesores interesados insistan ante el Ministerio 
de Educación y Cultura sobre la necesidad ineludible de revisar la LOGSE 
-mediante un gran acuerdo nacional sobre la educación- para que pueda 
haber un Bachillerato de, al menos, tres años, con la fórmula concreta que 
sea; naturalmente, esto implica que se paralice de forma inmediata la aplica- 
ción anticipada de la LOGSE. 

Les pedimos, pues, encarecidamente, que se dirijan a la Sra. Ministra de 
Educación y Cultura en este sentido, igual que lo hacemos nosotros. Y tam- 
bién, para refonar nuestra posición, a las autoridades educativas de todas 
las Autonomías. Pueden hacerlo colectiva o individualmente, por carta, tele- 
grama o como estimen conveniente. Para mayor wmodidad, les awmpaña- 
mos un formulario para transmitir a la Sra. Ministra su adhesión al adjunto 
escrito; pero insistimos, si lo prefieren, pueden Vds. dirigirse directamente a 
la Ministra en los términos que consideren convenientes. 

Reciban saludos cordiales. Por la Sociedad de Estudios Clásicos, Fran- 
cisco Rodríguez Adrados, Presidente. 
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ECO DE NUESTRA CAMPARA 

Nuestro escrito a la Ministra, que hemos hecho conocer a los medios de 
wmunicación, ha encontrado en eilos eco considerable. 

Dentro de este eco está la informacibn aparecida en E/ Piu's de 21 de ma- 
yo wn el titulo «Los profesores de Humanidades creen en la propuesta de 
Amar de ampliar la asignatura». Se centra en la propuesta de un Bachillera- 
to de tres años y en nuestra peticiivn de un gkn acuerdo nacional. Por su 
parte, ABC del mismo día titula su información diciendo «Las Humanida- 
des emplazan a la ministra para que asuma sus promesas electorales y modi- 
fique la reforma del Bachillerato». Transcribe lo esencial de nuestro escrito. 
También en EI Mundo salió una información en tbrminos semejantes. 

DECLARACIONES DE LOS RESPONSABLES DEL MINISTERIO 

En ElPatr de 1 de junio aparecen unas declaraciones de Eugenio Nasa- 
rre en las que descarta la ampliación del Bachillerato a tres &os. Sugiere la 
introducción de variantes en el segundo ciclo de ESO y una reflexión «para 
ver si se pueden encontrar vías para que las Humanidades tengan una pre- 
sencia mayor con carácter general en el segundo ciclo y en las modalidades 
especificas». 

Esto nos parece insuficiente, es lo que ha motivado la wntinuación de 
nuestra campaña como a continuación se explica. También nos ha defrauda- 
do que en las declaraciones de la ministra a ABC wn fecha 2 & junio ni se 
menciona el tema. Es claro que hay una marcha atrás que vamos a intentar 
impedir. 

CARTA AL SECRETARIO GENERAL DE EDUCACI~N 

Madrid, 3 de junio de 1996. Sr. D. Eugenio Nasarre, Secretario General 
de Educación. 

Mi querido amigo: Quiero referirme a sus declaraciones a Ei Pais del día 
1. Comprendo las difiiultades de Vds. para retocat la LOGSE, wmo que- 
rrían prácticamente todos los profesores & Bachillerato. Se me ocurre si no 
sería posible, sin alterar esa Ley, hacer otra que cree, paraIelamente a 3" y 4" 
de ESO, un 1" y 2" de Bachillerato, que asi llegaría a los cuatro años. Los 
alumnos seguirían una u otra vía Esto es normal en Europa, sería lástima 
que se perdiera esta oportunidad. Le ruego presente esta idea a la Sra Mi- 
nistra (cuyas declaraciones hoy a ABC no tocan el tema), yo se la presento al 
Sr. b a r ,  que ha estado siempre tan interesado por este tema. 

De todos modos, y wn vistas también a ver qué podría hacerse en otro 
caso en relación w n  las Humanidades, pues sé que su intención es excelente, 
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me permito insistir en mi deseo de cambiar impresiones con Vd. Aunque 
pueden sustituirme mis compañeros en la Junta de esta SEEC, me gustaría 
estar presente en la entrevista, estoy en España hasta el 19 en que voy a Sed 
a representar a la Academia en el Congreso de Hispanistas Asiáticos. 

Esperando sus noticias ie saluda cordialmente, F.R. Adrados. 

CARTA AL PRESIDENTE DEL GOBIERNO 

Madrid, 3 de junio de 1996. Excmo. Sr. D. José M' Aznar, Presidente del 
Gobierno. 

Sr. Presidente y querido amigo: Puesto que Vd. se ha intenresado viva- 
mente por el tema, le envío copia de la carta que mandé a la Ministra de 
Educación sobre el Bachillerato. 

Se me ocurre que si la modificación de la LOGSE tiene problema, una 
alternativa podría ser una Ley suplementaria que estableciera, paralelamcn- 
te a 3" y 4" de ESO, dos cursos de Bachillerato (que a$: llegaría a los cuatro). 
Los alumnos podrían seguir una u otra vía. Esto daría margen para una ver- 
dadera elevación de niveles: de todos, y concrctamentc de Humanidades. Y 
sería homologable a nivel europeo, lo de ahora no lo es. 

Disculpe que distraiga su atención con este tema, pero creo que es esen- 
cial para la cultura española. Le agdeccré infinito lo estudie con los res- 
ponsables & Educaci6n, con los cuales estoy intentando estabkccr contacto 
para estudiar qu6 puede hacerse en todo caso en favor de las Humanidades. 

Le saiuda muy codabnmte, F.R. Adrados. 

MAS GESTIONES 

El día 5 de junio, el Sr. D. Eugenio N-, Secretario General de Edu- 
cación y For~nación Profesional del Ministerio & Educacih y Cultura, 
acompañado de D. Teófilo González Vila, Director Gencral de Coordina- 
ción, recibió a una Comisión de nuestra Sociedad integrada por los h s .  
Rodríguez Adrados, Alvar, G o d e z  Castro y Garúa Fernández. 

Nuestros repnsentantes insistieron en la necesidad de afrontar refounas 
urgentes e imprescindibles en el desarrollo de la iegisiacibn vigente, con el fin 
de mejorar la situación de las Humanidades en gencral y, de las lenguas clá- 
sicas en particular en el Bachillerato. Entre tales medidas se señalaron las si- 
guientes: 

1. Impiantaci6n de un Bachillerato de cuatro años, cuyos dos primeros 
sean paralelos al segundo ciclo de ESO y de obligado seguimiento para quie- 
nes continúen estudios de Bachillerato. 

2. Paralización cautelar de la implantación anticipada de la ESO, con el 
fin de evitar situaciones de hechos consumados e irreversibles. Y en todo ca- 
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so, en el marco de la legislación actual, los representantes de la Sociedad su- 
girieron otras medidas que están mgidas en el escrito adjunto, sobre el que 
los Sres. Nasarre. y Gonzáiez -que se mostraron receptivos a las ideas de 
nuestra Sociedad- prometieron una respuesta en fechas próximas y, en cual- 
quier caso, no después del mes de julio. 

ALGUNAS PROPUESTAS SOBRE ENSERANZAS MEDIAS 

Estas propuestas se mueven en dos planos: 1. Posible prolongacibn del 
Bachillerato. 11. Propuestas en todo caso, dada esa hipótesis o no. Son abso- 
lutamente esquemilticas: se puede aportar abundante documentacibn sobre 
cartas y csaitos dirigidos al anterior Ministerio sobre estos puntos. 

1. POSIBLE PROLONGACI6N DEL BACHILLERATO 

Es la verdadera solucibn, la homologable en Europa: mar 1 o 2 (mejor) 
años de Bachillerato paralelos al 4" (o 3" y 4") de ESO, que se sumarían a los dos 
años anteriores. El Bachillerato sería así de tres (como había propuesto el PP) o 
cuatro años. Sblo así podría establecerse un verdadero Bachillerato, respetando 
la inanidad de la ESO como posibilidad gratuita para todos. Naturalmente, se 
establecerían puentes para poder pasar de la ESO al Bachillerato y al revés. 

Posiblemente, esto podría hacerse sin modificar la LOGSE, wn una Ley 
o regiamentacibn añadida. Pensamos que esto podría negociarse directa- 
mente wn el Presidente de la Generaiitat; e incluso con los socislistas. Seria 
un gran pacto nacional, la verdadera salvación de nuestra cultura. 

Es lo que hemos pedido a José M' Aznar y lo que desea la inmensa ma- 
yoría de los profesores de Bachillerato. Hemos enviado a tstos nuestro esmi- 
to a la Miuistra: espero que responderán masivamente wn escritos y telegra- 
mas a la misma en este sentido. Pedimos encarecidamente que esta propues- 
ta se estudie detenidamente al más alto nivel. 

Dentro de este Bachillerato ampliado habría Cultura Clásica para todos 
en 1" (paralelo al 3" de ESO); Latín para todos en 2" (paralelo al 4" de ESO); 
Latin y Griego obligatorios en 3" y 4" de la rama de Humanidades y Cien- 
cias Sociales (= lo y 2" actuales). Si el Griego de 4O fuera opcional, habría de 
tener una opci6n viable, con materias de Ciencias, no wn la jungla actual. 

Insistimos en que sería esencial dar marcha atrás en la implantacibn anti- 
cipada de la ESO (O. M. & 12 de Noviembre de 1992 y del Bachillerato (que 
parece se intentaba). 

11. PROPUESTAS EN TODO CASO (Bachillerato y10 ESO) 

l. En un Bachillerato de dos años debería haber, en Humanidades y 
Ciencias Sociales, dos años de Latín y uno de Griego obligatorios, como en 
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un momento prometió el anterior Ministerio. Esto obliga a prescindir de 
asignaturas aún no implantadas y sin personal: asignaturas que son propia- 
mente universit&. Latín y Griego pueden ser opcionales en la rama de 
Ciencias de la Naturaleza. Ahora Latín 1 y 11 y Griego (un curso) son asig- 
naturas de especialidad>>: once de las que hay que escoger seis. 

Todo esto es lo que se awrdó en la reunión en la Fundación el pasado 26 
de julio. Implica retoques importantes en el R.D. 1700 de 29 de noviembre 
de 1991 (Estructura del Bachillerato). 

2. El Griego 11 es ahora «optativa de modalidad>> que ha de competir wn 
toda clase de opciones, las más veces de titulos demagógicos (véase una lista, 
incompleta, en la O.M. de 12 de noviembre de 1992). Debe ser opcional, en 
todo caso, frente a alguna materia importante de Ciencias. Se impone una 
poda radical de optativas y EATPEs. Igual observación sobre la legislación. 

3. En el año o dos años previos de Bachillerato (hipótesis de su exten- 
sión) debe haber, wmo se dice amba, una Cultura Clásica y un Latín obli- 
gatorios, y en el caso del 3" y 4" de ESO (para todos, de acuerdo con la legis- 
lación actual, o para los que no sigan la ampliación del Bachillerato), puede 
proponerse en 3" una Cultura Clásica obligatoria (wmo pidió el PP a las 
Cortes w n  motivo del debate sobre la LOGSE) y en 4" un Latín obligatorio 
para los alumnos que pasen a Bachillerato. 

b) Otros temas importantes 

1. Examen de Selectividad El sistema actual perjudica a los que estudian 
Griego y Latin: limita su acceso a las Facultades, otras opciones valen para 
casi todas y ésta no. Se impone abolir el sistema: que todos los tipos de exa- 
men de acceso valgan para todo; y que, en el caso del Bachillerato de Cien- 
cias Humanas, haya examen & Griego, pues si no esta materia es perjudica- 
da gravemente. Todo esto exige modificar una serie de disposiciones: R.D. 
80711993 de 28 de Mayo, O.M. de 10 de Diciembre & 1992, del 19 de Mayo 
de 1994, Resoluciones de 14 de Octubre de 1994 y 21 de Diciembre de 1995. 

2. Decreto de especialidades (170111991, de 29 de Noviembre). Permite al 
profesor de Griego impartir Latín y no al contrario. Hay que hacer una 
igualación, mil veces prometida: o que cada uno imparta s610 su materia o 
que cada uno pueda impartir la otra, supletivamente (es decir, si quedan ho- 
ras tras elegir en primer término el profesor de la materia). 

3. Opcionales. Esta jungla es una corruptela manejada para que profeso- 
res a-los que se les han quitado sus horas propias, obtengan horas wmo sea: 
con títulos demagógicos, aprobados generales, etc. Hay que abolirla. 

4. Cultura Clásica. Debe enfocarse como materia hUIlliiniStica (Literatu- 
ra y Pensamiento sobre los textos) más que como histórica. Es una materia 
que deben explicar los profesores de Griego y Latín, titulados universitarios, 
en todos los Centros (incluidos los antiguos de FP), y que no tiene entidad 
independiente. Es decir, no deben hacerse concursos directos a ella wmo es- 
tablecieron disposiciones recientes (R.D. 163511995, de 6 de Octubre y una 
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O.M.) que ponen en riesgo la existencia de un Latín y un Griego en todos 
los Centros de Bachillerato. 

5. Plantillas. &ty que volver al sistema de plantillas fijas: uno o dos pro- 
fesores de Latín (según el horario), uno & Griego. El reajustarlas cada año 
a base de amortizaciones, etc., crea inseguridad y desconcierto. Hay que es- 
tablecer horarios aceptables y válidos y evitar la angustia de completarlos 
mediante procedimientos marginales. 

6. Reciclajes, afines. Una vez establecidos horarios suficientes, todo esto 
es innecesario. 

7. Mínimos. La actual Ley de Mínimos (R. 1179, de 12 de Octubre de 
1992) establece, por ejemplo, un minimo de dos horas semanales para Latín 
y Griego. Con esto no se hace nada. Debe establecerse un horario suficiente. 

Madrid, 3 de Junio de 1996. 
Por la Sociedad Española de Estudios Clásicos, FRANCISCO RODR~GUEZ 

ADRADOS. Presidente. 

PETICI~N DE LAT~N OBLIGATORIO EN 4" DE ESO 
PARA LOS ALUMNOS QUE VAYAN A BACHILLERATO 

Sr. D. Eugenio Nasarre, Secretario General de Educación y Cultura. 
Madrid, 10 de junio de 1996 
Mi querido amigo: Después de la conversación del otro día h&~os esta- 

do pensando que, siendo todo importante, lo que es urgentísimo es lo que si- 
gue. Me refiero a la propuesta de suspensión de la anticipación de la LOG- 
SE. No ignoro los problemas conexcos, sólo le digo que esto sería una satis- 
facción para los Centros de Enseñanza Media (que se están dirigiendo a 
Vds. sobre el tema) y para los padres de los alumnos (que no ven otra posi- 
bilidad para que sus hijos hagan un verdadero Bachillerato que haciéndoles 
pasar a la enseñanza privada). 

Pero, en fin, en el caso desgraciado de que esto no se consiguiera, lo que 
sena absolutamente importante es que, desde ahora mismo, se introdujera 
en 4 O  de ESO, mediante un simple Decreto, el Latín para los alumnos que 
vayan a BaMerato. Esto es, simplemente, mantener ese Latín que nosotros 
tan trabaiosarnente salvamos en las Cortes franquistas cuando la Ley del 70. 
Lo &m& puede seguir de momento igual. 

Esto es urgente, si no, cientos de profesores de Latín van a quedarse sin 
horas. Y va a crearse un precedente que hará muy dificil la refoma & la 
ESO. No creo que, ni sus socios vayan a romper por esto la baraja, ni nadie 
vaya a escandalizarse. Convoco una conferencia de prensa para crear am- 
biente. Y he pedido una audiencia al Presidente del Gobierno. El tema es vi- 
tal. Cordiales saludos, F.R. Adrados. Presidente de la SEEC. 
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RUEDA DE PRENSA 

El día 14 de Junio se celebró en la sede de la Sociedad una rueda de pren- 
sa a fin de airear las posiciones y gestiones & la Sociedad. Por ésta estuvie- 
ron presentes los Dres. Rodríguez Adrados, Martínez Diez, Alvar Ezquerra 
y García Femández. Asistieron representantes de varios medids de comuni- 
cación: periódiws, radios y televisiones. 

Nuestro Presidente, tras hacer las presentaciones, dio noticia sobre nues- 
tra Sociedad, su trayectoria y las gestiones que está realizando, de las que 
nuestros lectores tienen conocimiento. Ofreció un dossier con los principales 
documentos. 

Señaló que no debía interpretarse el acto wmo un enfrentamiento wn el 
Ministerio, más bien como una manera de animarle a llevar adelante el pro- 
grama por él anunciado. Dio noticia del enorme ezo de la campaña entre los 
Institutos de Bachillerato, con cientos de respuestas favorables dirigidas al 
Ministerio. Relató la entrevista wn el Sr. Nasarre y la petición de audiencia 
al Presidente del Gobierno, tras varios intercambios habidos con él (entre 
ellos, una carta del 5 de Junio en la que dice que estudiará las propuestas de 
la Sociedad). 

Destacó la prioridad absoluta de la petición de la suspensión cautela de 
la anticipación de la ESO: una anticipación fonada, que no voluntaria, y 
destinada a c ~ a r  hechos consumados; rechazada además por los Centros y, 
también, por los padres, que no ven otra salida que llevar a sus hijos a la En- 
señanza Privada. Si esto no se hace, en Septiembre 4.0- desaparecerá el 
Latín de 2 de BUP, que tan trabajosamente salvamos en 1970; y lo que los 
gobiernos socialistas pusieron en el papel, tendrá que hacerlo en la práctica 
el del Partido Popular. Tendrá, en definitiva, que hacer, muy contra sus de- 
seos, el trabajo sucio & eliminar el Latín. 

Dijo que, en último término, si esa suspensión no se produce, la única so- 
lución es cambiar el currículo de 4" de ESO, haciendo que haya en él un latín 
para los alumnos que vayan al Bachillerato. 

Tras un inciso en el que los informadores hicieron preguntas, el Dr. Mar- 
tínez habló de la necesidad de prolongar el Bachillerato a 3 o 4 años, para 
que nuestro país no continúe el descenso cultural en que está inmerso. La 
mejor solución es que haya dos cursos paralelos al segundo ciclo de ESO, 
para lo que, quizá, no sea necesario modificar la LOGSE. 

Hubo otro intercambio de preguntas y respuestas y, seguidamente, el Dr. 
Alvar señaló las posibles medidas, dentro de la ESO y el BachiUerato, en be- 
neficio de nuestras materias, en el caso de que no hubiera prolongación del 
Bachillerato. Sobre estas propuestas informamos más adelante: se trata, en 
todo caso, de mejorar la viabilidad del Griego y el Latín y acabar de una vez 
wn los problemas de las amortizaciones, afines, reciclajes, etc. 

El Dr. Rodríguez Adrados cerró el acto, que resultó muy grato, y del que 
ha habido un eco inmediato en los medios de wmunicación: véase ABC, El 
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Paic y El Mundo del día 15, entre otros. Es claro que no dejamos de hacer 
pública nuestra opinión en el momento oportuno. Ahora veremos lo que re- 
wge el Ministerio. En todo caso, continuaremos nuestras campañas. 

NUEVA CARTA A LA MINISTRA 

El Presidente se ha dirigido de nuevo a la Ministra de Educación y Cul- 
tura wn motivo de enviarle varios paquetes de adhesiones a nuestra pro- 
puestas de ampliar el Bachillerato y detener la implantación anticipada & la 
ESO, a fin de que pueda repensarse todo el tema de la Enseñanza Media. En 
dicha carta, insiste en que estas adhesiones demuestran cómo la práctica to- 
talidad del profesorado de Enseñanzas Medias está wn nosotros y anuncia 
que nos gustaría presentarle en el mes de julio propuestas concretas. 

INTERVENCI~N DE LA MINISTRA EN EL CONGRESO 

El día 18 de junio, la Ministra anunció en el Congreso la postura de su 
Departamento wn respecto a la Reforma. Aunque estas declaraciones de la 
Ministra rechazando la ampliación del Bachillerato y la suspensión de la an- 
ticipación de la ESO nos decepcionan profundamente -y así lo subraya la 
prensa del día 19-, estarnos orgullosos de ser los únicos que hemos defendi- 
do públicamente esas causas, que comparten el Profesorado de Institutos y 
muchísimos padres (por esta ducha encomiable», E;r M d o  del día 24 de 
junio dedica su sección «Bajo palio» a la Sociedad Española de Estudios 
Clásiws). Y creemos que estas campañas nuestras serán útiles a la hora de 
wllseguir reformas favorables en la ESO y el Bachillerato. Insistiremos en 
ello wn todas nuestras fuemas. 

CARTA DIRIGIDA A LOS PRESIDENTES 
DE LAS SOCIEDADES EUROPEAS DE ESTUDIOS CLASICOS. 

Estimado colega: Hace tiempo que nos tiene disgustados, a nosotros y a la 
totalidad de los c las ic i i  de Europa, la minnna atención que nos presta la 
Unión Europea. Pensamos que entre aquellos temas de interés común para cu- 
ya promoción y avance nación la unión de nuestros países no debe faltar la 
atención de las lenguas y culturas clásicas, de las que nuestra cultura procede. 

Nuestra Sociedad ha tomado la iniciativa de enviar un escrito al Presi- 
dente de la Comisión Europea, Sr. Jacques Santer, pidiendo el apoyo de la 
misma a nuestros estudios. Quemamos que ese escrito lo fumaran todas las 
Asociaciones de Estudios Clásiws; no es obstáculo que algunas hayan ya 
previamente gestiones en el mismo sentido. Y nos gusta& mucho que  d. nos 
autorizara a incluir en ese escrito la f m a  de la Sociedad por Vd. presidida: 
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Esperando su respuesta le saluda muy cordialmente, 
Fdo.: Francisco Rodríguez Adrados. Presidente de la SEEC. 

NOTA. Esta carta ha sido enviada en junio. Cuando se reciban respues- 
tas suficientes, se enviará la carta al Sr. Santer y se publicará. 

VARIA 

SEMINARIO EN DELFOS SOBRE LA CULTURA GRIEGA. 
CONFERENCIANTES Y PARTICIPANTES. 

Ampliamos la informaciones ofrecidas en el Suplemento Informativo 
(números 32 y 33) con la publicación de los conferenciantes españoles y grie- 
gos y de los temas que serán abordados por cada uno de ellos: 

Francisco Rodríguez Adrados (Profesor Emérito de la Universidad 
Complutense de Madrid, Real Academia Española, Academia de Atenas): 
1. «La democracia ateniense: origen y rasgos fundamentales>>; 2. uDemocra- 
cia ateniense y géneros literarios»; 3. «De la democracia ateniense a las de- 
mocracias posteriores>> 

Alfonso Maainez Diez (Prof. Titular, Universidad Complutense de Ma- 
drid): l. «Mito y géneros literarios: la épica>>; 2. «Mito y géneros literarios: la 
lírica>>; 3. «La parodia mitológica en la Comedia» 

José García López (Catedrátiw, Universidad de Murcia): 1. «Caracteris- 
ticas de la Religión griega>>; 2. «Las fiestas en el culto griego»; 3. «Música y 
Religión en Grecia>> 

José María Lucas de Dios (Catedrático, Universidad a Distancia de Ma- 
drid): l. «Mito y tragedia>>; 2. «<Inventario general del teatro griego>; 3. 
« W o s  en la tragedia>> 

Antonio Guzmán Guerra (Profesor Titular, Universidad Complutense 
de Madrid): 1. «<Geogmfia del mito de Orfw>»; 2. ««Tiresias o el adivino en escena>>; 
3. «Metodología de la historia en Tucidides». 

Elías Danelis Rokka (Profesor de la Escuela Ofcial de Idiomas de Ma- 
drid): «La fonética del griego moderno. Similitudes y diferencias con el espa- 
ñol». 

S. Argyríou: aTeleteaching of Ancient Greekm (I and 11). 
L. Athanassaki. 1. «Pindaric Transformations of Colonial k p t i o n  in- 

to Narrative Unity»; 2. darieties of Aeschylian Mantic Discourse». 
A. Davarinou - E. Giannikopoulou: «Ancient Greek in Greek Middle 

School: Focus on Experimental Diachronic Teaching) 
V. Karasmanis: 1. «The Births of Exact Science in Ancient Greece~; 2. 

«Plato's Models of Knowledge in the Meno and the Republc». 
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A. Moser: «Greek through the Agew (1, 11 and III). 
J.Th. Papadwetríou: 1. «Ancient Lyric Poetry and Neohellenic Folk- 

tradition: Recapturing the Past through the Presenb; 2. «The Depiction of 
an Unlikely Hero: Aesop in the Aesop Romance>>. 

E.M. Sifakis: «<Homenc Poetry and Modern Greek Follcsongn. 
T.P. Tassios: «Why an Industrial Revolution Did not Take Place in Ale- 

xandria>>. 
S. Virvidakis: «<Aristotle7s Nik&omachean Etiua in a Contemporary 

contexb>. 
Damos a continuación los nombres de los candidatos seleccionados para 

participar en el Seminario: 
1. Orlanda Gómez Sánchez 2. M" Concepción Morales Otal. 3. Concep 

ción Guerra Naranjo. 4. Ascensión Romerales Espinosa. 5. M" Auxiliadora 
Moreno de Vega. 6. M" Eugenia Díaz Pascual. 7. Elena Bombín Izquierdo. 
8. Assela Alamillo Sanz. 9. M" Paz Salvi Martínez. 10. Manuela Bravo Cas- 
tañeda. 11. Amalia Rodnguez Pareja. 12. Ma Luz Prieto Prieto. 13. Adela 
Ortiz González. 14. Camino Azcona García. 15. Rosa M" García Rodero. 
16. M. Dolores Sánchez Garcia. 17. Antonio Martín Ortíz. 18. Ramón Mar- 
tinez Fernaindez 19. Carmen Léonard Robles. 20. María Lbpez DBvalos. 21. 
M'. Remei Tomás Budó. 22. José Fw. González Castro. 23. Carmen Esteve 
Jaquotot. 24. Ester Sánchez Milán. 25. EIWa Jiménez Sánchez-Escariche. 
26. Antoni-Santos Caparroso Ibáñez 27. Beatriz González Menhdez. 28. 
M" José Martín Velasco. 29. Josefa Gómez Hidalgo. 30. Juan Manuel Gó- 
mez Tirado. 31. M'. Elisa IbBnez Orcajo. 32. Olimpia Zulima Muñoz López 
33. Ramón Tomé Teixidó. 34. Ma Eugenia Lara Domínguez. 35. Ma del 
Amor Upez Jimeno. 36. Mg Pilar Martin Casadelrey. 37. Magdalena Her- 
nández Ramírez. 38. Felipe Antonio Jiménez González. 

En el próximo número de esta revista publicaremos un informe sobre el 
desarrollo y los resultados de esta experiencia. 

XVI CER TA MEN CICER ONIANUM A RPINAS 

Desde el día 9 hasta el 12 de Mayo de 1996 hemos vivido en Arpino una 
de las experiencias más enriquecedoras que desde el punto de vista de la en- 
señanza &.las lenguas clásicas se puede llevar a cabo con nuestros alumnos 
de Bachillerato y COU. 

A esta convocatoria acudieron 504 participantes de 14 países europeos 
(ítalja, Holanda, España, Alemania, Suiza, Austria, Moldavia, Croac h...) 
awmpañaáos por unos 200 profesores. La representación española estaba 
wmpuesta por representantes de Burgos, Alicante, León, Madrid, Palma de 
Mallorca, Pozuelo de Alarcón, Salamanca, Valladolid, el Liceo español de 
Roma, S. Vicente de Raspeig y Elda, de donde procede Emilio J. Teruel Li- 
Ilo, vencedor del certamen nacional convocado por la SEEC. 
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Desde el primer día el firtamen nos dio muestras de una perfecta orga- 
nización. Tras ser alojados en Fiuggi Fonte y poder reponernos del viaje, tu- 
vimos oportunidad de tomar contacto con el resto de los participantes. Ya 
se notaba en el ambiente la inquietud propia en chicos y chicas de 17 a 18 
años ante la prueba del día siguiente. 

La prueba se realizó el viernes día 10 de Mayo en el Liaeo TuIlimo de 
Arpino, consistió en traducción y comentario de un fragmento de unas 250 
palabras del discurso Aio Pfmao. 

Todos los alumnos dieron muestras de gran tenacidad, pues permanecie- 
ron trabajando las cinco horas que se dieron para la realización de la prue- 
ba. El cansancio no empañaba en absoluto su ilusión, cuando nos reencon- 
tramos con ellos en la acrópolis de Arpino, donde pudimos disfrutar duran- 
te unas horas de la belleza del paisaje del Lacio en plena primavera. 

Al día siguiente la organización nos Uevó a visitar la localidad de Feren- 
tino y la Abadía de Montecasino. En ella, además de un breve concierto de 
violín y piano, el abad pronunció un discurso en latín animando a todos los 
allí presentes a seguir profundizando con entusiasmo en el estudio de las len- 
guas clásicas y a recoger el testigo de la humanitas clásica, como queda resu- 
mido en el pasaje de Cicerón citado en su discurso: mi quorum studia &a- 
que omntc ín renua wgni2one umata est, tamen ab augendis hoIltúlum uíi- 
Iítafibus et commodis non racesserunS nam et erudietllllt mdtos, quo mefio- 
ms ciues uüüoresque rebus su& pubti& esseut (De officíi., I,44, 155). 

Finalmente el domingo 12 fue la entrega de premios frente al Limo Tu- 
fimo. Allí recibimos la gratísima sorpresa de que Emilio José Teruel Lillo, 
del LB. Monasid de Elda, había sido galardonado con una Menzione Ono- 
revole, hecho que fue ampliamente celebrado por los representantes españo- 
les. Teniendo en cuenta las condiciones en que concurren nuestros alumnos, 
con varios años menos de Latín que el resto de los participantes, nos senti- 
mos orgullosos y plenamente satisfechos por el resultado obtenido. 

En nuestro regreso todos los que allí estábamos coincidimos en la necesi- 
dad de dar la mayor divulgación posible a esta u otras actividades del mismo 
tipo, que permitan dar a conocer el interés de nuestros jóvenes por las len- 
guas clásicas y muestren que realmente su estudio sigue siendo plenamente 
vigente para el hombre actual. De hecho el contenido del texto realizado este 
años a@a resumido así en la prensa italiana: di monito di Cicerone: in 
politica megiio apparire che essem (17 Temp, 11-5-96). La vinculación y el 
compromiso con la actualidad quedó además refrendado con la f m a  por 
parte de todos los participantes de un maniíiesto de paz que recordaba las 
diversas zonas de conflicto en la actualidad. 

Por todo ello consideramos que, tanto desde el punto de vista cultural 
como humano, la realización de esta actividad es algo verdaderamente posi- 
tivo tanto para nuestros alumnos wmo para la proyección de las lenguas 
clásicas en nuestro país. 

Queremos, desde aquí, animar a todos a participar en próximas edicio- 
nes agradecer a la SEEC la iniciativa de promover un concurso nacional, 
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que deseamos se prolongue en años sucesivos, así wmo rogar a las diferen- 
tes delegaciones que den la mayor divulgación a este tipo de actividades, que 
tanto pueden ha& en favor de los intereses que todos defendemos. 

«CALEIDOSCOPIO>> CONCURSO EUROPEO PARA ESTUDIAN- 
TES DE ENSERANZA SECUNDARIA Y UNIVERSITARIA. «La 
supervivencia de la Antigüedad greco-romana en la cultura europea de 
la segunda mitad del siglo XX» (Literatura, Arte y Pensamiento político). 

El día 9 de mayo a las siete de la tarde tuvo lugar en el salón de actos de 
la Universidad Aristóteles de Tesalónica, bajo la presidencia del Rector y 
wn asistencia de las autoridades civiles y militares de la ciudad y de los cón- 
sules de Francia, Italia y Alemania, un solemne acto de entrega de premios a 
los galardonados. Previamente presentó el acto el profesor Touloumacos y 
seguidamente dieron la bienvenida a los asistentes el Rector Dr. A. Mandi, 
el alcalde de la ciudad y presidente &l organismo de Tesalónica, Capital Eu- 
ropea de la Cultura 1997 y el profesor Touloumacos. Seguidamente se pro- 
cedió a la entrega de Premios y wncluyó el acto con un recital de la coral del 
Conservatorio de la Universidad. 

Se hizo una mención especial a la participación española. Se presentaron 
un total de 96 trabajos y de ellos 38 fueron españoles. Fue España el úniw 
país que obtuvo cinw premios. El primer premio para el grupo ARTEMI- 
SA del 1.E.S Alfonso 11 de Oviedo wn el trabajo «La vigencia de los valores 
étiws de la cultura clásica a través & los textos literarios grecolatinos: La . . .  
discruninación de la mujer ayer y hoy. La mujer en los textos de la literatura 
grecolatina y en los medios & wmunicaci6n actuales» elaborado por alum- 
nos de 2" y 3O de BUP. Los segundos premios recayeron sobre: Regina Gu- 
tiérrez P& del LB. «Carabelas» de Palos de la Frontera (Huelva) por el 
trabajo «Sepulcro en Tarquinia. Pervivencia de la cultura grecommanm, 
alumna de COU, Raque1 Criado Martín, Emma Conde Puente y Agustina 
Monasterio Baldor del I.B. «El AstiUero>> & El Astillero (Cantabria) por el 
trabajo «La influencia de la Ckiiiea en T b p o  de &na'cn>; Juan Pablo Sán- 
chez Hemández del I.B. «San Isidro» (Madrid) por el trabajo «La actuali- 
dad de Euripides y su obra M&»; y un segundo premio compartido por 
Ana Belén Castejón Hemández y José C a d o  Hemández del I.E.S. «Luis 
Manzanares» (Torrepachew, Murcia) por el trabajo «La huella grecorroma- 
na en la ciudad de Cartagenan, por una parte, y por otra Encarnación Gon- 
zález Lara del I.B. Mixto n05 de Albacete por el trabajo «La política,>. 

La fiesta de la entrega concluyó con una cena en los jardines de la Uni- 
versidad. El dia 10 nos obsequiaron wn una excursión a las excavaciones de 
la ciudad macedonia de Dion y su museo y una wmida típica griega en las 
estribaciones del monte Olimpo. Por la noche el alcalde nos invitó a una ce- 
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na. Toda la organización fue impecable y agradecemos al Profesor Toulou- 
macos toda la atención que dispensó a los premiados españoles y al repre- 
sentante de la SEBC y a los profesores de los alumnos premiados que awm- 
pañaron a sus alumnos. 

ACTAS DEL IX CONGRESO DE LA SEEC 

Se encuentra en prensa el primer volumen de estas Actas, que comprende 
la parte general (programa, asistentes, etc.), los discursos de las sesiones 
inaugural y de clausura, y las Mesas Redondas. Este volumen será ofrecido 
sin cargo adicional a todos los congresistas. 

Los seis volúmenes restantes están en fase de preparación para la impre- 
si6n e irán apareciendo inintemunpidamente a partir del próximo mes de 
octubre. 

EUROCLASSICA 
ACADEMIA AESTIVA 1996 

Por segundo año consecutivo, organiza EUROCLASSICA la Escuela 
Europea de Verano con el tema «El legado de la Grecia Clásica». Las activi- 
dades se desarrollarán entre los días 18 al 29 de septiembre de 1996 en el Ho- 
tel <&e&> de Lagonissi, a 40 km. de Atenas. El precio de inscripción (no 
incluye viaje) es de 450 ECUS. 
El curso tiene como destinatarios los alumnos de COU y 3" de BUP (o 

de 1" y 2" del Bachillerato LOGSE) matriculados en Griego y LaWArte wn 
dominio del inglés. 

El plazo de presentacibn de solicitudes terminó el 15 de mayo de 1996. 
Las plazas son limitadas, 10 por cada país paríicipante. 

Dirigirse a José Luis Navarro, EUROCLASSICA ESPMA [SEECI, 
Hortaleza 104, 28004 Madrid. 

CONDECORACI~N GRIEGA 

El Presidente de la República Helénica ha otorgado, por decreto de 18 
del pasado mes de septiembre, la Cruz de Oro de la Orden de Honor a va- 
nos profesores españoles como «rewnocimiento oficial por parte de Grecia 
de su larga y fructífera labor a favor de las-letras helénicas en España y de 
los lazos kulturales que unen a nuestros países». Los profesores así distingui- 
dos son: Francisco R. Adrados (wn Enwmienda), Pedro Bádenas, José M" 
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Egea, Luis Gii, Alfonso Martinez Díez, Olga Ornatos, Goyita Núñez, Mar- 
tín Ruipérez Sánchez, Alexis Eudald Solá. 

El día 11 de abril, el Embajador de Grecia en España Sr. Kórakas, tras 
unas palabras de reconocimiento a la labor de cada uno de los galardona- 
dos, procedió, en nombre del Presidente de la República, a la imposición de 
las condecoraciones y entrega de los respectivos diplomas. Por parte de los 
condecorados, dio las gracias nuestro Presidente, Dr. Rodríguez Adrados. 

SOCIOS DE HONOR DE LA SOCIEDAD 
ESPAROLA DE LINGUÍSTICA 

En la Asamblea General de la Sociedad Española de Lingüística, cele- 
brada en Zaragoza el pasado 12 de Diciembre, fueron nombrados, por una- 
nimidad, socios de honor de la misma D. Francisco Rodríguez Adrados, IY 
Eulalia Rodón Binu6 y D. Julio Colonge Ruiz por su carácter de fundadores 
de la misma y posteriores servicios. 

VIAJE ARQUEOL~GICO DE LA SEEC 
A LA RUTA CHINA DE LA SEDA 

Tuvo lugar, como había sido anunciado, entre los dias 30 de marzo y 12 
de abril, bajo la dirección del Dr. Rodríguez Adrados. Aparte de otros pun- 
tos de interés, desde nuestro punto de vista lo esencial era la visita a la ruta 
de la seda entre Xian y Dunhuang, al fmal de la muralla de China de la épo- 
ca de Han, en que hubo relaciones con Roma. 

Elio, de un lado, por el arte budista, sobre todo el de las cuevas de Long- 
men y Mongao, en la misma mta, que testimonian la llegada a China de este 
arte, tan idluido por el griego, desde la India. Y por testimonios importan- 
tes de la citada relación con el imperio romano, ásí en las bóvedas y arcos de 
la tumba de los Wei del Norte cerca de Jiangyugam y en el plato de la plata 
sobredoradar del museo de Lanzhou, obra romana del siglo 11 d.C. que p- 
senta una cabeza del dios Dioniso. 

NOTICIAS DE LA FIEC, DE L'ANNEE PHILOLOGIQUE, DES, THE- 
SA UR USLLNGUAE LA TLNAEY DE LA FONDATION HARDT.. 

La FIEC nos envía los informes de su secretario y su tesorero sobre la 
marcha de la misma durante el pasado año 1995. No contienen informacio- 
nes nuevas, salvo la de problemas ewnómiws en relación con las subvencio- 
nes del CIPSH. 
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Pero si da otras informaciones adicionales que pueden ser de interés para 
nuestros socios. +si sobre L'anné phdo~ogque, cuyo Comité se reunió en 
París el pasado 8 de Noviembre. Aquí la situación financiera es sana, pero 
hay problemas para encontrar colaboradores eficientes. El trabajo continúa, 
de todos modos, a buen ritmo, y se espera que en el primer semestre del w- 
miente año aparezca el volumen 6411993. 

Sobre el lñesams Lhguae Latiirae (del que también hemos recibido in- 
formación directa) podemos anunciar que en 1995 han aparecido dos volú- 
menes: X 2.8 pragmaticus-p~ceeps y X 1.9 perdomo-pedido . Se trabaja en 
los fascículos X 1.10 pencui~m-pemp y X 2.9 pMmp-probo . Por otra 
parte, en el pasado Junio el lñesaurus organizó (dentro de las celebraciones 
del primer centenario, de que ya dimos noticia) un wloquio sobre la historia 
externa e interna del proyecto, así wmo una exposición sobre el mismo. 

El lñesaurus ha recibido un importante donativo de un mecenas, gracias 
al cual podrá contratarse a un redactor muy competente que había dejado 
la empresa. 

En cuanto a la Fundación Hardt, ha sido nombrado presidente del Con- 
sejo de la Fundación el profesor Franqois Paschoud, en sustitución del pro- 
fesor Reverdin que pasa a ser presidente honorario. El profesor F. Monta- 
nari será el presidente & la FIEC en dicho Consejo. 

Finalmente, queremos anunciar que la preparación del Congreso de la 
FIEC de 1999, a cargo del profesor N. Livadaras, marcha normalmente. La 
sede del Congreso será, finalmente, Kavala El Comité de Organización se 
r e d  en Atenas en Septiembre de 1996. 

REPRESENTACI~N DE LAS BA CANTES 

El grupo teatral ~Thiasow, dirigido por Rosa García Rodero, ha puesto 
en escena en Madrid, en el Centro Cultural Galileo, las Baamtes de Eurípi- 
des, con enorme éxito de público. Es el texto antiguo con excelente montaje, 
dirección, comgda y actores, los más procedentes del Centro de Arte 
W t i w .  

Esto demuestra que las representaciones del teatro antiguo con una razo- 
nable fidelidad, wn competencia y wnocimientos y sin extravagancias ni di- 
visrnos, son las que atraen al público, mientras que las otras están hundien- 
do el teatro clásico, wmo ya se ha visto en M6rida y otros lugares. F-R. 
ADRADOS. 
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ASUNTOS ECON~MICOS 

PRESUPUESTO PARA EL EJERCICIO ECON~MICO 1996 DE LA 
SOCIEDAD ESPAROLA DE ESTUDIOS CLASICOS. 

GASTOS 
Material de Oficina 
Trabajos Exteriores 
Reparación y conservación 
Limpieza 
Asesoría Jurídica 
Colaboradores Nacionales 
Profesionales Independ. Delegaciones 
Gtos. representación 
Gtos. representación Delegaciones 
Suministrbs 
Comos y telégrafos 
Cdad. de Propietarios 
Gtos. varios 
Tributos 
Sueldos y Salarios 
Seguridad Social 
Otros gastos sociales 
Intereses préstamos 
Otros gastos financieros 
Amort. Inmov. Material 

INGRESOS 
Abono remesas y sUSCI]:pciones 
Subvenciones 
Vta. publicaciones 
Ingresos de gestión (Serv. c m .  libro) 
Ing. Valores de Renta Fija 
Ingresos Financieros 

- 
SUMAS 18.301.297 22.549.190 
RDO. EJERCICIO (Beneficio) 4.247.893 

TOTALES 22.549.190 22.549.190 

Nota importante: El presupuesto se ha calnilado w n  un incremento del I.P.C. del 3%. 
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CUENTA DE EXPLOTACIÓN AL 31.12.95 DE LA SOCIEDAD 
ESPANOLA DE ESTUDIOS CLASICOS 

GASTOS 
Material de Ofkha 
Trabajos Exteriores 
Exp. Pintura M' Dolores 
Profesionales Indep. IX Congreso 
Gtos. represent. IX Congreso 
Gtos. desplaz. IX Congreso 
Gtos. varios M Congreso 
Reparación y wnsemación 
Limpieza 
Asesoria Jurídica 
Colaboradores Nacionales 
Profesionales Independ. Delegaciones 
Gtos. representaci6n 
Gtos. representación Delegaciones 
Sinninistros 
Gtos. de desplazamientos 
Comos y telkgrafos 
Cdad. de Propietarios 
Gtos. varios 
Tributos 
Sueldos y Salarios 
Seguridad Social 
Otros gastos sociales 
Intereses préstamos 
Otros gastos fmancieros 
Amort. Inmov. Material 

INGRESOS 
Abono remesas y suscripciones 
Subvenciones 
Vta. publicaciones 
ingresos de gestión (Serv. com. libro) 
ing. Valores de Renta Fija 
Ingresos Financieros 
SUMAS 
RDO. EJERCICIO (Beneficio) 
TOTALES 
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BALANCE DE SITUACI~N AL 31.13.95 DE LA SOCIEDAD ESPA- 
ROLA DE ESTUDIOS CLASICOS 

ACTIVO 
Edif. y O. constmc. 
Mobiliario y enseres 
Equipos infomiátiws 
Instalaciones 
Fondo Editorial 
Anticipo Acreedores 
Fact. ptes. wbro @.C.) 
Banws dc 
Despos. Delegaciones 

PASIVO 
Capital social 
Deudas a largo plazo 
Amort. Acum. del h. Mat. 
Hda. Pub. Acreed. I.R.P.F. 
I.R.P.F. Pte. íiq. años anteriores 
.. Seg. Soc. Acreedores 
Acreedores Varios 

SUMAS 

RDO. EJERCICIO (Beneficio) 5.622783.- 

TOTALES 43.832.510 43.832.510 
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ACTIVIDADES DE LAS DELEGACIONES 

DELEGACI~N DE ALICANTE 

El 11 de noviembre pasado, sábado, a las once de la mañana, un grupo 
de más de treinta socios y profesores de centros de bachillerato y de la asig- 
natura de Cultura Clásica visitó el yacimiento del Tossal, probable emplaza- 
miento del antiguo Luccntum. La visita estuvo dirigida por el conservador 
del Museo Olcina Domenech, que nos mostró la remodelación urbana de la 
ciudad. La aparición de importantes hallazgos en el foro nos invitan a reali- 
zar una nueva visita. 

En la Asamblea Anual se procedió a la votación de las candidaturas lo- 
cal y nacional según lo previsto en los estatutos con los resultados que han 
sido dados a conocer en el Suplemento hfiomativo n033. La sesión cienüii- 
ca, «El proceso de romanización en el Sureste de la Península Ibérica, &u- 
nas novedades», comó a cargo del Catedrático de Arqueología de la Uni- 
versidad de Alicante D. Lorenzo Abad Casal, que presentó los resultados de 
la investigación arqueológica en la zona, durante los últimos años. 

En colaboración con la Junta Nacional organizamos la fase local para 
participar en el Certamen Ciaeonianum. Como es conocido ya por nuestros 
socios, el ganador del concurso local y posteriormente nacional fue d. Emi- 
lio Temel Lillo, alumno del Instituto «Monastil» de Elda que viajó a Arpino 
acompañado por su profesor D. Carlos Goñi Buil. El premio que consiste en 
una ayuda de ciento treinta mil pesetas, se entregó por el Presidente de la de- 
legación de Alicante en sendos cheques de sesenta y cinco mil pesetas al 
alumno y profesor acompañante en la reunión de coordinación de Latín de 
COU del 27 de febrero, donde recibieron la felicitación y aplauso de los pro- 
fesores asistentes, que expresaron sus mejores deseos para la actuación en 
Arpino. Celebrado el certamen D. Emilio Temel Lillo obtuvo una aenzio- 
ne onorevole~. Del distrito de Alicante participaron también otros tres 
alumnos de los Centros Aitana, Instituto de San Vicente de Raspeig y «Mo- 
nastil» de Elda. 

Los socios D. Antonio Ramón, D. Rafael Coloma, D. Francisco Maciá 
y D. Manuel Navarrete, profesores de Latín y Griego han constituido un 
grupo de trabajo en el C.E.P. de Alicante para desarrollar temas de Cultura 
Clásica. Por su iniciativa, se .proyecta realizar un curso de Actualización, en 
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colaboración con el Area de Filología Latina, que se anunciará oportuna- 
mente. 

Una vez más nos hemos sumado al XII festival de Teatro Grewlatino de 
Segóbriga, coordinando Da Carmen Alonso la participación de los diversos 
centros. Los alumnos del Instituto de Bachillerato «Carrús» de Elche asistie- 
ron a las representaciones del día 18 de abril en Cartagena y a las del dos de 
mayo en Segóbriga. Los alumnos de los Institutos de Bachillerato «Monas- 
tií» y Azorín de Elda, de San juan, y de Villena, el día tres & mayo, y los 
alumnos de la Universidad de Alicante, acompañados por los profesores, Dg 
ma del Carmen Puche y D. Juan Francisco Mesa, lo hicieron el nueve de ma- 
yo, y, aunque las iras de Júpiter no dejaron concluir la representación de las 
Bacante, volvieron ilusionados y prometiendo su presencia el año próximo. 
Nos consta que otros Institutos del Distrito Universitario participaron di- 
rectamente. 

Durante el puente del Pilar, intentaremos de nuevo el viaje a Sagunto, 
Celsa, Azada, Botomta y los museos de Zaragoza, wn especial atención al 
del foro. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Juan José Chao 
Fernández. Vicepresidente: D. En. Pere López Llorens. Secretario: D. Juan 
Francisco Mesa Sanz. Tesorera: Díía. Ma del Carmen Alonso Baquer. Voca- 
les: D. Eleuterio Romero Miralles. D. Fernando Merayo Pajares. Dña. Ma 
Angeles Guirao Garcia. 

DELEGACIÓN DE ASTURIAS 

Dentro del ciclo de conferencias previsto para este curso, intervinieron 
en nuestra tribuna los Profesores D. Antonio A l e  Gomáie~ que disertó 
sobre los @rincipios estético-literarios de Sénecm) y D. Jesús Luque More- 
no, que pronunció su conferencia «Del verso latino al verso romance». 

Por otra parte, se promovió en esta Delegación, que abarca las provin- 
cias de Asturias y Cantabria, la participación de alumnos de Enseñanzas 
Medias en la presente edición del Grtamen CTimroníanum, resultó ganadora 
Concepción Gomález García, del Instituto El Astillero de Cantabria; en se- 
gunda posición quedó Pablo Fernández de Córdoba Pérez, del Colegio San 
Ignacio de los Jesuitas de Oviedo, y en el tercer lugar Guillenno Lbpez An- 
&da, del Instituto Alfonso II de Oviedo. 

En relación wn el concurso «Kaleidoswpio», del que informamos en su 
día a nuestros socios, el Grupo de Trabajo drtemisa» del Instituto Alfonso 
11 de Oviedo, obtuvo el Primer Premio Nacional por su estudio sobre «El 
papel de la mujer en la sociedad grecolatina a través de las comedias roma- 
nas: su pervivencia en la actualidad». El grupo estaba formado por la alum- 
na de 3 O  de BUP Virgiuia Barrio Sanchis, y las de 2" Alenda Alvarez Gómez, 
Melania Cillero Garcia, Laura Fernández Menéndez, Ana de la Fuente Co- 
sa, Vanesa del Río Hernández, Raque1 Fernández hvarez e Isabel Garrido 
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González, quien, junto con el director del grupo, el Prof. Santiago Recio 
Muñiz, acudió a Tesalónica el pasado 9 de mayo, día de la Herencia Cultu- 
ral Europea, para recoger el p d o .  

Nuestra Delegación también apoyó la celebración de las Primeras Joma- 
das de Teatro Grecolatino que, como parte de las Jomadas Europeas de 
Teatro Grecolatino de Segóbriga, tuvieron lugar en Gijón los dias 25 y 26 de 
abril, organizadas por el Prof. Santiago Recio Muñiz. El grupo Thiasos, de 
Madrid, fue el encargado de representar las Bacantes de Eurípides (los dos 
días) y los Caballeros de Aristófanes. El éxito cosechado desbordó todas las 
previsiones, ya que acudieron alumnos de centros de Asturias, País Vasco, 
Cantabria, Palencia, León, Otense, Lugo y Cáceres. 

Por último, los días 24 y 25 de abril, se celebraron en Gijón, en el Centro 
de Cultura «<Antiguo Instituto» nuestras VJornadas de Fdologfá Clásik. La 
ponencia plenaria corrió a cargo de los Profesores Vicente Rodnguez Hevia 
y Francisw Laviana Corte, que presentaron el tema «De Oppiium Noega a 
G&k guía para una visita escolar al Gij6n romano y al Museo Arqueológi- 
co de Oviedo>x Las comunicaciones presentadas fueron las siguientes: Virgi- 
nia Muñoz Llamosas, «Acerca de un uso de los términos para <duena» en 
Hornero»»; M" Isabel Alvarez Baños, «Cultura clásica y cine negro»; Antonio 
Bravo García, « a l  diálogo latino en la Inglaterra anglo-sajom; Juan Ma 
Núííez González, «Métodos estadísticos para la detección de la prosa métri- 
ca»; Azucena Alvarez García y Virginia Muñoz Llamosas, @S rítmica la 
prosa de las obras menores de Tácito?»; Luis Alfonso Llera Fueyo, id30 
Aristides: un orador griego del siglo 11 d.c.»; Javier Uría Varela, «&obre la 
historia de la palabra «clásico>»> y Pdro  M. Suáreza Martínez <@ara qué 
sirve el l a W >  

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Juan Ma Núñez 
González. Vicepresidente: D. Luis Alfonso Llera Fueyo. Secretario: D. Pe- 
dro Manuel Suárez Martínez. Tesorero: D. Perfecto Rodríguez Femández. 
Vocales: D. Santiago Recio Muñk D. Juan Manuel Baños Pino. Dña. Ma 
Elena García Cueto 

DELEGACI~N DE BALEARES 

Conferencias del profesor Rodríguez Adrados. El profesor y presidente 
de la SEEC, Dr. Francisco Rodriguez Adrados, realizó el 1 de diciembre de 
1995 dos conferencias en la ciudad de Palma, sobre «La formación del voca- 
bulario filosófico griego>» y el «Humanismo en nuestros días». Cabe destacar 
que, tanto en la primera, celebrada en la facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de les Illes Balears, wmo en la segunda, celebrada en el Institu- 
to de bachillerato Ramón Llull, se registró una gran asistencia de públiw 
que siguió con sumo interés las palabras del profesor Adrados. Ambos ac- 
tos, además, significaron la presentación en sociedad de nuestra recién crea- 
da Sección, al tiempo que contribuyeron a sensibilizar a la sociedad balear 



SOCIEDAD ESPAROLA DE ESTUDIOS CLASICOS 229 

sobre la critica situación que en estos momentos atraviesan los estudios hu- 
manísticos en nuestro país, hecho que fue recogido ampliamente por la 
prensa mallorquiiia. 

Simposio de Estudios Clásicos en homenaje al profesor Miquel Dolcj. En 
activa y muy fecunda cooperación con la Sección Catalana de la SEEC se ha 
celebrado entre los días 1-4 de febrero de 1996, en los locales de la Funda- 
ción d a  Caixm, el primer Simposio de Estudios Clásicos en homenaje a la 
insigne figura del profesor Miquel -19. Cabe destacar el gran número de 
comunicaciones y ponencias presentadas al mismo, unas 120, la calidad y 
cantidad de las cuales han contribuido decisivamente al rotundo éxito de es- 
te Simposio. 

Merece una especial mención el emotivo acto de clausura del Simposio 
en los locales del Ayuntamiento de Santa María del Cami con presencia del 
Conseller de Cultura del Govern Balear y el Rector de la Universitat de les 
IUes Balears. Asimismo, cabe destacar la presencia en el acto inaugural de la 
vicepresidenta del Govem Balear, k Srá. Rosa Estarás, cuyo parlamento, un 
brillante discurso de defensa de los estudios clásicos, fue muy aplaudido y 
celebrado por todos los wngresistas. 

Coincidiendo con la celebración del Simposio fue publicado por la wn- 
selleria de Cultura del Govern Balear el libro iiMiquel Do& el meu segun 
o-, un wnjunto de artículos del profesor Dolcj prolongados y compilados 
por la Dra. Carme Bosch, que fue repartido gratuitamente a todos los con- 
gresistas. Próximamente se editarán las actas del Simposio editadas gracias a 
la ayuda, garantizada desde el primer momento, de la Conselleria de Cultu- 
ra, Educació y Esports del Govern Balear. 

Convocatoria de los 11 Premios Insulae. Se han convocado los Ií premios 
&sulae» de tema clásico en homenaje a MiqueI Dolcj para alumnos de ESO 
y Bachillerato. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Francesc Casade- 
sús Bordoy. Vicepresidente: D. Joan Carles Simó Artero. Secretaria.. Diia. 
Natividad Venegas García. Tesorera: Díía. Francesa Pradas Llobera. Vocal: 
M" Encarnación P h z  Zarauz. 

W I  Jornadas de Filología Clásica, en Cádiz, 9 a 11 de mayo de 1996, 
sobre «Renovación Cientíka y Comentario de textos Griegos y Latinos», 
organizadas por Vicerrectorado de Alumnos de la Universidad de Cádiz, 
Facultad de Filosofía y Letras. (Departamento de Filología), Centro de Pro- 
fesores de Cádiz y Delegación Provincial de Educación, w n  la colaboración 
de: Delegación Gaditana de la S.E.E.C. Lugar de celebración: Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Cádiz. Duración del curso: 10 horas. 
Coordinadores: José Mana Maestre Maestre y Enrique Angel Ramos Jura- 
do (Universidad de Cádiz). Programa. Dia 9 de mayo: Inauguración de las 
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Jornadas por los Ilmos. Srs. D. Héctor Ramos Romero (Vicesecretano Ge- 
neral de la Universidad de Cádiz) y D. Fernando Moreno Parra (Coordina- 
dor del C.E.P. de'cádiz); Dr. D. Jesús Peláez del Rosal (Catedrático de Filo- 
logía Griega de la Universidad de Córdoba), domentano a los relatos de 
Anunciación de los 'Evangelios de la Infancia' en Lucas»; Dr. D. Antonio 
Villarrubia Medina (Profesor Titular de Filología Griega de la Universidad 
de Sevilla), <¿Nono de Panópolis y el mito de Acteóm; Dr. D. Jesús Luque 
Moreno (Catedrátiw de Filología Latina de la Universidad de Granada), 
«Para una lectura de Horacio lírico». Día 10 de mayo: Dr. D. Antonio Bra- 
vo Garcia (Catedrático de Filología Griega de la Universidad Complutense), 
«Comentario de textos platónicos sobre la naturaleza: forma y sentido en el 
Timemq Dr. D. Antonio López Eire (Catedrático de Filología Griega de la 
Universidad de Salamanca), «Estilo del género y estilos personales en la tra- 
gedia griega>>; Dr. D. Juan Gil Fernández (Catedrático de Filología Latina 
de la Universidad de Sevilla), <Los problemas de las minorias: el caso de los 
mozárabew. Día 11 de mayo: Dr. D. Eustaquio Sánchez Salor (Catedrático 
de Filología Latina de la Universidad de Extremadura), <Quevedo, traduc- 
tor literario de Marcial»; Dr. D. César Chaparro Gómez (Catedrático de Fi- 
lología Latina de la Universidad de Extremadura), «Acercamiento a la fábu- 
la latina de Fedro~. Clausura de las Jornadas a cargo del Ilmo. Sr. D. Juan 
López Aívarez (Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de Chdiz). 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. José Ma Maestre 
Maestre. Vicepresidente: D. Luis Charlo Brea. Secretario: D. José GuiUermo 
Montes Cala. Tesorero: D. Luciano Tesón Martín. Vocales: D. Juan de la 
Fuente Santos. D. Avelino Martín Pérez. D. Rafael Jesús Gallé Cejudo. 

DELEGACION DE CANARIAS 

En abril (días 8,9,10,11, 15,17,22 y 24) y mayo (días 6,8 y 10) se ha ce- 
lebrado en el CEP de La Laguna un curso de perfeccionamiento para el pro- 
fesorado de Clásicas titulado Varia Didactica. La organizac'ión ha corrido a 
cargo del Asesor de Clásicas de la provincia de S/C. de Tenerife D. Aurelio 
J. Fernández García y ha sido coordinado por Da Rita Dolores Suárez JMe- 
nez. 

Como el propio nombre del curso indica, los temas han sido diversos, es- 
pecialmente indicados para el profesorado que Mparta la E. S. O. y el Ba- 
chillerato. Los ponentes y los títulos de las ponencias han sido los siguientes: 
D. Aurelio J. Fernández García «Dramatizaciones de leyendas griegas y ro- 
mana: aplicaciones para el aula» (un grupo de teatro hizo una puesta en 
práctica de la propuesta del ponente); Da M" Teresa Bautista García y Da 
M" Carmen Casado Asurmendi <¿Documenta: aprendiendo latín. Orienta- 
ciones para el nuevo Bachillerato»; Da Isabel García Gálvez «El griego mo- 
derno: una propuestas para el profesorado de Clásicas» y «Aplicaciones de 
Macintosh al griego»; D. Ignacio Navarro Alcaraz «La casa romana: clases 
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y evolución» y «El urbanismo en Roma y en otras ciudades romanas»; Da 
Begoña Lasarte Uzquiano «Publicaciones de didáctica para el profesorado 
de Clásicas»; D.' Juan Barreto Betancort «Lecturas no wnfesionales del 
Nuevo Testamenton; D. Manuel Femández Cuadrado <CSecuenciación y Or- 
ganización de contenidos en Cultura Clásica», Da Lucía García Gangoiti 
<iSecuenciación y organización de contenidos en la&; D" M" Teresa peral 
Femández, D" Begoña Lasarte Uzquiano y D. Francisco Felipe Rigueira 
(miembros de un Grupo de Trabajo & la isla de Tenerife, aprobado por la 
Consejería de Educación) «El léxico: eje transversal de la Cultura Clásica»; 
D. Francisco J. Camacho Pérez (miembro de un Grupo de Trabajo de la isla 
de La Palma, aprobado por la Consejería de Educación) «E.A.T.P.: Astrolo- 
gía, etimologías y urbanismo: un paseo por Grecia y Roma); D. Marcos 
Martínez Hemández «La mitología en las artes: escultura, pintura y músi- 
c a ~ ;  Francisco Salas Salgado <Aplicaciones de Macintosh al l a b ;  y D. 
Luis Miguel Pino Campos «Programas de PC para Latín y Griego» y «Apli- 
caciones del CD Rom para el profesorado de Clásicas». 

Las sesiones de D. Manuel Femández y Lucía García pudieron ser segui- 
das a tmvés del sistema de vídeo-conferencia por el profesorado de la isla de 
La Palma. Esta es la primera ocasión que un curso de perfeccionamiento uti- 
liza este servicio. 

En el C.E.P., de Las Palmas 11, de la misma ciudad, dependiente de la 
Dirección General de Ordenación e Innovación Educativa, se celebró entre 
los dias 29 de Enero-2 de Febrero el Curso í@eMvenck del Mito en el Arte 
y la Literatura», dirigido por la Coordinadora del C.E.P. Las Palmas 11, 
Díía. M' Teresa Bautista y coordinado por D. Pablo Barroso, de 30 horas 
de duración, dirigido al profesorado de Clásicas de Enseñanza Secundaria. 

Asistió al mismo la mayor parte del profesorado de los seminario de La- 
tín y de Griego de la provincia de Las Palmas, siendo el curso de especial in- 
te& para quienes imparten Cultura Clásica en la E.S.O. 

El Curso estuvo compuesto de tres fases: Una primera expositiva en la 
que se desarrollaron los diferentes temas a tratar; una segunda práctica, en 
la que cada profesor debería desarrollar en su aula uno de los temas tratados 
en este Curso y una tercera que wnsistiría en una reunión donde se haría la 
evaluación del Curso. 

Los temas que se trataron giraron en tomo al arte y la literatura y su 
aplicación al área de Cultura Clásica en la E.S.O.. Estos fueron los siguien- 
tes: «Los signos del Zodiaco: Mitos y catasterismow y «El mito de Promete0 
y su fortuna literaria», que tuvieron como ponente a D. Gregorio Rodríguez 
Herrera: «El mito de Venus», que comó a cargo de D. José Concepción Ro- 
driguez; «El mito de Hércules», expuesto por D. Ramón López Can&, 
«Los mitos Clásicos y Las Islas Canarias», presentado por J.A. Aparicio, P. 
Barroso, 1. Suárez y M. kvarez; «Los grandes ciclos mitológiws en Ru- 
bensn, cuyo ponente fue Dña. M. Teresa del Rosario León; «La poética de 
la re...», desarrollado por D. Sebastián Hemández Gutiérrez; «La repre- 
sentación de los dioses en la Historia del Arte», que presentó Dña. Antonia 
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Sánchez García. Los ponentes entregaron material didáctiw de utilidad pa- 
ra al aplicación de los temas en el aula. 

Para finalizar hubo una reunión en pequeños grupos entre los asistentes 
al Curso w n  vistas a tomar acuerdos sobre las fases segunda y tercera del 
Curso. 

Después & haberse experimentado en las diversas aulas los temas elegi- 
dos hubo una última sesión en la que cada grupo expuso los resultados obte- 
nidos en el aula y entregó una breve memoria de lo realizado, con lo que fi- 
nalizaron las fases práctica y & evaluación. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Marcos Martí- 
nez Hernández. Vicepresidente: D. Germán Santana Henríquez. Secreta- 
ria-Tesorera: Dña. Begoña Lasarte Uzquiano. Vocal por Gran Canaria: 
D. Margarito Alvarez Aivarez. Vocal por Lanzarote: Dña. Carmen Casa- 
do Asurmendi. Vocal por Fuerteventura: Dña. Sara Darias Manero. Vo- 
cal por La Palma: D. Cristóbal Cáceres Rodríguez. Vocal por La Gome- 
ra: D. José M" Pérez Martel. Vocal por El Hierro: D. Cristo Hernández Mo- 
rales. 

DELEGACI~N DE CASTILLA-LA MANCHA 

El curso constó de 50 horas lectivas que se repartieron entre cuatro pro- 
fesores, Drs. Francisco Martín y Luis & Cañigral, y los Drs. D. Ignacio 
García P i d a  y D. Pedro del Real Francia, con lo que cada uno de ellos im- 
partió 12,30 horas lectivas, lo que hace un total & 50 horas de clase.A ellas 
se sumaron dos ponencias, relativas una al Comentario de Texto y la otra a 
la Traducción. 

Los wmentarios de Texto son los siguientes: Lírica: Hora50 wmo mo- 
delo de poetas españoles (Dr. Ignacio García). El arte de comenzar una obra 
poétcz Ovidio y Lu-o (Dr. García). El poLTma & la poú-íUa trma de 
Anacmte (Dr. Fw. Martín). Elegíaca en Catulo (Dr. Luis & Cañigral y 
Dr. Pedro del Real). Poesía Bucólica en Virgdio (Dr. Pedro del Real). Histo- 
ria: Tucídides (Dr. Fw. Maríín). Oratoria: Címrbn (Dr. Luis & Cañigral). 
Comedia: Menandro: Dii exapaton; Plauto: Baddes  (Dr. Ignacio García). 
Epigrama: en Catulo, el epigrama humanistiw y el artificioso (Dr. Luis de 
Cañigral). El Spudniogeloion en Fénice de Colofón (Dr. Fw. Martin). 
Poesía popular: La canción de la corneja de Fénice (Dr. Fco. Martín). To- 
poi y comprensión literaria: El Comienzo de una obra: Lucrecio-Ouidio 
(Dr. Ignacio García). Vocatio ad anam : Muerte de Maswtas @r. Ignacio 
García). 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Francisco Martín 
García. Secretario: D. Luis de Cañigral Cortés. Tesorero: D. Pedro José del 
Real. 
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El día 29 de enero la Sociedad celebró una sesión cienmca en la que el 
profesor José Martínez Gázquez habló sobre «La cristianización de la leyen- 
da de Buda: Barlaam y Josafahl. El acto tuvo lugar en la Real Academia de 
Buenas Letras. A continuación se sometieron a votación las candidaturas 
presentadas para renovar los cargos de la Junta general y de la Sección. 

En Palma de Mallorca y Santa María del Cami, localidad natal del pro- 
fesor Miquel Dolq, tuvieron lugar los &as 1 al 4 de febrero las sesiones del 
'Simposi d'Estudis Classics. Homenage a Miquel Do& w n  el que las Seo 
ciones Catalana y Balear de la Sociedad han querido honrar la memoria de 
este egregio latinista. El Simposio, cuya presidencia de honor tuvo a bien 
aceptar S.M. la Reina, contó con la presencia de ponentes nacionales y ex- 
tranjeros, sobrepasando el centenar el número de comunicaciones presenta- 
das. El acto de inauguración estuvo presidido por la vicepresidenta del 'Go- 
vem Balear', Sra. Rosa Estads, que dio la bienvenida a los asistentes al Sim- 
posio. En nombre de la organización del Simposio hicieron uso de la pala- 
bra los presidentes de las Secciones Balear y Catalana, profesores Francesc 
Casadesús y José Martínez Gáquez, y en representación de la Junta de la 
Sociedad, la profesora Carmen Codoñer. En Palma, las sesiones se desarro- 
llaron en la sede de la Fundación ««La Caixm, cedida amablemente por di- 
cha institución. Las ponencias wmeron a cargo de los profesores Pere J. 
Quetglas, «La sintaxi Ilatina, avuh, Aurelio Pérez Jiménez, «-o y las si- 
renas. interpretaciones de una escena míticm, Rosa A. Santiago, «La dialec- 
tología griega, hoy», Antoni Bonner, d2amon L l d  i el rebuig de la tradició 
classica i patrístiw, Paul Martin, «Le BeUum C i d e  de César: oeuvre ina- 
chevée ou oeuvre censurée?n, Ama Maranini, <ilra i tardi florilegi di Mani- 
lio: il VMdkium di Ottaviano Fiorantin, Virgüio Bejarano, «Una muestra 
decirnonónica del horacianismo hispániwn y Pau Gilabert, ~Maleit plato- 
nisme! Pelí, cam i w s  de persones concretes: etapes d'un combat Iliurat -i 
venpt- en la poesía de Miquel Angel Riera>>. El acto de homenaje al profe- 
sor Dolq se desarrolló en Santa María del Camí. La sesión se abrió con la 
ponencia de la profesora Maria del Carme Bosch, «Un lema per a Miquel 
Dolq: Nec mora nec reqwes»; las intervenciones que se sucedieron a conti- 
nuación glosaron la íigura y la obra del profesor Dol~ .  El acto de clausura 
estuvo presidido por el 'Conseller' de Cultura y Educación del 'Govern Ba- 
lear', señor Bartomeu Rotger, quien en su parlamento destacó la importan- 
cia que es preciso dar al estudio de las lenguas clásicas en el proceso educati- 
vo. Como actividades complementarias, el profesor Pere Lluís Cano presen- 
tó una selección de pasajes musicales de películas de tema 'clásico' y el señor 
Carlos Franco habló sobre el tema mitológico en las pinturas de la plaza 
Mayor de Madrid. Los medios de comunicación locales se hicieron amplio 
eco de la celebración del Simposio. 

En Gerona, de Febrero a Mayo, en colaboración w n  el I.C.E. de la Uni- 
versidad de Gerona, se han celebrado diversos seminarios y conferencias pa- 



ra el profesorado de las Enseñanza Secundaria, actividades coordinadas por 
la profesora Maribgela Vilallonga. 

Las conferenchs para alumnos del C.O.U. que cada años organiza esta 
Sección de la Sociedad han comdo a cargo de los profesores Joan castella- 
nos y José Martinez Gázquez (Gerona, U) de febrero), Monteserrat Camps y 
Joan Gómez Palla& (Lérida, 11 de marzo), Josep M. Escola y Joana %ara- 
goza Parragona, 18 de marzo), Francesca Mestre y Esther Artigas (Barcelo- 
na, 20 y 25 de marzo y 16 de abril). 

El 2 de mayo, organizado conjuntamente con la 'Societat Catalana #Es- 
tudis ClAssics', tuvo lugar en la Facultad de Filología de la Universidad de 
Barcelona un seminario sobre Antigüedad tardía en el que participaron los 
profesores F r a n ~ i s  Baratte, d a  vaisselle d7argent I'époque romainen, y 
Ramón Teja, «Encuentros con el autor: La tragedia de Efeso (431 d.C). He- 
rejía y poder en la antigüedad tardia>>. 

Durante los días 6 y 7 de mayo se celebraron en Tarragona las 1 Jorna- 
das de Teatro Grecolatino, en el auditorio del Campo de Marte, bajo el pa- 
trocinio del Ayuntamiento de Tarragona y con la colaboración de la Sección 
Catalana de la Sociedad Española de Estudios Clásicos y de la Sección de 
Filología Clásica de la Facultad de Letras de la Universidad aov i r a  i Virgi- 
lb de Tarragona. Se representaron Las Bacantes de Euripides a cargo del 
grupo ~Thíasosn & Madrid. En total fueron casi 3.500 alumnos y alumnas 
de más de cincuenta centros de Barcelona, Castellón, Cuenca, Gerona, 
Huesca, Lérida, Tarragona, Teniel, Valencia y Zaragoza que, distribuidos 
en cuatro sesiones de mañana y tarde, gozaron ampliamente de la magnífica 
interpretación de la tragedia euripídea por parte del grupo teatral que, de 
forma magistral, cürige Rosa García Rodero. Tanto las cadenas de radio co- 
mo la prensa local se hicieron eco de tal evento. Esperamos, el próximo año, 
poder ampliar la oferta y corregir las pequeñas deficiencias que haya habido. 
El lugar y la calidad de la oferta se lo merecen, ya que los participantes tu- 
vieron también ocasión de contemplar, antes o después de la representación 
teatral, el imporiante patrimonio cultural romano de Tarragona. 

El sábado, día 11 de mayo, tuvo lugar en Ripoll la presentación de las 
actas de las jornadas que, bajo el titulo «Recordant l'obra de Josep Alsina i 
Clota», organizó en la capital del Ripollés, los días 23 y 24 de septiembre de 
1995, la Comisión para la creación de la Fundación dosep Alsina i Clotm, 
para la investigación y la innovación educativa. La Sección Catalana de la 
Sociedad Española de Estudios clásicos, la cual forma parte del Patronato 
de la Fundación, ha hecho posible la edición de dichas actas. 

La reforma educativa en Cataluña. 

El día 22 de abril el presidente de la Sección Catalana se reunió por espa- 
cio de casi dos horas con la Directora General de Ordenación Educativa del 
«Departament d'Ensenyamenb) de la «Generalitat de Catalunym para tra- 
tar diversos temas relacionados con la reforma educativa que se está llevan- 
do a cabo y su incidencia en el ámbito de los Estudios Clásicos. 

Estudias Ci&.cos 109, 19%. 
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La implantación de la LOGSE en Cataluña se propone, como principio 
básico, permitir al alumno diseñar su propio curriculum académico, de 
acuerdo con sus &reses y aptitudes, mediante unos planes de estudios que 
prevean la mínima obligatoriedad requerida y la máxima optatividad posi- 
ble. Este es el motivo de que todas las materias tengan en Cataluña un me- 
nor número de cdi tos  que en otras comunidades del Estado español. 

De acuerdo con la premisa expuesta, los Estudios Clásicos en la Educa- 
ción Secundaria Obligatoria y en el Bachillerato quedarán & la siguiente 
manera: 

a) De acuerdo con el Decreto 7511996, de 5 de marzo, por el cual se esta- 
blece la ordenación de los créditos variables de la educación secundaria obli- 
gatoria, el centro ofreced obligatoriamente, junto w n  los de ciencias socia- 
les con contenidos de ética y los de una segunda lengua extranjera, 2 créditos 
variables tipificados de cultura clásica, ampliables dentro del proyecto cum- 
cular del centro. 

b) De acuerdo con el Decreto 8211996, de 5 de mano, por el cual se esta- 
blece la ordenación de las enseñanzas del bachillerato, dentro de la modali- 
dad de Humanidades y ciencias sociales se incluyen 6 créditos de latín, com- 
putables como dos materias, y 3 de griego, elegibles por todos los alumnos 
que cursen dicha modalidad de entre un total de 13 materias, de las cuales el 
alumno debe cursar como miriimo 6. 

c) Dentro de la modalidad de Humanidades y ciencias sociales habrá 2 
créditos de griego como materia optativa tipiñcada. Todas las materias o p  
tativas tipificadas serán de 2 créditos, ampliables dentro del proyecto cum- 
cular de &da centro. 

d) La lengua griega moderna puede ser incluida como segunda lengua 
extranjera dentro del proyecto curricular del centro, siempre que ello no im- 
plique incremento especifico de profesorado. 

e) En todos los centros en los que se imparta la modalidad de Humani- 
dades y ciencias sociales habrá como mínimo un profesor de griego o de la- 
tín. Así, pues, no se prevé reducción de plazas de latín ni & griego, si bien 
tampoco cabe esperar que se incrementen. 

No hay todavía un proyecto definitivo de Decreto sobre constitución de 
departamentos. Tan pronto lo haya, la Dirección General se comprometió a 
darlo a conocer a la Sección Catalana de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos. 

Asimismo la Directora General de Ordenación Educativa mostró interés 
por prestar su apoyo a las iniciativas relacionadas con la cultura y la tradi- 
ción clásica que le pueda presentar la Sección Catalana de la Sociedad Espa- 
ñola de Estudios Clásicos. 

Seguiremos atentos a cualquier novedad que pueda producirse e infor- 
maremos de ella en su caso. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Antoni González 
Senmartí. Vicepresidente: D. Avelino André Gabián. Secretario: D. Lam- 
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beri Ferreres Pérez. Tesorero: Dña. Me& Puig Rodríguez-Escalona. Voca- 
les: D. Pau Gilabert Barberá. D. Albert Prieto Martí. D. Marc Mayer Olivé. 
Dña. Inés Creixen Vidal-Cuadras. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Miguel Rodriguez- 
Pantoja Márquez Vicepresidente: D. Anastasio Murcia Valencia. Secretario: D. 
Angel C. Urbán Fernández. Vocales: D. Matias Domhguez Luengo. D. José 
Calero RomBn. Dña. Sonia Cardona Cabadas. 

DELEGACIÓN DE EXTREMADURA 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Santiago López Mo- 
reda. Vicepresidente: D. Manuel Sanz Morales. Secretario: D. Luis A. Argüello 
García. Tesorero: D. Luis Merino Jerez. Vocales: D. José Ma Serrano Montoro. 
D. José Carlos García de Paredes Olivas. 

DELEGACIÓN DE GALICIA 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidenta: Dña. Dulce Estefanía 
Aivarez. Vicepresidente: D. Juan Gil Mayoral. Secretaria: Dña. Manuela Do- 
mínguez García. Tesorera: Dña. Teresa Amado Rodríguez. Vocales: D. Román 
Bravo Díaz. Dña. Carmen Riobó Femández. 

DELEGACIÓN DE GRANADA 

La Delegación de Granada wmenzó sus actividades del año 1996 cele- 
brando, el día 31 de enero, las elecciones para los cargos directivos de la Jun- 
ta Nacional de la Sociedad y de la Junta Directiva de la Delegación. En el 
mismo acto, y wn motivo de conmemorarse este año el segundo bidenario 
del nacimiento de Séneca, tuvo lugar una conferencia sobre «Séneca y el Im- 
perio~, a cargo del especialista de reconocido prestigio Dr. D. José Luis 
García Rúa, catedrático de Historia de la Filosofía y profesor Emérito de la 
Universidad de Granada. 

De nuevo se organizó el ya tradicional Viaje de estudios de la Delegación 
granadina de Estudios Clásiws, que este año tuvo wmo destino Túnez, co- 
mendo su organización una vez más a cargo de la profesora de griego del 
Instituto Padre Suárez doña Amalia Rodríguez Pareja. El desarrollo y re- 
sultado del mismo fueron inmejorables. 
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Hemos convocado, por otra parte, un concurso para alumnos de los dos 
niveles de Enseñanza Media sobre los Juegos Olímpicos y su sidcado, 
desde el Mundo &ego hasta nuestros días. Los trabajos, que pueden ser de 
tipo muy variado, optarán a seis premios, tres para cada uno de referidos ni- 
veles. El plazo está abierto hasta finales de mayo, habiéndose recibido ya al- 
gunos trabajos, de tipo literario y pictórico, muy interesantes y curiosos. En 
los primeros días de junio se dará a conocer el fallo del concurso. 

Nueva junta di&iva de la Delegación. Presidente: D. Andrés Pociíia 
Pérez. Vicepresidente: D. Jesús Lens Tuero. Secretario: D. Jesús Ma Garcia 
González Tesorera: Dña. Inmaculada del Arbol Femández. Vocales: D. Jo- 
sé González Vázquez. D. Pedro Resina Sola. D. Manuel del Rey Bueno. 

Día 12 de marzo: Asamblea de la Delegación de León, en la que se apro- 
bó la programación general de la SEEC-Delegación de León para el curso 
1996-97. A continuación, el Prof. Dr. D. Francisco Pejenaute Rubio, Cate- 
drático de Filología Latina de la Universidad de Oviedo, impartió una wn- 
ferencia titulad? «a Amo ok Orm y la novela picaresca». 

Día 27 de marzo: Realización del Certamen CI~~~ro~anum para la selec- 
ción del alumno de COU que viajará en mayo a Arpino junto con su profe- 
sora, gracias a la subvención de la Junta de Castilla y León (Consejería de 
Cultura y- Educación). En esta ocasión se presentaron 19 alumnos, frente al 
reducidísimo número de otras ocasiones. Resultó ganadora la Sta. María 
Femhdez Viadas, alumna del Inter-COU «San José». 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Maurilio Pérez 
González Vicepresidente: D. Jesús M" Nieto Ibáñez. Secretaria: Dña. Ma 
del Pilar Alvarez Maurín. Tesorera: Dña. Ma del Mar Ballesteros Presa. Vo- 
cal: D. Víctor Veta Vega. 

DELEGACI~N DE MADRID 

La Delegación de Madrid de la SEEC renovó su Junta Directiva en la 
Asamblea Anual del 23-1-96. Despedimos al que había sido nuestro Presi- 
dente durante muchos años, Prof. Antonio Guanán Guerra, y le agradeci- 
mos su dedicación abnegada y la efícacísima gestión que había llevado a ca- 
bo a lo largo de su mandato. Despedimos asimismo al que fue nuestro vocal, 
Prof. Antonino Mariano Pérez Rodríguez, que se había venido encargando 
de la redacción de una parte de nuestro Boletín y había prestado su fructife- 
ra colaboración en viajes y otras actividades. 

En el programa que elaboramos nos proponíamos continuar y ampliar, 
si era posible, las actividades que venía teniendo nuestra Delegación: Boletín 
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semestral, subvenciones a viajes de estudios y representaciones teatrales de 
tema clásico, así como a dos alumnos, previamente seleccionados, para par- 
ticipar en el Gérhen Ciarodmum de Arpino, campaña arqueológica, w- 
laboración wn Euroclassica, ciclo de wnferencias en el Centro Cultural de 
la Villa, especial atención a los problemas de nuestras materias en la Ense- 
ñanza Media, promover acciones de colaboración wn la Unión Europea, 
promover una campaña de captación de socios a gran escala y buscar la w- 
laboración wn otras sociedades o agrupaciones de fines semejantes. Se estu- 
diará, en su caso, la publicación de las wnferencias que se impartan en el ci- 
clo. 

De todo lo cual nuestras realizaciones, por el momento, son las siguien- 
tes: 

1. El número 25 del BoIetúl ya está en la imprenta, incorporando como 
novedad la conversión del ca~ítulo de «Actividades académicas» en una 
puesta al día sobre cuestiones relacionadas wn los Planes de Estudio y la 
Reforma. 

2. Hemos concedido subvenciones a viajes de estudio y representaciones 
teatrales por un valor total de 250.000 ptas. Hemos subvencionado los gas- 
tos de viaje a dos alumnos elegidos (Antonio Fábregas Alfaro e Ignacio Bra- 
cicorto Rodríguez) para participar en el ~rfamen Ciixronianum. 

3. Está ya organizado el ciclo de conferencias que se desarrollará del 15 
de octubre al 19 de noviembre wn el titulo general «Diez ciudades del mun- 
do antiguo», y que wntará wn la participación de los profesores Antonio 
Guzmán, Félix Piñero, Elena Maquieira, Javier Gómez Espelosin, Emilio 
Nieto, José Luis Moralejo, Domingo Plácido, Emilia Fernández de Mier, 
Isabel Velázquez y Luis Alberto de Cuenca. - - 

El viaje anual organizado por esta Delegación gira en torno a la míti- 
ca figura de Orfeo, y se le ha llamado, en consecuencia, «La lira de Or- 
feo». Todos los socios han recibido ya la pertinente información sobre él 
y, a juzgar por la extraordinaria demanda, promete ser un éxito como los 
anteriores. 

Se está igualmente trabajando en el resto de los objetivos que nos había- 
mos propuesto. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Vicente Cristóbal 
López. Vicepresidente: D. Jesús de la Villa Polo. Secretario: D. José Luis 
Navarro González. Tesorero: D. Crescente López de Juan. Vocales: D. Ja- 
vier Gómez Espelosín. D. Félix Piñero Torre. Dña. Emilia Fernández de 
Mier. 

El día 30 de Enero de 1996 se concedieron los premios del V Concurso 
de Iniciación a la Investigación, que esta Delegación viene convocando entre 
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los alumnos de Centros de Bachillerato. Este año el tema elegido fue «El 
modo de vestir en Grecia y/o Roma*. Con tal motivo tuvo lugar una confe- 
rencia que fue pronunciada por el Catedrático de Filología griega de la Uni- 
versidad Complutense de Madrid, Dr. D. Alberto Bernabé sobre el tema 
«Aproximación al Orfismon. 

El Catedrático de Filología griega de la Universidad de Sevilla, Dr. D. 
Máximo Brioso, invitado por el Departamento de Filología griega, pronun- 
ció una conferencia, el día 17 de abril de 1996, que versó sobre «Los dioses 
en las Argonáuticits de Apolonio de Rodaw. 

El día 23 de abril de 1996 se celebraron dos conferencias a cargo de los 
Catedráticos de la Universidad de Barcelona Dr. D. José Luis Vidal Pérez y 
Dr. D. Marws Mayer por expresa invitación del Departamento de Latín. 
En su exposición hablaron sobre ~Eneas en París>> y «Epi@í y literatura 
en el mundo romano» respectivamente. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidenta: Dña. Inés Calero Se- 
call. Vicepresidenta: Dña. M" Angeles Durán López. Tesorero: D. Cristóbal 
Macias Villalobos. Secretario: D. José Palacios Royán. Vocal: Dña. Ma Vic- 
toria Gómez Ruiz. 

DELEGACI~N DE MURCIA 

Los pasados 26 y 27 de abril tuvieron lugar las lla Jornadas de la Dele- 
gación de la SEEC en Murcia, que contaron wn  la presencia de los profeso- 
res Jesús de la Villa y Esperanza Torrego, de la Universidad Autónoma de 
Madrid, quienes nos ilustraron wn sendas conferencias bajo el titulo de 
«Los niveles de la oración en griego» y «El tiempo en el discurso» respectiva- 
mente. Además, tuvo lugar por parte de los citados profesores una erudita a 
la par que amena disertaci6n sobre el tema «Actuación en Sintaxis griega y 
latina, que fue seguida por un interesante debate con amplia participación 
de los asistentes. 

El día 27, sábado, tal y como viene siendo habitual en esta Delega- 
ción, los socios tuvieron ocasión de asistir a la representación de la trage- 
dia Los Persas de Esquilo, llevada a buen término por el Grupo Selene de 
Madrid, al que dirige el Dr. D. José Luis Navarro, Catedrático de Griego 
del Instituto «Carlos IIIn de Madrid y Profesor Tutor de Filología Grie- 
ga de la UNED. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidenta: Dña. Rosa M" Igle- 
sias Montiel. Vicepresidente: D. Esteban Calderón Dorda. Secretaria: Dña. 
Rosario Guarino Ortega. Tesorero: D. Francisco José Femández Reina. 
Vocales: D. Miguel Haro Báidez. D. Juan Pedro Egea Blaya. Francisco Ja- 
vier Pérez Cartagena. 
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DELEGACI~N DE NAVARRA 

Durante el mes de noviembre de 1995 se desarrolló un ciclo cinematográ- 
fico de tres sesiones. Respondiendo al titulo « h r s i o n e s  en el pasado: la 
riecuperación de la antigüedad sumergida>>, trató de aproximar a los asisten- 
tes a la reconstrucción histórica a través de la arqueología submarina. Cada 
sesión giró en tomo a la proyeoción de un documental de la serie «La Odisea 
de Cousteaw>, producida por Jaques y Philippe Cousteau. El día 8 se plan- 
teó la posibilidad de la existencia f~ ica  del continente sumergido a través &l 
documental «La Atlántida: mi to  o realidad?>> El día 15 se abordó una ex- 
plicación verosímil de lo realmente sucedido, ilustrada por el documental 
«En busca de la Atlántidan. Finalmente, el día 22, el capítulo «En busca de 
los botines de Romm sirvió para penetrar en el método arquwlógico y apre- 
ciar su lógica y su valor con vistas al esclarecimiento de un episodio históri- 
co concreto. Todas las sesiones se celebraron en locales de la Universidad de 
Navarra, con gran asistencia de público, y moderaron los respectivos colo- 
quios el Presidente y el Vicepresidente de la Delegación. - 

En la última semana del reciente mes de abril, y organizado en wlabora- 
ción con el Ateneo Navarro, ha tenido lugar el ciclo de conferencias «Clási- 
co, ¡tu!». Bajo este titulo subyace una iniciativa de la Delegación de la SEEC 
que persigue recordar a la sociedad que lo clásico permanece vivo, joven y 
muy presente dentro del mundo moderno, incluidos los espacios invadidos 
por la técnica, wmo una veficación & que la cultura clásica no es algo me- 
ramente erudito sino que juega un importante papel en la vida de los huma- 
nos, muchas veces de forma solapada e inconsciente. Se trata de un proyecto 
abierto que, en principio, y por mutuo acuerdo de las dos entidades organi- 
zadoras, aspira a tener periodicidad anual. 

En esta primera ocasión se celebraron tres sesiones. El día 23 de abril, 
DM. Camino Azcona Garcia, Catedrátiw de Griego del Instituto de Bachi- 
llerato «<Príncipe de Vianm, & Pamplona, habló sobre «<Léxico y mitos clá- 
sicos~. El día 24 intervino D. José Antonio Femiindez Ordóiig Catedrátiw 
de la Universidad Politécnica de Madrid y Académico de la Real de Bellas 
Artes de San Fernando y de la de Ingeniería de España, quien disertó sobre 
«La pe~vencia del arco rebajado en los puentes». Finalmente, el día 26, D. 
Ramón Gmía Domíngug periodista y escritor, expuso el tema «Mitos & 
primera plana». 

Presentó a los ponentes D. Emilio Echavanen, vocal de la Junta Directi- 
va del Ateneo Navarro. Todas las sesiones tuvieron lugar en la Sala de Con- 
ferencias de la Caja de Ahorros de Pamplona, registrándose una notable 
asistencia de público. 

Para el día 5 de junio está prevista la realización de los ejercicios del XII 
Concurso de Traducción, oportunamente convocado y dirigido a los alum- 
nos del Curso de Orientación Universitaria de Navarra y La Rioja, en la for- 
ma como viene siendo habitual en los últimos años. 



Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Ramón Martínez Fer- 
nánda. Vimidente: D. Javier Navarro Santana. Secretario: D. Osar Gil Arron- 
do. Tesorero: D. J&s M" Bañales Leoz Vocak Dña. Cristina Bozal Viguria. 

DELEGACIÓN DEL P A ~  S VASCO 

1. El 31 de enero se celebró, como estaba previsto, la prueba eliminatoria 
del Certamen Ci~rummmum en la Facultad de Filología, Geografíia e Histo- 
ria de Vitoria. 

2. El 1 de mano tuvo lugar la anunciada representación de Las Bacantes 
a cargo del grupo de teatro Thiasos de Madrid en la sala Beñat Etxpare del 
Centro Cívico Iparraide de Vitoria. La representación, dirigida a alumnos de 
Enseñanzas Medias y de Universidad, contó w n  un gran número de asistentes. 

3. El Departamento de Educación, Universidades e Investigación del 
Gobierno Vasco ha presentado un programa denominado Garafu con el fin 
de promover, a través de diversas modalidades, un plan sistemátiw de reci- 
claje del Profesorado de EE.MM. Nuestra Delegación se ha acogido a algu- 
nas de las modalidades propuestas para organizar actividades de las que se 
dará información en próximos números. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidenta.. Dña. Milagros Qui- 
jada %@o. Vicepresidenta. Dña. Blanca Loza Lengarán. Secretaria: Dña. 
Guadalupe Lopetegui Semperena. Tesorera: Dña. M" Cruz Godlez  Rodrí- 
p e z  Vocales: D. Pedro Julio Romero Salinas. Dña. Soledad Majuelo Mar- 
h e z  de Bujo. Dña. Carmen Ferrán Martín. 

DELEGACION DE SALAMANCA 

Curso de «Filología y Cultura Clásicas». Objetivos: Actualización cien- 
tífica y metodolbgica en áreas centrales & Filología Griega y Latina, en la 
línea de las directrices marcadas para las nuevas asignaturas de la 
L.O.G.S.E., Cultura Clásica, Latín y Griego. Incidir en relaciones interdisci- 
plinares entre los estudios tradicionales de la Filología Clásica y otras áreas 
afínes wmo la Filosofia, Derecho e Historia. Destinatarios: Curso dirigido a 
Profesores de ESO. y Bachillerato que imparten las asignaturas de Cultura 
Clásica, L r r h  y Griego. Lugar de celebración: Aula Miguel de Unamuno de 
la Universidad de Salamanca. Coordinaci6n: Dr. Francisco Cortés Gabau- 
dan, Titular de Filología Griega, y Dra. Rosario Cortés Tovar, Titular de 
Filología Latina. Programa. 6 de Mayo: Prof. Dr. M. Salinas de Frías 
(Univ. de Salamanca), «Historia y Arqueología romanas. La romanización 
de Hisp&>; Prof. Dr. E. Ariño Gil (Univ. de Salamanca), «La ciudad y el 
campo en época romana: la Lusitania como ejemplo». 7 de Mayo: Prof. Dr. 
P. García Castillo (Univ. de Salamanca), «Pensamiento en la Antigüedad. 
Retórica y füosofwb; Prof. Dr. F. Lisi Bereterbide (Univ. de Salamanca), 
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«El comunismo en la teoría política clásica». 8 de Mayo: Prof. Dr. A. Calon- 
ge Matellanes (Univ. de Salamanca), «Sistemas politicos de la Antigüedad. 
La crisis de la c;>nstitución republicana romana»; Prof. Dr. P. Díaz Martí- 
nez (Univ. de Salamanca), «El derecho en la ciudad. Individuo y comunidad 
en Grecia clásica». 13 de Mayo: Prof. Dr. J. Méndez Dosuna (Univ. de Sala- 
manca), «Lingüística y traducción. Funcionalismo, tipología y gramática 
griega»; Profa. Dra. P. Elena Garcia (Univ. de Salamanca) «Teoría de la tra- 
ducción~. 14 de Mayo: Profa. Dra. F. Pordomingo Pardo (Univ. de Sala- 
manca), «Literatura antigua. Literatura popular griega en los papiros; 
Prof. Dr. J.C. Fernández Corte (Univ. de Salamanca), «<Historia y ficción en 
Quinto Curcio>>. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Gregorio Hinojo 
Andrés. Vicepresidenta: DM. Francisca Pordomingo Pardo. Secretaria: 
Dña. Engracia Corredera Hemández. Tesorero: D. Henninio hvarez Re- 
gueras. Vocales: Dña. Rosario Cortés Tovar. D. Francisco Cortés Gabau- 
d h .  

D E L E G A C I ~  DE SEVILLA 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Alberto Díaz Te- 
jera. Vicepresidente: D. Genaro Chic García. Secretario: D. Miguel Angel 
Vinagre Lobo. Tesorero: D. Manuel Vila Galeano. Vocales: Dña. Esperanza 
Albarrán G6mez D. Jacinto Pereira Espada D. Juan Antonio Estévez Sola. 

DELEGACI~N DE VALENCIA 

La actividad científica de la Delegación de Valencia se ha centrado en la 
realización, los días 11 y 12 de diciembre de 1995, bajo la dirección del Dr. 
Antonio Melero y wn la wlaboración de la Conselleria d'Educació i Cih- 
cia, la Facultat de Filologia de la Universitat de Valhcia, el Departament de 
Filologia Clhica y la UIMP, de las dí Jornades Intemacionals de Teatre 
Grec~  con el siguiente programa: Dr. Luis Gil Fernández (üniv. Complu- 
tense): «La versión escénica de la inspiracibn poética>>; Dr. Pascal Thiercy 
(Univ. Brest): «La distribution des roles dans les wmédks dYAristophanem; 
Dr. Ignacio Ruiz Alfageme (Univ. Complutense): «La divisi611 escénica de 
las Aves de Aristófanem; Dr. Antonio Melero (Univ. de Valencia): «Aspec- 
tos de la dramatización del mito en Cratino»; Dr. Jorge L. Sanchis (üniv. 
Valencia): «La comedia Mitológica de Platón el cómico»; Dr. Juan Antonio 
López Férez (UNED): ~Euripidean; Dr. Antonio López E& (Univ. Sala- 
manca): «Observaciones sobre la lexis de la tragedia»; Dr. Christoph Ried- 
wed (Univ. Valencia): «El E-ra~pos en la comedia>>; Prof. José Vicente Ba- 
ñuls (üniv. Valencia): «Consideraciones en tomo a la relación tiempo-for- 
mas de conocimiento en la tragedia griega»; Dr. Michel Menu (Univ. Tou- 
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louse-le Mirad): «íTemps Mytique et temps vécu dans la tragédie grecque»; 
Dr. José Antonip Marhez Conesa (üniv. Valencia): «La apoteosis del 
amor en Menandron; Dr. Fw. Javier Femández Nieto (Univ. Valencia): 
«Los Portitores de Terencio (Phormio)»; Dr. Jordi Redondo (Univ. Valen- 
cia): «La lengua lírica & la tragedia griega: el sistema pronominal». 

Así mismo y wn la colaboración & la Facultat de Filologia de la Uni- 
versitat de Valhcia, el Departament & Filologia Clksica y el Departament 
d'Historia de 17Antiguitat i de la Cultura Escrita se celebraron en la semana 
del 4 al de marzo de 1996 las tradicionales domades d'Estudis Clhicsn en 
su XI edición, wn los siguientes confezenciantes y conferencias: Dr. Alberto 
Maffi (Univ. Milán): «El código de Gortina y el derecho griego clásico»; Dr. 
Lambert Femres (Univ, Barcelona): ~Tradició indirecta i crítica textual»; 
Dr. Emitio Suárez de la Tom (Univ. Valladolid): «El mito de Perseo en los 
ditirambos pindáricos>; Dr. Jaime Siles (Univ. Valencia): <aueva interpre- 
tación del bronce & Botorrita>>; Dr. Jordi Pérez i Duri (Univ. Valencia): 
«De beli nou els Comentaris de Vives al «De Ciuitate Deb de S. Agustb; 
Dra. Ma José Hidalgo & la Vega (Univ. Saiamanca): «El intelectuai y el po- 
der politiw en el Imperio Romano: aPlinio el Joven y Dión de Pruw); Dr. 
Antonio Melero (Univ. Valencia): «La novela utópica griega»; Dr. Pere 
Quetglas (Univ. Barcelona): «<Perspectivas de la Pragmática aplicadas al es- 
tudio &l l a b ;  Dra. Carmen Mor& (Univ. Valencia): «La amistad en 
Menandrow; Dr. José Antonio Martínez Conesa (Univ. Valencia): aE1emen- 
tos estétiws en la «<Aristia>> de Agamen6n en la Iliada>>; Dr. Marco A. Coro- 
nel (Univ. Valencia): «La selección & textos en las aulas & la Compañia>>; 
Dr. Fw. Javier Femández Nieto (üniv. Valencia): «Las investigaciones al 
Estado en la democracia griega»; Dr. Jorge L. Sanchis (Univ. Valencia): 
«Ret6rica, teatro y literatura»; Dr. Ferran Grau (Univ. Valencia): «Los gé- 
neros de la prosa en la Retórica del XVb; Dr. Aurelio Phez (Univ. Mála- 
ga): «Defensores de la Astroiogía en la Antigüedad». 

También hay que destacar la participación de un grupo & alumnos de 
COU de distiutos Institutos de Bachillerato del ámbito & nuestra Delega- 
ción que realizaron el 31 de enero p.p. la traducción del tea0 de C i d n  
propuesto por la SEEC para optar al premio del Certamen Ciceroniano. 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. Antonio Melero 
Bellido. Viiresidente: D. Francisco Javier Femández Nieto. Secretario: D. 
José Estela García. Tesorero: D. José Antonio Martínez Conesa. Vocales: 
Díía. Teresa Beltrán Chabrera. Dfia Gregoria Gil Portero. Díía. Mercedes 
Madrid Navarro. 

DELEGACIÓN DE VALLADOLID 

El 15 de diciembre de 1994 Da Sowrro Aragón disertó sobre @anorama 
histórico legal de la Cultura Clásica» y la Dra. D" M" Luz Prieto sobre «El 



Griego Moderno como segunda lengua extranjera en la Enseñanza Secunda- 
ria», en sesión ordinaria. 

El 10 de mayo de 1995, y en sesión extraordinaria, el Dr. D. José M" Lu- 
cas expuso el tema «Historia de Acteón: de Hesíodo a J. Graun. En la mis- 
ma sesión tuvo lugar la entrega de los VI11 Premios «Lourdes Alberto= a 
los alunmos de Bachillerato ganadores de los mismos. 

El 27 de mayo inmediato tuvo lugar la excursión que esta Delegación ha- 
ce para sus socios y simpatizantes. Esta vez se visitaron Clunia, Covarrubias 
y Silos. 

Entre los días 6 y 9 de noviembre se celebraron las XT Joma& de Filo- 
logá CIáa'ca de CastilIa y León w n  el tema «El mundo clásiw, fundamento 
de la cultura moderna», en las que intervinieron los profesores doctores D. 
Manuel A. Marcos Casquero (Univ. de León) w n  el titulo &tos de paso y 
matrimonio»; D. Jesús M" Neto Ibáñez (Univ. de León) w n  «El mito de 
Troya en la literatura apologética cristiana»; Dg Aurelia Ruiz Sola (Univ. de 
Burgos) w n  «Los etbopoioí en la erudición clásica>>; D. Niwlás Castrillo 
Benito (Univ. de Burgos) w n  iRacionaiiio filosófico y lógica propedéuti- 
ca en Cicerón»; DP Henar Velasco López (Univ. de Valladolid) con «Meta- 
morfosis y vivencia», D. Manuel García Teijeiro (Univ. & Valladolid) w n  
«Evolución y desarrollo de la poesía buc6lica griega»; D. Antonio López Ei- 
re (Univ. de Salamanca) w n  «De la retórica antigua a la retórica moderna>>; 
D. Gregorio Hinojo Andrés (Univ. de Salamanca) con «El orden de pala- 
bras en latin y en las lenguas románicas; D. Angel Ruiz Pérez (Univ. de Va- 
lladolid) con «Clarín y el mundo clásico>>; DL Manuela Garcia Valdés (Univ. 
de Oviedo) con &e Isde eet W d e  de PIutarco»; D. Maurilio Pérez Gonzá- 
lez (Univ. de León) wn  «Contenido, autoria y proyección literaria de La 
Garcúleida*; D. José M" Anguita Jaén (Univ. de Valladolid) w n  «Ensayo 
de interpretación de algunos términos inexplicados del Líóer Sand Iacobh 
y D. Martín S. Ruipérez (Univ. Complutense de Madrid) con «Lingüistica y 
mitología». Las Jornadas tuvieron también la colaboración de los departa- 
mentos de Filología Griega y Filología Latina y de la Delegación de la 
SEEC en Valladolid, además de la Junta de Castilla y León y de la Universi- 
dad & Valladolid, y estuvieron coordinadas por los Dres. Dg Estrella P é m  
y D. José MaMarcos. 

Se celebró el wncurso para el Certamen Címrommanum Azpinaswn la selec- 
ción de un alumno del I.B. «Sto. Tomás de Aquino» de Iscar (Valladolid). Tam- 
bién este año (1996) se ha celebrado el citado concu~so y han sido seleccionados 
los alumnos Fw. Javier Elena Miguel, del wlegio de «La VisitaciÓn>> de Burgos 
y Raúl Francisco Alvarez, del I.E.S. dosé Z o d l m  de Valladolid. 

El 19 de abril pasado se celebró sesión ordinaria de esta Delegación en la 
que intervinieron Da Ana Ma Franganillo Simón y Da M" Isabel García Al- 
varez, ambas del I.E.S. «A. Ben-uguete» de Palencia, con el tema «<Experien- 
cias sobre Cultura Clásica», y elnDr. D. Pedro Conde Parrado, de la Univer- 
sidad de Valladolid, con el de dkontología médica y fuentes clásicas en la 
anatomía del Renacimiento». 
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Nueva junta dírectiva de la Delegación. Presidente: D. José M" Marcos 
Pérez. Vicepresidente: Dña. Estrella Pérez Rodríguez. Secretaria: Diia. Car- 
men Barrigón Fuentes. Tesorero: D. José Manuel González González. Vo- 
cales: D. José Luis Casado Santamana. Dña. Isabel García Aivarez. Dña. 
M" Antonia García Velázquez. 

DELEGACI~N DE ZARAGOZA 

Nueva junta directiva de la Delegación. Presidente: D. José Javier Iso Eche- 
goyen. Vicepresidente: D. Carlos Schrader. Tesorero: D. Francisco Marco Si- 
món. Secretario: D. Gonzalo Fontana Elboj. Vocales: D. Constantino Longa- 
res Monreal. D. Joaquín Fernández Cacho. 





EC, Sp., 1996, t. XXXVIII, no 109, pp. 7-16. 
Mercedes Vilchez, ~Oedipus and Pentheus: integration of truth and re- 
alitym [~Edipo y Penteo: integracibn de verdad y realidad»»]. 

After examining common and uncommon elements in both characters, 
M. Vílchez wncludes that there are two nomoí, the real nomos aid the a p  
parent nomos . 

EC, Sp., 1996, t. XXXVIII, no 109, pp. 16-36. 
Juan Antonio López Férez, «The pastoral Cyclops in Greek literature» 
[«Los Ciclopes pastores en la literatura griega»]. 

It is a survey beginning with the Wyssey and foíiowing with Hesiod, 
Pindar, Euripides, Timotheus, Thucydiáes, the HelIenistic epoch and the 
Greeks under Roman nile. 

EC, Sp., 1996, t. XXXVIII, no 109, pp. 37-48. 
Santiago Recio Muñiz, «Dramatic narrative syntax in Vergil's Aeneim 
[«Sintaxis narrativa dramática en la Eneida de Virgilio»>]. 

It is an approch which goes from epic to history. The author analyzes 
Aeneis 1 81-91 and also deals with two episodes of the sewnd book. 

EC, Sp., 1996, t. XXXVIII, no 109, pp. 49-58. 
Juan Manuel Villanueva, «The mythology in the dramatic literature of 
Mira de Amescua» [«La mitología en la dramaturgia de Mira de Ames- 
cua»]. 

This paper draws the attention to a neglected author of the Spanish 
Golden Age. It examines the survival of Classicism in the literature of this 
penod. 

* Abstracts recommended by the Comisi6n para la Investigaci6n Científica y Técnica 
(CiCYT) according to the UNESCO. 



EC, Sp., 1996, t. XXXVIII, no 109, pp. 59-90. 
José Antonio Fernández Delgado, «The Greek tradition in the Galician 
theatre» [«La tradición griega en el teatro gallego»]. 

This essay is in the line of the revival of interest in the Galician literature. 
In this case it is considered the Greek influence on the theatre. 

EC, Sp., 1996, t. XXXVIII, no 109, pp. 93-130. 
Antonio Ramón Navarrete Orcera, ~Mythology through painting : state 
of the rechearch» [«La mitología a través de la pintura: estado de la 
cuestión»]. 

Following the trend of looking at Classical Mythology in the painting 
this article offers a very interesting guide. 

EC, Sp., 1996, t. XXXVIII, no 109, pp. 133-150. 
José Antonio Artés Hernández, «Proposal of work on Strabo's Geo- 
graphy 111 2.10~ [«Propuesta de trabajo sobre Estrabón T E O r P A a I  - 
KA 111 2-10>]. 

It is an interestig proposal of study of Sierra de la Unión taking as a 
point of departure a passage of the third book of the Geography of Strabo 
and approaching it from a didactic standpoint. 


